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Figura 1 

 Escultura central de la plaza de armas de Ate, edificada en la década de los ochenta1, durante la 
gestión de Franklin Acosta del Pozo  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Archivo del Sr. Fernando Avalos López. 

                                                             
1 En años posteriores la escultura fue demolida al realizarse la remodelación total de la plaza de armas del distrito. 
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RESUMEN 

El objetivo de esta investigación es analizar las diversas actitudes que desarrollaron los pobladores 

del distrito de Ate, perteneciente al denominado Cono Este de Lima, durante el Conflicto Armado 

Interno. Por ello, veremos en un primer momento como ante la presencia y predominio senderista, 

los habitantes del distrito de Ate, adoptaron una postura de aceptación inicial, ambigüedad o 

indiferencia, marcado este momento por un contexto de continuas invasiones y posicionamiento 

de tierras. Luego, en un segundo momento, los pobladores desarrollaran un rechazo ante las 

diversas acciones realizadas por los senderistas, este terror impuesto se convertirá en un obstáculo 

a la formalización de las tierras en posesión de los pobladores. Después, en un tercer momento, 

veremos la imposición de las fuerzas por parte del Estado, con apoyo del ejército y de las fuerzas 

armadas y del orden. Ante ello, la población aceptará el nuevo orden y el cumplimiento del ansiado 

sueño de la casa propia. 
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ABSTRACT 

 

The objective of this research is to analyze the various attitudes that the residents of the Ate district, 

belonging to the so-called Eastern Cone of Lima, developed during the Internal Armed Conflict. 

Therefore, we will see at first how, in the face of the presence and predominance of the senderistas, 

the inhabitants of the Ate district adopted a position of initial acceptance, ambiguity or 

indifference, this moment marked by a context of continuous invasions and positioning of lands. 

Then, in a second moment, the residents will develop a rejection of the various actions carried out 

by the senderistas, this imposed terror will become an obstacle to the formalization of the lands in 

possession of the residents. Then, in a third moment, we will see the imposition of forces by the 

State, with the support of the army and the armed forces and law enforcement. Given this, the 

population will accept the new order and the fulfillment of the long-awaited dream of their own 

home. 
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INTRODUCCIÓN 

«Lima limeña, Lima provinciana 

Lima tu presente, somos tu futuro. 

En tus calles, como ambulantes 

en tus mercados, como comerciantes 

en tus edificios, en tus pueblos jóvenes 

desde el obrero, hasta el empresario […]» 

(Los Mojarras, Nostalgia provinciana) 

 

La idea del estudio, germina entre el tránsito cotidiano y la lectura continua de historia reciente, 

como respuesta a la necesidad de transmitir la voz de los silenciados, aquellas historias que corrían 

el riesgo de perderse. Una historia que no debía verse distorsionada, sin héroes, ni villanos; pero 

sí cargada de aspiraciones, de sueños en construcción, de esteras, palos y ollas vacías, en una 

ciudad que era tan mía como lejana. Lima, ciudad de contrastes, ancha y ajena2, entre los años de 

1980 y 1992, se vio envuelta en un conflicto armado de graves consecuencias para el país; sin 

embargo, se han construido aún, pocas explicaciones para responder las actitudes que desarrollaron 

los nuevos pobladores de la urbe ante la brutalidad desaforada por el Partido Comunista del Perú 

- Sendero Luminoso. 

Debemos tener en cuenta que Lima3 se ha transformado en un mosaico pluricultural del país, 

donde se han reestructurado las redes de convivencia que trajeron consigo los migrantes. Estos 

                                                             
2 En referencia a la novela, el Mundo es ancho y ajeno del escritor peruano Ciro Alegría, publicada en el año de 1941. 
3 El estudio cuando hace referencia a «Lima», indica Lima Metropolitana y no abarca en el desarrollo de la 
investigación «Lima provincias», ni tampoco se encuentra inmerso en el estudio la región del «Callao» o lo que en 
aquel entonces tenía la denominación de «Provincia Constitucional del Callao». 
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hicieron suya la urbe adecuándola a sus necesidades y aspiraciones, recreando a la vez sus 

tradiciones y costumbres que los identifican como ciudadanos de la nueva Lima.4 

Teniendo en cuenta que la capital desde la génesis de la violencia no fue distante del discurso 

construido por Sendero Luminoso, nuestra investigación se centrara en el distrito de Ate, 

especifícamente en los poblados de San Gregorio, Huaycán, Horacio, San Antonio, Amauta (A y 

B) y Monterrey, y Raucana en la década de los ochenta e inicios de los noventa del siglo pasado. 

En estos espacios se puede contrastar las modificaciones de la vida cotidiana del poblador de Ate. 

La nueva ciudad ha sido recreada por efecto de la migración, influyendo y transformando «no 

solo el aspecto físico de la capital, sino también sus formas de cultura y sociabilidad» (Matos Mar, 

2004, p. 45). El migrante ha llegado a la capital en busca del Estado, aunque este sigue ausente en 

lo cotidiano, modifica el espacio que ocupa, reestructurando lazos (consanguíneos o de paisanaje), 

construyendo sueños de progreso. Dependiendo la nueva ciudad «por su transformación» de estas 

relaciones de «inmediatez» producto de sus «relaciones directas» (Lefebvre, 1978, p. 64). 

En este contexto brotaron las primigenias células de Senderistas en la metrópoli y se realizan 

los primeros actos de violencia5. Los atentados en Lima tendrían la cifra de 128, ocupando la 

segunda posición a nivel nacional. En una primera posición Ayacucho sería el departamento, con 

138 atentados, entre mayo de 1980 y diciembre de 1982 (Comisión de la Verdad y Reconciliación, 

2003). 

                                                             
4 Entre estas nuevas manifestaciones culturales se encuentra la denominada «cultura chicha» (Leyva Arroyo, 2005, p. 
20) y uno de sus productos o representantes más resaltantes es Lorenzo Palacios Quispe, más conocido como 
«Chacalón» «[…]de sobrenombre felino […]» (Bailón, 2004, p. 54).  
5 La investigación describe las diversas acciones ejecutadas por el Partido Comunista del Perú–Sendero Luminoso, 
liderado por Abimael Guzmán. 
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Ante los actos de violencia el discurso de los dirigentes políticos, como así también de los 

dirigentes de los sectores populares6 en un primer momento fue de tolerancia, teniéndose en cuenta 

que los movimientos políticos se encontraban insertos en las instituciones populares y por ello 

representaban a este sector. Sin embargo, Lima metropolitana en sus alrededores albergaba a un 

nuevo tipo de habitante que ha construido una nueva ciudad y que convive con las mismas 

carencias, necesidades. En ese sentido, surgen varias preguntas: ¿por qué el poblador de los 

sectores populares de Ate no fue también partícipe de esta actitud y se integró a su proyecto de la 

conquista del poder?, ¿por qué en los sectores menos favorecidos de Ate, el discurso reivindicativo 

y particular de Sendero Luminoso no encontró aceptación popular? 

Cabe precisar que Sendero Luminoso no fue el único actor armado de la década de los ochenta, 

ya que a partir de la confluencia de algunos movimientos de izquierda surge en 1984 el 

Movimiento Revolucionario Túpac Amaru7 que ingresa en el Conflicto Armado Interno. Aun 

cuando, Ate fue un distrito donde Sendero Luminoso tuvo mayor presencia y trabajo de inserción 

dirigencial política en los sectores populares y, por ende, solo delimitaré la investigación al 

movimiento senderista. 

Ate es un distrito de larga data surgido en los albores de la independencia. A pesar de su cercanía 

con Lima, se encuentra a menos de una hora del centro neurálgico de la capital, la ausencia del 

Estado, a inicios de los ochenta, era notable. Esto nos motiva a reflexionar y tratar de dar una 

respuesta al comportamiento colectivo de los sectores populares ante la violencia desatada por 

                                                             
6 Entendiendo a los sectores populares como «[…] la inmensa mayoría de la población ya que solo quedaría excluido 
un sector muy definido, constituido por las clases altas» (Rial, 1984, p. 137). «Lo popular se presenta como un enemigo 
invisible ante los sectores dominantes[…]marchando si es necesario[…]sin bandera, cartelón, pancarta o consigna 
política o ideológica[…]» (Sanchez León, 1989, p. 148) 
7 El MRTA «Movimiento Revolucionario Túpac Amaru» trazó una clara línea ante las acciones de Sendero «al que 
calificaron de factor distorsionador de la lucha armada que invitaba a la represión masiva e indiscriminada del 
movimiento popular […]» ante cualquier idea de querer calificar a los senderistas como «ilusión contemporizadora» 
los tildaron con énfasis como «“secta criminal”» (Meza, 2012, p. 368). 
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Sendero Luminoso entre los años de 1980 y 1992, con la detención de Abimael Guzman el 12 de 

septiembre de 1992, en el distrito de Surquillo – Lima Metropolitana. 

 

El problema 

Nuestro estudio trata de establecer, relacionar y describir: ¿Cómo se manifestaron las actitudes de 

los sectores populares ante el discurso y la acción del Partido Comunista del Perú – Sendero 

Luminoso, en el distrito de Ate (Lima Metropolitana) entre los años de 1980 y 1992? 

Las preguntas planteadas en el estudio son: ¿Qué características tuvo el discurso y las acciones 

del Partido Comunista del Perú – Sendero Luminoso frente a los sectores populares del distrito de 

Ate, entre los años de 1980 y 1992?¿Cuáles fueron las actitudes que expresaron los sectores 

populares de Ate ante el discurso y acciones que desarrollaron el Partido Comunista del Perú – 

Sendero Luminoso entre los años de 1980 y 1992?¿Cómo se desarrolló en ese contexto la vida 

cotidiana del poblador de Ate entre los años de 1980 y 1992? 

En suma, la investigación se propone estudiar las actitudes de los sectores populares de Ate, 

uno de los actores principales de la espiral de violencia interna que afecto nuestro país entre los 

años de 1980 y 1992. Tenemos en cuenta que este sector como colectivo, según la prédica 

senderista, podía inclinar la balanza a su favor o en contra, articulando un discurso de aceptación, 

ambigüedad o rechazo a su violencia, impulsando o frenando el proyecto «de la fundación de 
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nueva república», instaurando un «nuevo orden» (Degregori, 2013, p. 212) y la construcción de 

un nuevo Estado8 en el contexto de la larga duración del Conflicto Armado Interno9. 

La investigación trata de aportar la comprensión de las actitudes de los colectivos populares 

ante la violencia de Sendero Luminoso. Pese a que la Comisión de la Verdad y Reconciliación 

(CVR) ha realizado una valiosa investigación del conflicto armado interno, creo que aún hay una 

rica veta que explorar en cuanto a los comportamientos y actitudes inmersos en la cultura de las 

clases populares10 en este período de violencia interna, siendo las actitudes de aceptación o rechazo 

un objeto de estudio complejo y aún más los sectores populares con sus «mentalidades 

colectivas11» (Vovelle, 2003, p. 43). 

Estudiar, por ello, las actitudes de los sectores populares ante el Partido Comunista del Perú - 

Sendero Luminoso, aportaría en la conservación de la memoria histórica de los colectivos como 

actores esenciales en el desarrollo del conflicto. En ese sentido, la investigación de este fenómeno 

reciente trata de aportar nuevos elementos que ayuden a dar una nueva mirada al desarrollo del 

Conflicto Armado Interno12; pues pese a no haber transcurrido más de dos décadas de culminado 

                                                             
8 Desde el inicio de la Lucha Armada el Partido Comunista del Perú-Sendero Luminoso, tuvo como objetivo 
fundamental «la destrucción del viejo Estado» y con ello la construcción de estructuras nuevas y la militarización del 
«Partido». 
9 Para la Comisión de la Verdad y la Reconciliación, el «Conflicto Armado Interno» tiene una duración de veinte años 
de 1980 al 2000. Es por ello, que, en toda la historia de la República, no hemos tenido alguna conflagración armada, 
con el enorme impacto de costo de vidas, logística y recursos. Ni la independencia o la guerra con Chile, ha dejado 
tanta huella como este período de nuestra historia. (CVR 2003). 
10 Entendiéndose «La palabra “clase” no fue usada como un término de distinción puramente social hasta 1805 y aun 
cuando términos como “clase trabajadora” y “clase media” se tornaron corrientes después de 1812[…]» (Rudé, 2009, 
p. 203). 
11 Debo indicar que el estudio no se suscribirá a la corriente historiográfica de las mentalidades, siendo estás «[…] 
parte de la cultura, de los sentimientos, de las sensibilidades de una colectividad. Su definición, por lo mismo, no es 
todo lo rigurosa que sería deseable […]» (Bonilla, 2014, p. 69), por ende, no minimizo su aporte a la Historia social, 
pero el estudio de «las mentalidades» no serán el eje central de la investigación. 
12 Si bien es cierto, el Partido Comunista del Perú no fue el único actor en el conflicto armado que se enfrentó contra 
los agentes del Estado, en el año de 1984 hizo su aparición el Movimiento Revolucionario Túpac Amaru cuyas siglas 
son: MRTA. Este movimiento fue la confluencia de militantes de diversos movimientos de izquierda (entre ellos al 
MIR). Tuvo como líder a su fundador a Víctor Polay Campos, este formó parte del denominado Buró Nacional de 
Conjunciones, grupo de jóvenes en los cuales se encontraban también Alan García Perez, Luis Alva Castro, Carlos 
Roca entre otros, guiados por el fundador y líder del Partido Aprista Peruano Víctor Raúl Haya de la Torre. 
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el conflicto, aún hay mucha investigación por aportar, muchos testimonios que recuperar como 

también material importante que nos permita contribuir a la explicación de este fenómeno social. 

Por lo tanto, debo incidir en la importancia del estudio de las «actitudes» para poder comprender 

su desenvolvimiento y adaptación ante la violencia desarrollada por los contendientes armados. 

 

Hipótesis 

Considerando que el pilar central de la formulación del estudio es analizar cómo las actitudes de 

los sectores populares en el distrito de Ate, ante el discurso y acciones del Partido Comunista del 

Perú – Sendero Luminoso, se manifestaron al principio con la indiferencia y luego el fuerte rechazo 

de los primeros sobre los segundos debido al pragmatismo y emprendimiento que expresaron en 

sus formas de vida al identificarse como nuevos pobladores de la urbe. 

Como primera hipótesis, el discurso que construyó Sendero en la carretera central, estuvo ligado 

a un afán por controlar sindicatos e insertar a sus cuadros en las dirigencias de los denominados 

«Pueblos jóvenes», así como también a acciones armadas que desplegaron estratégicamente en el 

                                                             
El MRTA planificó «[…] el denominado Ejército Popular Tupacamarista» diferenciándose de los senderistas, en su 
equipamiento, preparación e identificación como grupos de combate, en tanto los senderistas se encontraba infiltrados 
en los pueblos con lo no combatientes. En las diversas acciones «[…] y el trato dispensado a los «prisioneros», el 
MRTA proclamó guiarse de las Convenciones de Ginebra» (HATUN WILLAKUY, CVR, 2008). La estrategia del 
MRTA era poder recibir un trato diferenciado y constituirse en una guerrilla, teniendo como ejemplo al Movimiento 
19 de abril (M19) de Colombia y otras guerrillas latinoamericanas. En un primer momento distribuyeron víveres en 
los pueblos jóvenes de la capital, lo cual le genero ciertas simpatías en los sectores populares, pero más adelante 
tuvieron que llevar a cabo secuestros selectivos y pedir cupos, para liberar a los cautivos, estos fueron llevados a las 
denominadas «cárceles del pueblo», que eran socavones con fuertes medidas de seguridad y funcionaban en domicilios 
particulares ubicados en los conos de Lima. Uno de los secuestros más emblemáticos fue el del empresario televisivo 
Héctor Delgado Parker, amigo « y compadre espiritual» del entonces presidente de la república Alan García Perez 
(Meza, 2012, p. 332), años después en 1995 muere por las secuelas producidas por las condiciones a las que fue 
sometido durante su secuestro en el año de 1989, ya que el método genérico utilizado por los secuestradores fue la 
tortura. 
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distrito de Ate, entre los años de 1980 y 1992, ejerciendo una «violencia coercitiva» (Kalyvas, 

2010, p. 54) que buscaba el sometimiento de la población. 

Como una segunda hipótesis, los sectores populares del distrito de Ate constituidos 

profusamente por una población migrante, desarrollaron diversas actitudes que iban desde la 

aceptación inicial, ambigüedad y rechazo ante un discurso senderista que tenía carácter político y 

militar, en el distrito entre los años de 1980 y 1992. Por lo tanto, Sendero se encontró en 

contraposición al naciente emprendimiento y pragmatismo desarrollado los pobladores. 

Y sosteniendo como una tercera hipótesis que la vida cotidiana desarrollada por los pobladores 

migrantes fue una adaptación constante que buscaba permitir el futuro desarrollo familiar en el 

contexto de la violencia desplegada por SL en el distrito de Ate. El nuevo habitante de Ate, 

rearticuló sus redes de parentesco aspiraciones de progreso a través de diversas estrategias de 

aceptación inicial, ambigüedad y rechazo a SL hasta la aceptación del orden impuesto por las 

FFAA en el distrito que lo llevaron a sentar las bases de su desarrollo familiar a través de la 

consolidación del sueño de la «casa propia13» (Lobo, 1984), concatenado al desarrollo comunal. 

 

Objetivo 

El objetivo de la investigación es demostrar las actitudes de aceptación, ambigüedad y rechazo de 

los sectores populares (comunidades emergentes) ante el discurso y las acciones que desarrolló el 

Partido Comunista del Perú – Sendero Luminoso en el distrito de Ate. Por ello he delimitado el 

estudio entre los años de 1980 y 1992, en Lima metropolitana, focalizándolo en las zonas de San 

                                                             
13 En referencia al libro «Tengo casa propia», estudio elaborado por la antropóloga cultural Susan Lobo. 
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Gregorio, Huaycán, Horacio Zeballos, San Antonio, las zonas nacientes del actual denominado 

«Valle Amauta» (AA. HH Amauta y Monterrey) y Raucana, del distrito de Ate. 

 

Definiciones conceptuales y estado de la cuestión 

Dentro de mi interés de investigación, el concepto de «comportamiento» se encuentran 

concatenado al de actitudes. Para Paul-Michel Foucault, la actitud es una postura concatenada al 

sujeto, este a su vez se encuentra conexa en los componentes político, social y económico. 

Teniéndose en cuenta que el sujeto desarrollará una «actitud crítica» en diferentes momentos de la 

historia y que a la vez estas se manifestarán en sus «prácticas políticas» como en su «ética política» 

(FoucauIt, 1999, p. 358). Las actitudes de los seres humanos son producto de los «fenómenos 

sociales» que brotan al ritmo de la Historia (Foucault, 2012, p. 144), convirtiéndose la actitud en 

una capacidad humana de producción y transformación. 

La violencia es un concepto que abordaremos desde la mirada de Hannah Arendt, que viene 

asociada al hombre e inherente a él, a través de la historia. La violencia se manifiesta en el fin del 

consenso y de la «racionalidad», «la violencia es arbitraria» (Arendt, 2006, p. 11). En una 

comunidad pacífica organizada, donde la imposibilidad de sostener un dialogo racional, prevalece 

«un irriprimible deseo de agresión» (Arendt, 2006, p. 12), entra la fuerza en su lugar, amenazando 

la cohesión de todo el grupo social y con ello la posibilidad de hacer prevalecer un poder donde 

impere la razón. 

Por ello, abordaremos la vida cotidiana, Erving Goffman nos señala que un concepto 

enmarcado en las relaciones sociales donde se involucra lo cotidiano en la vida familiar, 

sensaciones como el amor, los pensamientos naturales y con un «lenguaje cotidiano» (Goffman, 
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1997, p. 226). Surgiendo en lo cotidiano nuestra individualidad, en el contexto que se realizan «la 

interacción informal que se desarrolla entre personas relativamente iguales» (Goffman, 1997, p. 

220) y su «actuación» en la sociedad (Goffman, 1997, p. 29). Emanando todas de nuestras 

interacciones sociales en la «vida cotidiana». 

La violencia ha sido un elemento clave para las relaciones de dominio entre vencedores y 

vencidos. En ese sentido, Sendero Luminoso estructura un discurso que busca legitimar la 

violencia en la década de 1980. Por ello en «La lógica de la violencia en la guerra civil» (Kalyvas, 

2010) establece las causas y la dinámica de la violencia en la guerra civil, como esta es privatizada 

por los actores locales, manipulando los partidos politicos o movimientos; como las pugnas 

comunales o familiares cobran un valor e interviene en el desarrollo del conflicto, dandole a la 

violencia un sentido que va más alla de las ideologías o cultura. 

 En «Razones de sangre aproximaciones a la violencia política» (Portocarrero, 2012) se 

recorren artículos y testimonios en los que expresa las razones teóricas de violencia, y la búsqueda 

de la legitimidad de su utilización por parte de Sendero Luminoso; así como también echa luces 

sobre el pensamiento de Abimael Guzmán, el cual se convertirá en el pensamiento guía. En el texto 

no se articula diáfanamente las actitudes, comportamientos de los sectores populares ante Sendero, 

pero me permite establecer nexos que aportan en mi investigación sobre la prédica de la violencia 

y la acogida de esta en un sector de la juventud. 

También en «Profetas del Odio» (Portocarrero, 2012) se analiza el discurso mesiánico, 

dogmático de Abimael Guzmán, y cómo este discurso se articula con el odio, rencor y culpa, que 

tenía como fin la apropiación del individuo y la sujeción de este a su causa; de tal manera que el 

discurso se convierte en la daga que da vida o muerte al militante, quien se ha convertido a un 

nuevo credo, que, a diferencia de la religión, tiene una comprobación científica. El aporte del autor 
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es importante porque nos da una mirada a la génesis del pensamiento violentista de Sendero, y 

cómo este se convierte en un dogma y herramienta del discurso senderista. 

Otro trabajo que va en la misma línea es «Qué difícil es ser Dios» (Degregori, 2003). Estas es 

una recopilación de artículos escritos por el autor entre 1985 y 2003, y en ellos analiza la estructura 

social, política, ideológica y cultural de los integrantes de Sendero, para explicarnos las razones 

que dieron origen a la violencia. Asimismo, le quita el carácter indigenista, milenarista y proletario, 

que estos se atribuían o que algunos intelectuales les adjudicaban.  Un aporte relevante es cómo el 

autor sienta las bases en su estudio de la conexión entre racismo e injusticia; por ello es vital en 

mi investigación, la aplicación de esta conexión, así como también la herencia del migrante y su 

cosmovisión del mundo, y este como un actor nuevo en el conflicto. Aunque el autor no aborda 

temas urbanos, pues nos presenta casi siempre la mirada en el inicio del conflicto en la región de 

Ayacucho. 

El libro «El tiempo del miedo, la violencia política en el Perú 1980-1996» (Manrique, 2002) 

aporta una visión diferente sobre el conflicto armado. Si bien es cierto su entrada en la narración 

del conflicto armado interno va de la mano con la periodificación de la violencia, no ingresa a un 

análisis mayor sobre los comportamientos o «actitudes» de los actores sociales implicados en el 

Conflicto Armado Interno. 

Un trabajo que investiga las prácticas extrajudiciales en los tiempos de violencia es «Justicia y 

Poder en tiempos de violencia» (Meza, 2013), que se encuentra entre los linderos de la Historia y 

la Justicia, estableciendo conexiones en la investigación que nos da una conceptualización de 

orden y seguridad. Por consiguiente, nos muestra un Sendero Luminoso, esgrimiendo la justicia 

popular con el anhelo de alcanzar una justicia universal. Por ende, como «orden, seguridad y 

autoridad», son conceptos que se utilizan en todo el orbe y ningún movimiento está libre de ello. 
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La visión del investigador clarifica uno de los problemas que van a dar origen a Sendero, la justicia 

o la ausencia de este. El autor no centra su estudio en Lima, pero su sujeto de investigación me 

ayuda a recrear la violencia a inicios de los ochenta. 

Analizando una línea para reconstruir el génesis de la violencia, tenemos «El surgimiento de 

Sendero Luminoso, Ayacucho 1969-1979» (Degregori, 2013) una investigación que explica el 

origen de Sendero en la región de Ayacucho, como el discurso senderista se articula con los 

resentimientos y anhelos regionales, reconvirtiéndolos y direccionándolos en violencia. Por ello 

es necesario para mi investigación contar con la lectura y el análisis del aporte de este trabajo, ya 

que hace una primera entrada en el antecedente histórico, para poder reconstruir el origen de la 

violencia y más adelante hallar la conexión para su reestructuración y bifurcación en Lima. La 

investigación es muy valiosa para poder comprender el fenómeno senderista, pero se limita muchas 

veces en la exploración de los discursos. 

Con mención al surgimiento del grupo maoísta senderista, el estudio «Sendero Historia de la 

guerra milenaria en el Perú» (Gorriti, 2008) es un estudio menos sociológico o antropológico. Es 

una perspectiva diferente de auscultar el surgimiento del conflicto armado interno y el estudio de 

los acontecimientos, ya que los enmarca en un contexto histórico y analiza los actores políticos 

inmersos en el conflicto, los factores sociales, políticos y económicos que dieron origen al 

conflicto, y cómo en el gobierno se enfrascaron en luchas por controlar la violencia. Es un libro 

bien estructurado pero inconcluso, que sirve para el desarrollo de mi investigación, pero que solo 

queda en el acopio de información. 

Un libro que ayuda en la investigación y describe el desarrollo de los acontecimientos es el de 

titulado: «Violencia y autoritarismo en el Perú: bajo la sombra de Sendero y la dictadura de 

Fujimori» (Burt, 2011), texto que nos echa luces sobre la estrategia de Sendero Luminoso para 
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cercar la ciudad de Lima. Se apoya muy bien en las entrevistas al líder de este movimiento Abimael 

Guzmán Reynoso; aunque es un libro bien estructurado, no profundiza en el comportamiento de 

las estructuras senderistas en las barriadas de Lima Metropolitana, ya que solo realiza un análisis 

superficial de estas. 

Dando otra mirada a la investigación tenemos el libro «Sendero Luminoso —Subversión y 

contrasubversión - Historia y tragedia» (Morey, 2004). Su autor ha sido un coronel que participó 

en el conflicto armado y que nos da una mirada diferente sobre el fenómeno, analizando 

estrategias, y periodificando de manera sencilla los acontecimientos y la coyuntura de la época. El 

autor maneja un lenguaje claro y sencillo, sin ribetes o grandes metáforas académicas, es un libro 

que nos da una entrada diferente para estudiar el conflicto armado interno. 

Un libro excepcional es «Memorias de un soldado desconocido – Autobiografía y antropología 

de la violencia» (Lurgio, 2012). Este es el testimonio de un actor en el conflicto interno, un libro 

autobiográfico que elabora el autor a manera de catarsis. Nos remonta al inicio del conflicto 

armado en su tierra natal y lejana infancia, y como Sendero aparece con un discurso atractivo a 

ojos de un niño o joven campesino, que, seducido por este, se ven plegados a las filas subversivas. 

Si bien es un trabajo excepcional y de gran valía por contener un testimonio de parte; no realiza 

un estudio a profundidad del discurso de Sendero, solo va quedándose en el testimonio. 

Otro trabajo que va también en la senda del testimonio es «Los Rendidos- Sobre el don de 

perdonar» (Agüero, 2016). Es un texto que da una mirada de reflexión y búsqueda del perdón, 

pero que a la vez va proporcionando datos del Conflicto Armado Interno en la nueva Lima, 

detallando las formas de vida del nuevo poblador de la ciudad, pero no aporta datos precisos del 

desarrollo del conflicto interno, dejando vacíos en la contextualización de la violencia.  
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La investigación que lleva por título «La ciudad acorralada – Jóvenes y Sendero Luminoso en 

Lima de los 80 y 90» (Asencios, 2016) nos aporta datos cualitativos sobre el proceso de 

incorporación de jóvenes de Lima metropolitana a las filas de Sendero Luminoso y los motivos o 

alicientes que tuvo esta generación de jóvenes urbanos. Si bien este estudio nos recrea la coyuntura 

en la que se acrecentó la conflagración interna y contextualiza las necesidades de estos nuevos 

habitantes de la urbe, se encuentra limitada en el desarrollo de las actitudes colectivas de los 

sectores populares de la nueva Lima, ante Sendero Luminoso. 

El trabajo realizado por DESCO (1989) en «Violencia Política Tomo I y II» es un gran esfuerzo 

de recopilación de datos sobre el conflicto interno. Este es un registro, un archivo, que contiene la 

data de la conflagración interna, considerando que la Comisión de la Verdad y Reconciliación tuvo 

que recurrir a este registro, como así también muchos investigadores para poder explicar 

inicialmente el fenómeno que teñía de sangre el país.  

El informe de la CVR (2003) es un gran esfuerzo interdisciplinario, el cual cuenta con el aporte 

de investigadores que desde diversos enfoques de sus disciplinas, sumado al aporte de 

representantes de la sociedad civil, se concatenan para analizar, describir, interpretar, material 

diverso como audiencias, discursos, testimonios, estudios en profundidad, entre otros, de los 

distintos actores involucrados en el conflicto interno desarrollado entre 1980 y 2000. Por ello, este 

informe constituye un gran esfuerzo inédito en la historia de nuestro país, acopiando y ordenando 

la información, periodificandola y contextualizándola a través del desarrollo del conflicto, para un 

analisis selectivo; por ello el material recogido por la CVR14 es de una gran valía. 

                                                             
14 En la redacción de la investigación solo me referiré a la Comisión de la Verdad y la Reconciliación como CVR. 
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Para la investigación, la CVR aporta data sustancial del proceso de gestación de las comunidades 

en estudio: Huaycán, Horacio Zeballos y Raucana. Así como también contribuye en el estudio 

sobre el proceso de violencia en la Universidad Enrique Guzmán y Valle “La Cantuta”, detallando 

las acciones y recogiendo los testimonios. Además, precisa el rol de los sindicatos y las pugnas 

promovidas por Sendero para lograr el control es estos. Es así, que nos da información de las 

diversas acciones realizadas por los actores en conflicto, en la carretera central durante este periodo 

de violencia. Esto no significa que aún no existan vetas por explorar a nivel académico, porque 

aún no se han estudiado en profundidad todas las directrices del conflicto. Teniendo en cuenta lo 

inédito del fenómeno en la región latinoamericana, aún queda mucho trabajo a ejecutar para 

explicarlo. 

Un trabajo que hace alusión a la existencia de los senderistas en Lima Metropolitana Este y que 

se enfoca en el distrito de Ate es la tesis titulada «Rompiendo el silencio: Raucana, historia de una 

posible base de apoyo del Partido Comunista del Perú, o de cómo se formó el “nuevo poder» 

(Castillo Vargas, 2006). Esta es una de las pocas investigaciones que hace alusión a la presencia 

de Sendero Luminoso en el Cono Este de Lima Metropolitana, especificamente en el Asentamiento 

Humano Raucana15, analizando su estructura inicial, su organización, y recogiendo valiosos 

testimonio de pobladores del lugar, siendo una limitación para mi investigación el no contar con 

el trabajo de conductas o comportamientos de los sectores populares involucrados en este período 

de violencia.  

Dos tesis que van en el camino de la la composición social del distrito de Ate son «El problema 

de la vivienda en la Asociación de las Fuerzas Policiales “La Estrella” y la acción del trabajo 

                                                             
15 El nombre del Asentamiento Humano «Jorge Félix Raucana» proviene del nombre del poblador que murió producto 
del enfrentamiento con la policía que buscaba desalojarlos. Esta comunidad corresponde en la actualidad a la zona 
conocida como «Valle Amauta» o «Valle el Amauta», Zona 4, Sub Zona 03 del distrito de Ate. 
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social en esta» (María Josefina & Alicia, 1978) y la tesis titulada «Historia, vida, conflictos y 

costumbres del pueblo joven de San Gregorio – (Ate – Vitarte)» (Leonor Graciela, Nelly Maria, 

Filomena, & Esther Violeta, 1973). Ambas investigaciones exploran la composición social del 

distrito de Ate, lo que permite al presente estudio situarse en la vida cotidiana de los pobladores 

en la década de los setenta antes del inicio del conflicto armado interno. 

Por otro lado, el ensayo «Exploraciones en “otra modernidad”: de la migración a la plebe 

urbana» (Carlos Franco, 2014) permite teorizar el concepto de migrante y analiza este fenómeno. 

Ensaya una conceptualización de las migraciones como fundamento histórico, partiendo de la 

hipótesis de la migración como una acción fundacional de la «otra modernidad». Nos da nociones 

diversas sobre el proceso de la migración, toca sentimientos del sujeto migrante, su ruptura con el 

terruño y el reto de lo nuevo. La actitud del nuevo migrante, sería distinta a la del migrante que 

llego en años anteriores. 

Otro ensayo que analiza la migración es el de «Una heterogeneidad no dialéctica: sujeto y 

discurso migrantes en el Perú moderno» (Cornejo Polar, 1996). Este trabajo nos da una entrada 

inicial desde el campo de literatura a través del analisis del discurso sobre el migrante presente en 

diversas obras de Mario Vargas Llosa, José María Arguedas, Cesar Vallejo, entre otros, 

contextualizando la ficción literaria con la realidad plasmada en estos. 

En tanto el ensayo «Del mito Inkarrí al mito del progreso: Poblaciones andinas, cultura e 

identidad nacional» (Carlos Iván Degregori, 2014) nos da una entrada diferente, identificando la 

aparición del mito del progreso en las comunidades andinas, reemplazando al mito de Inkarrí. El 

progreso sería la herramienta que redirige las aspiraciones de los campesinos, es la fuerza que los 

impulsa a dejar sus comunidades e iniciar el proceso de migración a las ciudades, que luego tendrá 

como efecto el surgimiento de las denominadas barriadas. 



16 

 

Sobre este punto trata el libro «De invasores a Invadidos» (Rodriguez, Riofrío, & Weish, 1976). 

Identifica a las denominadas barriadas como un objeto de estudio que permite observar el 

comportamiento de las nacientes organizaciones populares y como instituciones no 

gubernamentales trabajan para introducirse en las celulas social de los pueblos jóvenes. 

Un texto  que describe el proceso de la migración en Lima en el actual distrito de San Martín 

de Porres, hoy adherido a la denominada Lima Norte, y que ayuda a dar una mirada retrospectiva 

en el asentamiento de los nuevos habitantes en  la metrópoli  es «Conquistadores de un nuevo 

mundo- De invasores a ciudadanos en San Martín de Porres» (Degregori, Blondet, & Lynch, 

1986). Si bien nos describe el proceso de estructuración de un nuevo asentamiento en una barriada, 

solo se limita al lugar señalado. 

También un trabajo que recoge datos a través de búsqueda en archivos y entrevistas es 

«Barriadas y élites — De Odría a Velasco» (Collier, 1978). Este estudio busca determinar la 

relación existente entre los gobiernos dictatoriales desde Odría a Velasco. Su gran aporte es el 

trabajo de campo que realizan y plasma en el texto, configurándose cómo uno de los trabajos 

primigenios sobre las denominadas barriadas, que hoy en día son los distritos que son el motor de 

la capital. 

Por otro lado, «Desborde Popular y crisis del Estado — veinte años después» (Matos Mar, 

2004). La primera parte de este texto es un clásico de la antropología peruana debido a que realiza 

un gran aporte al campo de las ciencias sociales describiendo una nueva Lima. Contextualiza al 

migrante que estructura nuevos discursos y reestructura su forma de vida, replanteando miradas, 

reconstruyendo lazos que lo inserten en el tejido de la capital, cada vez más andino y menos criollo. 

En la segunda parte titulada: La nueva Lima – 2004, el investigador nos da una mirada de la urbe 

que él describió veinte años antes, planteando que se han mantenido las motivaciones que 
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generaron la migración a la capital dos décadas atrás. Matos Mar es un autor que marca la pauta 

en las ciencias sociales con su investigación, ya que identifica una cultura popular migrante que 

luego se irá transformando en urbana, pero que no llega a articular el binomio social del nuevo 

limeño. Por ello, considero que novedosos estudios nos darán una nueva mirada y aportarán en la 

comprensión del comportamiento de los colectivos. 

En esa misma línea, «Los caballos de Troya de los invasores-Estrategias campesinas en la 

conquista de la gran Lima» (Adams, Norma y Jürguen Golten, 1990) es una investigación que 

aborda etnicidad, migración y urbanización. Resalta el componente étnico en el proceso migratorio 

y la reconstrucción de lazos hacia formas más heterogéneas y complejas, como el paisanaje; y 

cómo las formas de relación con sus pueblos de origen se van reestructurando en la capital a través 

de las diferentes asociaciones civiles que constituyen. 

En el artículo «El desarrollo de nuevos contenidos perceptuales, conceptuales, de imagen, de 

identidad, de actuación social de grupos y clases» (Santiago Ruiz, 2008) nos da una visión 

enfocada en el desarrollado de los comportamientos de los colectivos populares a través de la 

historia del Perú. Es un trabajo que tiene una mirada interdisciplinaria, pero si bien aporta en la 

investigación que desarrollo, no tiene una atención especial en la conflagración interna. 

En «El magma cultural andino» (Mosquera, 1998) un artículo en el que se construye el mundo 

interno de los migrantes, antes de iniciar el éxodo a la capital. Nos describe que el secreto del 

migrante andino se encuentra concatenado a su expertis de vida, sucesora de un ambiente 

geográfico que venció y de la desventura que derrotó, lo cual fortalece su pensamiento y 

comportamiento ante la fatalidad.  
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Otro artículo que también explora el comportamiento y la cultura del migrante es «La(re) 

construcción de las identidades en la música popular andina en Perú: un campo de disputa y 

negociación cultural» (Pineau & Mora Ramirez, 2001). En él se contextualizan las 

manifestaciones culturales andinas y el nuevo escenario en el cual aparecen, readaptando 

costumbres y aculturando sus manifestaciones artisticas en la urbe. En ella, a manera de 

pervivivencia, estas manifestaciones van a tomar matices propios, generando una cultura nueva, 

la cultura del migrante.  

Por otro lado, los sectores populares, como actores en la historia nacional del siglo XX, tienen 

una entrada marcada con el surgimiento de dos corrientes ideológicas lideradas inicialmente por 

Víctor Raúl Haya de la Torre y José Carlos Mariátegui, convirtiendose en la piedra de toque de la 

«formación de partidos de masas e ideologías populares» (Cotler, 2005, p. 191). Por ello, «Clases, 

Estado y Nación en el Perú» (Cotler, 2005) es un libro que nos aporta, describiendo e interpretando 

cómo se construye el Estado y su relación con los diferentes sectores sociales. 

Un trabajo que aporta en el estudio de las ciencias sociales y en la investigación que llevo a 

cabo, es el libro «Movimientos sociales y democracia: La fundación de un nuevo orden», (Ballon, 

Maruja, Nieto, Renique, & Tovar, 1986). Es una compilación de trabajos que tienen como eje 

común a los sectores populares y las relaciones verticales de la institucionalidad de los 

movimientos sociales. 

El rol de  los sectores populares, la marginalidad y su reemplazo por la informalidad en Lima, 

como también la consideración del salario como criterio diferenciador, es abordado en  

«Asalariados y clases populares en Lima» (Galín, Carrión, & Castillo, 1986). En él se analiza el 

ingreso económico  de la población de Lima migrante y de los jóvenes a través de la PEA. Asocian 

salario con población para poder realizar una explicación del fenómeno migratorio en Lima. La 
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investigación es valiosa porque da otra perspectiva del análisis del comportamiento de los sectores 

populares, aunque los autores asumen el término «clases populares». 

Una investigación que aporta testimonios de la construcción de lazos en los sectores populares 

es «Biografías compartidas – Redes Sociales en Lima» (Virginia & Alicia, 1995)  que 

contextualiza el desarrollo comunal en la readaptación y acomodación de los migrantes en las 

denominadas barriadas. Enfatiza la inserción de las mujeres en responsabilidades comunitarias y 

cómo articulan redes para la inserción de estas en las dirigencias populares, aprendiendo la 

negociación día a día. El testimonio de ellas nos va introduciendo en la construcción de un 

moderno espacio y cómo se mueven a través de la nueva urbe y se articulan con los sectores 

populares. 

Un trabajo que contempla el fenómeno de la proyección, construcción y desarrollo de las 

barriadas, desde el examen de la historia, es «Sociedad y poder local — La comunidad de Villa El 

Salvador, 1971-1996» (Zapata, 1996). Interpreta la migración de la urbe como un subproducto de 

un prolongado proceso de desplazamiento interno, y analiza la génesis y conformación de Villa El 

Salvador. Estructura así un texto que en forma detallada va articulando, periodificando y narrando 

didacticamente el surgimiento de la nueva urbe, y cómo los sectores de escasos recursos van 

generando una respuesta a la carencia de los servicios elementales de vivienda y de servicios 

básicos. Es importante el estudio de este trabajo porque ofrece un modelo de análisis de la 

construcción de nuevos espacios y su relación con la consolidación de los sectores populares como 

actores importantes en el acrecentamiento de la ciudad y de la guerra interna. 

Y para sondear la línea de la memoria en la narración del estudio, lo haré apoyado en «Los 

trabajos de la memoria» (Jelin, 2012). Este trabajo aborda la complejidad de esta, de cómo se 
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elaboran los recuerdos, las huellas y silencios; reconociendo cómo son sujeto de conflicto, luchas 

y disputas, y cómo también se ven envueltas en los campos de debates ideológicos o políticos. 

Otro trabajo que aborda la memoria es la tesis «Campesinado y violencia política en Víctor 

Fajardo (Ayacucho) 1980 – 1993» (Aroni Sulca, 2009). En este estudio se desarrolla el testimonio 

de pobladores de Humanquiquia, que narran el asesinato de 18 campesinos por Sendero. Para ello 

realiza un exhaustivo trabajo de recolección de huellas de la memoria de este periodo de violencia, 

definiendo al testimonio «como materia prima social» (Aroni Sulca, 2009, p. 14). 

Para finalizar tenemos la tesis titulada «El olvido está lleno de memoria. Juventud universitaria 

y violencia política en el Perú: la matanza de estudiantes de la Cantuta» (Sandoval López, 2002). 

Su investigación se desarrolla a través de las narraciones de sus testimoniantes, recreando el 

contexto y los discursos que elaboran los actores políticos sobre los sucesos que rodean la 

eliminación de los estudiantes cantuteños. Resalta el recuerdo y glorificación de este hecho en la 

memoria selectiva oficial de Sendero, que para Sandoval vendría a ser una «memoria de secta» 

que no pudo incorporar en su historia oficial a los estudiantes desaparecidos. 

 

Metodología y fuentes utilizadas 

Esta investigación es de corte cualitativo y se presenta con una metodología de tipo histórico 

descriptiva e interpretativa. Hace uso de fuentes primarias inéditas que esencialmente me ayudan 

a reconstruir los acontecimientos del periodo en estudio. En ese sentido, hago empleo de los 

documentos oficiales del PCP – SL, resoluciones, actas de congresos y volantes. Se han empleado 

Censos Nacionales acudiendo al repositorio del INEI, repositorio de RENIEC. En el archivo de la 
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Municipalidad de Ate16, se han consultado libros de actas de sesiones del consejo, Resoluciones 

Municipales y Decretos de Alcaldía; en la biblioteca del IEP, el Diario Marka; y en el archivo 

personal del Sr. Fernando Avalos López, fotografías, revistas y diarios. A su vez, se trabajó en los 

testimonios (audios y fichas de entrevistas) del Centro de Documentación para la Memoria de la 

Defensoría del Pueblo. Por otro lado, he entrevistado a personas particulares, que conservaban 

fuentes documentales del momento (folletos, guías, libros de actas dirigenciales u otros de 

elaboración comunal). En ese sentido, se han desarrollado 34 entrevistas abiertas entre los años 

2016 al 2020, utilizando cuestionarios abiertos del tipo testimonial o entrevistas de tipo semi 

estructurado en el transcurso de cinco años. 

Se han empleado insumos como el Informe Final de la Comisión de la Verdad y la 

Reconciliación, el dossier «Violencia política» de DESCO; así como la bibliografía que hemos 

mencionado líneas arriba. De esta forma, hemos obtenido una amplia perspectiva desde la mirada 

de disciplinas distintas, con el aporte de especialistas en el área de investigación. 

Ahora bien, en el primer capítulo se estudiará la composición del distrito (estructura y 

organización), su aspecto geográfico y cómo esto influye en su crecimiento, sus zonas de 

desarrollo urbanístico, la composición de las zonas de estudio (surgimiento y consolidación), las 

zonas industriales que son foco de desarrollo de la carretera central, la variopinta composición 

social, su historia que gira en torno a las luchas sindicales y que aportan a la construcción de una 

identidad local, la micro historia de las zonas en el estudio ( génesis y desarrollo), y sus diversas 

                                                             
16 El archivo de la Municipalidad se hallaba en estado abandono, por ello me veo en la obligación de detallar el estado 
en que la encontré; los libros de actas del consejo de Ate se hallaban apilados en el suelo, las instalaciones no contaban 
con agua y muchas veces no fluía la electricidad. El encargado, una persona muy amable (no archivero de formación), 
se encontraba día a día en una lucha denodada por establecer un orden y rescatar la memoria distrital. Debo también 
acotar, que el trámite para acceder al archivo municipal demoró más de 6 meses, convirtiéndose en meses de constantes 
visitas para poder lograr la autorización correspondiente, para ellos se presentaron dos solicitudes: expediente 52309 
de fecha 31/08/ 2017 y expediente 55106 de fecha 13/09/ 2017. Otorgándome el acceso a mediados del mes de marzo 
del 2018. 



22 

 

manifestaciones culturales (lengua, folclore, otros) que se van aglutinando en el tiempo en una 

nueva identidad local. 

En el segundo capítulo se da una mirada a la aparición del Partido Comunista del Perú – Sendero 

Luminoso y su presencia, organización y estructura en Lima, para luego analizar la importancia 

del distrito de Ate como foco de atracción fabril de la carretera central y como cobró una vital 

importancia dentro de los planes de Sendero. La organización senderista se fue infiltrando en el 

interior de la gestión municipal, desarrollando conflictos en el Concejo de Ate por una aparente 

simpatía. A su vez, se incrementó la influencia y posicionamiento de Sendero en la «Universidad 

Enrique Guzmán y Valle», desde donde desarrolló un rol importante tras la consolidación de su 

poder en la Universidad después de luchar por los espacios con la «poli izquierda» atomizada en 

el campus. Y en la periferia del distrito, una masa migrante en constante crecimiento se organizaba 

para la toma de tierras, con el objetivo de consolidar la «casa propia». Esto generó en Sendero una 

necesidad de copar o capturar la dirigencia de los «Pueblos Jóvenes» nacientes o simplemente 

infiltrase en su organización, para enfrentarse con las demás fuerzas políticas de izquierda y con 

su más acérrimo rival, el APRA. 

Para terminar, veremos en el tercer capítulo la aceptación inicial a Sendero por parte de los 

pobladores y los dirigentes (militantes de izquierda). Se los minimizó y aceptó para consolidar el 

lote de terreno. Una vez consolidado el terreno, se inició la formalización ya sea por adjudicación 

o por compra venta, concretándose el título de propiedad individual. Esto menguo el poder 

dirigencial y dependencia de los Partidos políticos (clientelaje). La intervención del Estado con 

«acciones cívicas17» e inversión económica (caso Huaycán) e instalación de Bases Militares, así 

                                                             
17 Entendiendo la «acción cívica» como un medio o herramienta aprovechada por la administración de Alberto 
Fujimori, que surgió «Durante la presidencia de Kennedy se fundó la “Alianza para el Progreso” (el entrecomillado 
es mío)». La idea giraba en torno a la ejecución de los diversos programas del Estado. Estos concatenarían esfuerzos 



23 

 

como la obtención de títulos de propiedad y el acceso a servicios básicos e infraestructura pública 

hizo retroceder a Sendero. Ante la gran inversión estatal, la población consolido su dependencia a 

los programas alimentarios del Estado como el PRONAA, condicionándose así el apoyo del 

poblador al gobierno de turno. En suma, se consolidó el pragmatismo e individualismo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
cívico-militares, con acciones eficaces en provecho de los pobladores de escasos recursos económicos. Estas acciones 
serían «[…] realizados por intermedio de las Fuerzas Armadas» (Kruijt, 1991, p. 34). «En 1963 el Manual del Ejército 
explicaba la importancia del control de la población y la necesidad de combinar medidas militares y no militares, en 
particular proyecto de bienestar social y obras públicas ejecutado por los militares, la llamada acción civica» 
(Rospigliosi, 1996, p. 20). 
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Capítulo I: Historia y vida cotidiana en el distrito de Ate 

 

«La primera vez que hicimos la fiesta de la Planta, Vitarte estaba embanderado con 
inscripciones de pensamientos, con ideas, en géneros que cruzaban las calles de lado a lado» 

- Julio Portocarrero18. 
 

1.1 Ubicación geográfica y organización socioeconómica 
 

Ate se encuentra ubicado en Lima Metropolitana, dentro de la provincia de Lima, y, más 

específicamente, en el interior del Cono Este de la capital o Lima Este19, «sobre la margen 

izquierda del valle del río Rímac, con una altitud de 280 m.s.n.m, entre la latitud sur 12°01’ 18’’ 

y la longitud oeste 76° 54’ 5720». Sus límites por el Norte son con los distritos de Lurigancho – 

Chosica, Santa Anita y Agustino; por el sur, las cumbres de los cerros de La Molina, Cieneguilla 

y Santiago de Surco; por el este, el distrito de Chaclacayo; y por el oeste, los distritos de San Luis 

y San Borja. 

El ecosistema de la zona, que abarca desde Salamanca hasta Vitarte, corresponde a la región 

natural denominada Yunga; y de Santa Clara a Huaycán, a la denominada Yunga cálida21. La 

superficie del distrito es de 77.72 km2. La extensión es de veinte kilómetros, abarcando de la Av. 

Circunvalación a la quebrada de Huaycán. 

 

 

                                                             
18 En Julio Portocarrero, 1987, pág. 94. 
19 El Cono Este o Lima Este también incluye a «los distritos de Santa Anita, el Agustino, la Molina, San Juan de 
Lurigancho, Chaclacayo y Lurigancho» (Municipalidad de Ate, s.f., p. 135). 
20http://www.muniate.gob.pe/ate/files/transparencia/PLANEAMIENTO_ORGANIZACION/PDRC/2003_2015/2_P
LAN_TOMO_II_DIAGNOSTICO_TECNICO_PARTICIPATIVO.pdf, [Consultada el 30 de noviembre del 2016]. 
21 http://www.muniate.gob.pe/ate/datosEstadisticos.php [Consultada 12 de febrero del 2018]. 

http://www.muniate.gob.pe/ate/files/transparencia/PLANEAMIENTO_ORGANIZACION/PDRC/2003_2015/2_PLAN_TOMO_II_DIAGNOSTICO_TECNICO_PARTICIPATIVO.pdf
http://www.muniate.gob.pe/ate/files/transparencia/PLANEAMIENTO_ORGANIZACION/PDRC/2003_2015/2_PLAN_TOMO_II_DIAGNOSTICO_TECNICO_PARTICIPATIVO.pdf
http://www.muniate.gob.pe/ate/datosEstadisticos.php
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Figura 2 

 Distrito de ate: ubicación del distrito en Lima Metropolitana 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                
 
 
 
                
 
            

 
Fuente: Registro de la Municipalidad Distrital de Ate22 

 
Ate es un distrito con una gran extensión y con un clima heterogéneo. Es templado y con alta 

humedad atmosférica. La nubosidad es persistente en el transcurso del invierno. Durante el año las 

lluvias son escasas. Lo que predomina son las lloviznas y garúas, «la temperatura media anual es 

de 18.5 °C. Las temperaturas máximas en verano pueden llegar a 30 °C y las mínimas en invierno 

a 12 °C23». 

Debido al crecimiento poblacional del distrito en las últimas décadas, las zonas agrícolas han 

ido menguando, ya sea por la venta de estas con fines de urbanización ordenada o por invasiones 

                                                             
22 Elaborado: MDA – Gerencia de Planificación – Sub Gerencia de Planes, Programas y Estadística. 
23  http://www.muniate.gob.pe/ate/datosEstadisticos.php [Consultada 12 de febrero del 2018]. 

http://www.muniate.gob.pe/ate/datosEstadisticos.php
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de los terrenos, dando nacimiento a los primigenios AA.HH. Es claro que el crecimiento de Lima 

Metropolitana ha traído como resultado el incremento del valor del terreno en el distrito. 

La presencia de una zona industrial variada hace que la calidad del aire sea contaminante con 

la presencia de los siguientes elementos: dióxido de azufre, dióxidos de nitrógeno, monóxido de 

carbono, material particulado en suspensión24, y, en una menor cantidad, el plomo. Por encontrarse 

rodeado de colinas, la dispersión del aire se hace más difícil, lo cual permite que la población sea 

susceptible de contraer enfermedades respiratorias (Municipalidad de Ate, s.f., p. 272). 

El río Rímac atraviesa el distrito y es la cuenca hidrográfica que abastece de agua no solo al 

distrito de Ate, sino también a toda Lima Metropolitana. Su caudal es variable porque obedece a 

la proporción de lluvias que se produzcan en la parte alta de su cuenca. 

La primordial vía de comunicación en el distrito es la Carretera Central, a través de los 25 

kilómetros que recorre se convierte en la entrada nuclear hacia la capital. La Carretera no tiene 

vías paralelas que pueden funcionar como vías auxiliares, a diferencia de Los distritos del cono 

norte que tienen como vía auxiliar la Av. Universitaria o la Túpac Amaru. Otras vías de 

importancia en el distrito son las avenidas Circunvalación, La Molina, Los Frutales, Santa Rosa, 

Las Torres, Los Quechuas, José Carlos Mariátegui (antes La Estrella) que une el centro de Vitarte 

con el denominado «Nuevo Vitarte», Piérola, las vías de acceso a Santa Clara, Huaycán, J.C. 

Mariátegui en Huaycán (Municipalidad de Ate, s.f., p. 248). 

También debemos tener en cuenta que el ferrocarril central otra vía de comunicación. El 

recorrido del tren es alrededor de la cuenca del río Rímac; por ello, el distrito encuentra alrededor 

de la cuenda del río Rímac, teniendo como eje articulador a la Carretera Central y a la línea férrea. 

                                                             
24 Conocidas con las siglas de PTS, están compuestas por el polvo y el hollín.  
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El crecimiento urbano ha sido desordenado. En primer lugar, ha pasado por una ocupación 

informal que a través del tiempo se ha ido formalizando. Las zonas agrícolas han ido 

modificándose de uso, siendo el de mayor transformación el año de 198025, en la que las 

urbanizaciones absorbieron 400 hectáreas (Municipalidad de Ate, s.f., p. 229). Aún hoy en día es 

constante la ocupación informal con la venta de áreas no aptas para el uso de vivienda. Esta 

actividad ilegal, denominada como «tráfico de terrenos26», se encuentra unida a la violencia como 

producto del ilegal negocio27 de ventas de áreas eriazas ubicadas en los cerros. 

Cuadro 1 

 Uso del suelo en el distrito de Ate 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
Fuente: Municipalidad de Ate, s.f., p. 230 

 
Como vemos, el distrito pasó de ser una zona con predominio de actividades agrícolas a una 

zona con predominio urbano, donde se carecen las áreas de esparcimiento y existe un «déficit del 

                                                             
25 Se realizó la búsqueda de los planos distritales, respectivas a los años de 1979, 1980 y 1981, en la Municipalidad 
de Ate, para ello se ingresó una solicitud «de acuerdo a la ley de transparencia de la información pública», con 
expediente 55110 del 13/ 09/ 2002, recibiendo como respuesta el Informe N°1146-2017/MDGA-GDU-SGPUC de 
fecha 19/09/2017, en el cual manifestaban «[…] no contamos con dicha información». Luego procedí a indagar con 
el personal de mayor antigüedad en el área, manifestando, que los planos y mucha de la documentación se habían 
quemado en un incendio, a mediados de los años noventa, al parecer producto de un atentado senderista. 
26http://larepublica.pe/sociedad/658505-trafico-de-terrenos-invasiones-y-delimitacion-de-territorio-lo-que-mas-
preocupa-a-lima-este [Consultada 28 de enero del 2018]. 
27https://peru21.pe/lima/rescatan-dirigente-secuestrado-traficantes-terrenos-ate-video-386257 descargado el 
28/01/2018 [Consultada 28 de enero del 2018]. 

Usos Hectáreas Porcentajes 

Eriazo 3,284 42.45% 

Urbano 3.910 50.31% 

Agrario 180 2.31% 

Explotación minera 290 3.73% 

Arqueológica 108 1.39% 

Total 7,720 100.00% 

http://larepublica.pe/sociedad/658505-trafico-de-terrenos-invasiones-y-delimitacion-de-territorio-lo-que-mas-preocupa-a-lima-este
http://larepublica.pe/sociedad/658505-trafico-de-terrenos-invasiones-y-delimitacion-de-territorio-lo-que-mas-preocupa-a-lima-este
https://peru21.pe/lima/rescatan-dirigente-secuestrado-traficantes-terrenos-ate-video-386257%20descargado%20el%2028/01/2018
https://peru21.pe/lima/rescatan-dirigente-secuestrado-traficantes-terrenos-ate-video-386257%20descargado%20el%2028/01/2018
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saneamiento urbano» (Municipalidad de Ate, s.f., p. 224). A pesar de esto, continúa ocupando en 

importancia la segunda posición como parque industrial de Lima Metropolitana. 

La ocupación y asentamiento humano se ha realizado constituyendo diversos tipos de 

organizaciones como asociaciones de vivienda, urbanizaciones, asentamientos humanos (AA. 

HH.), programas de vivienda y lotización, área de desarrollo industrial, zona de nuevo desarrollo 

urbano y zona urbana antigua (antiguo centro poblado), área de fines agrícolas (cada vez menor) 

y la Comunidad Urbana Autogestionaria de Huaycán (Municipalidad de Ate, s.f., p. 225). Esta 

última aspira a constituirse en un distrito, para ello el Congreso de la República ha promulgado la 

ley N.º 30544 el 31 de enero del 2017, que aprueba como de interés nacional y necesidad publica 

la creación del distrito de Huaycán28.  

El distrito en cuanto a su zonificación se encuentra divido en seis zonas y, a su vez, cada zona 

tiene una subdivisión para una mejor gestión de dos a cuatro sub zonas.  La organización divide 

administrativamente Ate desde Salamanca hasta Huaycán. 

Cuadro 2 

Zonas de desarrollo y sub - zonas de complementación de demarcación territorial del 
distrito de Ate 

 

ZONAS DENOMINACIÓN REFERENCIAL SUB-ZONAS 

 

1 

 

Salamanca-Valdivieso-Olimpo 

SZ1 Valdivieso 

SZ2 Santa Rosa 

SZ3 Salamanca 

 

2 

 

Artesanos-Mayorazgo-Ate 

SZ1 Artesanos-27 de abril 

SZ2 Ate-Mayorazgo 

  SZ1 Santa María-Santa Martha 

                                                             
28 https://peru21.pe/lima/huaycan-distrito-esto-debes-67907 [Consultada 31 de enero del 2018]. 

https://peru21.pe/lima/huaycan-distrito-esto-debes-67907
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3 

Los Ángeles-Virgen del Carmen- 

Ceres-Micaela Bastidas 

SZ2 Los Ángeles 

SZ3 Virgen del Carmen-Micaela- 

Lotización Barbadillo 

 

4 

 

Vitarte Central-San Gregorio 

SZ1 San Roque 

SZ2 Central –San Gregorio 

SZ2 Valle Amauta-Monterrey 

 

5 

 

Santa Clara-Ramiro Prialé -Manylsa 

SZ1 Santa Clara Centro 

SZ2 Santa Clara Sur 

SZ3 Villa Francia-Hijos de Apurímac 

SZ4  Gloria –San Juan de Pariachi 

 

6 

 

Huaycán-Pariachi-Horacio Zeballos 

SZ1 Residencial Pariachi 

SZ2 Horacio Zeballos 

SZ3 Huaycán 

Fuente: Municipalidad de Ate, s.f., p. 136 
 
 

El tipo de domicilio que destaca es el modelo de «casa independiente». El material 

predominante utilizado en la construcción de la vivienda es el ladrillo y en las ocupaciones más 

antiguas el material predominante es el adobe, como por ejemplo en «Vitarte pueblo29». Debo 

acotar que en las viviendas de reciente ocupación en zonas de quebrada (de difícil acceso), 

originalmente fueron construidas con módulos de madera o esterillas. Previamente se realizó un 

trabajo de nivelación de terreno con una pirca con las piedras30«muros de piedra» (De los Rios de 

la Roca, 2008, p. 52). Luego con el paso del tiempo se llevaron a cabo construcciones de material 

noble (ladrillo) previo a un mejor acondicionamiento del terreno. 

                                                             
29 «Vitarte pueblo» es un término al cual haré referencia constantemente en este estudio al referirme al casco histórico 
del distrito en estudio. 
30 Las piedras son acumuladas en forma ordenada (imitando un andén) se le agrega cemento en las ranuras para 
asegurar su unión; se acondiciona el terreno y se procede a colocar el módulo de madera o las esterillas. Cada cierto 
tiempo se informan de caídas de algunas de estas pircas o del desprendimiento parcial, ante la implementación de los 
servicios «[…]las pircas son muros inestables» (Zanelli Flores, 2019, p. 2) 
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Figura 3. Zona de quebrada en la que se 

aprecian los módulos de madera y de 

esterillas. Asociación de Vivienda “Las 

Lomas de Amauta31” (2009) (Fuente: 

Archivo Personal) 

 

 

 

Es claro que se halla una carencia «cuantitativa y cualitativa de vivienda» (Municipalidad de 

Ate, s.f., p. 132), siendo esto aprovechado por los traficantes de terreno, como he señalado 

anteriormente. Por ello, los nuevos pobladores ocupan las zonas de quebrada (torrenteras y laderas 

en su mayoría) no aptas para la vivienda, donde los servicios básicos son inexistentes, y la 

habilitación urbana un sueño. 

 
En lo que se refiere al servicio de salud, a lo largo del distrito se encuentran 7 Centros de salud, 

3 hospitales y 9 puestos de salud. También debo agregar a esta data que el distrito cuenta con un 

                                                             
31 La posesión de la comunidad «Las Lomas de Amauta» data del 2018, ubicándose en el denominado «Valle Amauta» 
en la ladera de los cerros que circundan el Asentamiento Humano Amauta «A». 
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hospital de EsSalud32 (seguro social) más un Centro de atención primaria. Además, durante el 2020 

entrará en servicio un nuevo hospital del Ministerio de Salud en Vitarte33. 

La Municipalidad de Ate actualmente cuenta con un Policlínico Municipal en el cruce de la Av. 

Central con Jirón El Progreso34, en un antiguo local donde antes funcionaba Demuna y el local del 

Sindicato de trabajadores de la Municipalidad. Este servicio se encuentra concesionado a una 

empresa de salud particular que es el Grupo DAFI S.A. Esta concesión se dio durante el mandato 

del entonces alcalde del distrito Oscar Benavides Majino.  

Cuadro 3 

Establecimientos de salud en el distrito de Ate 

N° ESTABLECIMIENTO UBICACIÓN 

1 Centro de Salud  Base Fortaleza Asoc. Fortaleza 

2 Centro de Salud  Base Manylsa Mz. Z, lote 11, Cooperativa Manylsa 

3 Centro de Salud Base Micaela Bastidas Mz. V, A.H. Micaela Bastidas 

4 Centro de Salud  El Éxito Mz. F, lote 21, Urbanización «El Éxito» 

5 Centro de Salud  Gustavo Lanatta Mz .F, lote 23, Sicuani 

6 Centro de Salud  San Fernando Valdiviezo 

7 Centro de Salud  Santa Clara Av. La Estrella s/n 

8 Hospital Herminio Valdizán Carretera Central km.5 

9 Hospital Local Huaycán Av. José Carlos Mariátegui s/n, Huaycán 

10 Hospital Local Vitarte Carretera Central Km.5 

11 Hospital EsSalud Hospital II Vitarte Av. Santa María s/n, Km. 6.5 Carretera Central 

12 EsSalud Centro de Atención Primaria III 
Huaycán 

Urb. El Lúcumo Mz. «C» Lote. 49-50, Huaycán - 
Ate, Av. José Carlos Mariátegui 

13 Puesto de Salud Alfa y Omega Av. Central-Km 6.5- Vitarte 

14 Puesto de Salud  Amauta Av. San Juan Bautista s/n, A.H. Amauta 1 

                                                             
32 Nombre oficial del Seguro Social de Salud del Perú. 
33 Este nuevo hospital se ha construido en el terreno que ocupo el estadio «Andrés Bedoya Reyes», altura de la plaza 
de armas y de la última estación de la línea del Metro 2. 
34 http://www.muniate.gob.pe/ate/noticia.php?idPublicacion=5426 [Consulta el día 08 de febrero 2018]. 

http://www.muniate.gob.pe/ate/noticia.php?idPublicacion=5426
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15 Puesto de Salud  Ate Mz. M, lote 40, Cooperativa 27 de abril 

16 Puesto de Salud  El Bosque Urb. El Bosque 

17 Puesto de Salud  Horacio Zeballos Av. Jaime Zubieta s/n, A.H. Horacio Zeballos 

18 Puesto de Salud  Puruchuco Mz. A, lote s/n, AA.HH Puruchuco 

19 Puesto de Salud  San Antonio Mz. C y E, AA.HH San Antonio 

20 Puesto de Salud  Salamanca Urb. Salamanca de Monterrico 

21 Puesto de Salud  Señor de los Milagros Área de servicio, Zona V, A.H. Huaycán 

Fuente: Municipalidad de Ate, s.f., p.197; Zenozaín Masías, 2009, pp. 176-177 
 
 

En tanto, el comercio es y ha sido la principal herramienta de desarrollo distrital. Si bien muchos 

comerciantes se han formalizado, hoy en día el comercio informal que no paga impuesto es 

considerable. Por lo tanto, existe un gran comercio ambulatorio en la zona, lo cual a veces produce 

enfrentamientos entre la autoridad y los ambulantes35; aunque es imposible negar la importancia 

de este sector en el desarrollo distrital. Buena parte del comercio en Ate se concentra en Ceres en 

sus centros comerciales y alrededor de ellos, articulando también una red de servicios producto de 

este gran conglomerado comercial.  

Los servicios como salones de belleza, farmacias, bodegas, factorías, mecánicas, carpinterías, 

grifos, centros de enllante, entre otros, se pueden encontrar en todas las comunidades, 

urbanizaciones populares, barrios de las diversas áreas y sub zonas de Ate (Municipalidad de Ate, 

s.f., p.209). 

La empresa y la industria se encuentra desarrollado por pequeñas y micro empresas (PYMES). 

Estas se ubican en el Parque industrial «El Asesor» y en el Parque industrial de «Huaycán». Por 

                                                             
35 Como se refiere en la nota de prensa, los ambulantes se defendieron con palos y piedras, alrededor del mercado 
Ceres, rechazando a los agentes municipales «El enfrentamiento dejó como saldo al menos cuatro personas heridas». 
https://elcomercio.pe/lima/ceres-enfrentamiento-serenos-ambulantes-deja-4-heridos-244168-noticia/a  [Consultada el 
22 de febrero del 2019]. 

https://elcomercio.pe/lima/ceres-enfrentamiento-serenos-ambulantes-deja-4-heridos-244168-noticia/a
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ello las PYMES y las microempresas se han convertido en una de las principales fuentes de empleo 

en el distrito. 

Cuadro 4 

Actividades económicas del distrito de Ate 

N° ACTIVIDAD PORCENTAJE 

1 Comercio 67.30 

2 Industria 18.30 

3 Hoteles y restaurantes 6.50 

4 Inmobiliaria 2.50 

5 Transporte y almacenaje 1.60 

6 Construcción 0.60 

7 Servicios diversos 3.20 

TOTAL 100.00 

Fuente: Municipalidad de Ate, s.f., p. 212 
 
 

La industria se encuentra en la zona de Vulcano. Destaca la empresa Backus y Johnston, Volvo 

Perú S.A (Municipalidad de Ate, s.f., p. 23). Podemos apreciar en el cuadro 4, las diversas 

dinámicas económicas que se desarrollan, siendo la actividad comercial la que tiene el mayor 

porcentaje y, en segundo lugar, la industria. 

En cuanto a organizaciones sociales de mujeres, el distrito cuenta con organizaciones como los 

Comedores Populares, Comedores infantiles, Clubes de Madres, los Comités de Vaso de Leche, 

entre otros. La mayoría de estas organizaciones fueron conducidas por mujeres y hasta el momento 

de la redacción de este estudio las mujeres siguen teniendo el liderazgo en estas organizaciones 

sociales de base. 

El primer Comedor Popular del distrito se formó en el año de 1983 en el Asentamiento Humano 

«El Trébol» con la finalidad de paliar la grave crisis económica por la que pasaban los hogares de 
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los sectores populares en la década de los ochenta, recibiendo ayuda por parte de los programas 

sociales que aunque «discontinuos36» (Blondet, 1995, p. 37) era impulsados por el gobierno de 

turno. Actualmente toda la ayuda se canaliza por medio del Programa Nacional de Asistencia 

Alimentaria (PRONAA) y los Comités de Vaso de Leche empezaron a funcionar como parte de un 

programa municipal impulsada por el entonces alcalde de Lima Alfonso Barrantes Lingán (Centro 

Ideas, 1988, p. 20). 

Debo acotar que en la década de los ochenta se formaron comités de salud y se capacitaron 

promotores en instalaciones de la municipalidad del área de salud, elegidos por sus organizaciones 

vecinales. Para «1986 funcionaban siete comités de salud en todo el distrito» (Centro Ideas, 1988, 

p. 44). Esto fue de vital importancia para amenguar la ausencia de postas de salud y de hospitales; 

además, la Municipalidad de Ate implementó «Botiquines populares37» para el año de 1985 con 

medicamentos básicos en zonas populares del distrito. 

Estas organizaciones de base integradas por mujeres formaron lideresas que debieron superar 

la valla del liderazgo varonil dominante en las organizaciones populares. Veamos un ejemplo. «A 

lo largo de su trayectoria de dirigente, a Emma no le ha sido fácil vencer la resistencia de los 

hombres […] En muchas ocasiones ha recibido la desconfianza de los dirigentes varones con 

quienes competía […]» (Virginia & Alicia, 1995, p. 101). La inserción de la mujer en la dirigencia 

popular tuvo que vencer el estereotipo de la mujer ama de casa, lo cual provoco resistencia en los 

                                                             
36 Estos programas sociales no han tenido continuidad en el tiempo, pero veamos los principales: «[…] el Programa 
de Cocinas Familiares (gobierno de Belaúnde, 1980-1985), el Programa del Vaso de Leche y de Apoyo a la 
Organización y Gestión de Comedores (FOVIDA) (gestión de Alfonso Barrantes en la Municipalidad Provincial de 
Lima, 1983-1986), el Programa de Asistencia Directa (PAD), el Programa de Alimentación Nacional (PAN) y el 
Programa de Apoyo al Ingreso Temporal (PAIT) (gobierno de Alan García, 1985-1990); por último el Programa 
Nacional de Asistencia Alimentaria (PRONAA), creado en 1992 por el gobierno de Fujimori […]». (Blondet y 
Montero, 1995, p. 37). 
37 Los «Botiquines populares» se implementaron durante la gestión del entonces alcalde Franklin Acosta en 1985 
(Véase anexo B.2). 
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dirigentes varones, marcada por el «machismo38». En el comienzo de los ochenta los varones 

mayoritariamente dirigían las organizaciones de base como sindicatos, partidos políticos, clubes 

deportivos, «por su mayor autonomía y múltiples funciones» (Stokes, 1989, p. 27), y las mujeres 

como hemos señalado se encontraban integradas en comedores populares, vasos de leche y comités 

de salud.  

En cuanto a la seguridad ciudadana, al igual que en toda Lima Metropolitana, la ola de 

delincuencia también ha tocado al distrito. Predominan los asaltos, ya sea por arrebato o a mano 

armada. El pandillaje, la prostitución, la venta de drogas, también forman parte de este problema 

de inseguridad ciudadana. La gran extensión del distrito y las zonas de difícil acceso, y la limitada 

cantidad de personal de serenazgo no permitan controlar la ola delincuencial.39  

En cuanto al número de Comisarias en el distrito, se cuenta con cuatro dependencias y la Diroes 

(ex base Sinchis) donde se encuentra recluido el expresidente Alberto Fujimori40, quien retornó a 

esta prisión el 23 de enero del 2019 después que su indulto fuera anulado por el poder judicial. 

Cuadro 5 

Comisarias del distrito de Ate y Base de la DIROES 

N° Comisaria Ubicación 

1 Comisaría de Salamanca Parque Alipio Ponce y calle Los 

Aymaras 

2 Comisaría de Vitarte Carretera Central Km. 7.5 

3 Comisaría de Santa Clara Av. La Estrella s/n 

4 Comisaría de Huaycán Carlos Mariátegui s/n 

                                                             
38 Las mujeres conquistaron un espacio importante, no solo como gestoras del ahorro familiar, sino también como 
líderes del cambio social, ganando espacios, fortaleciendo su manejo emocional y presencia en la comunidad «[…] 
así como elevar su autoconfianza, aprender de la vida política y ser agentes de cambio» (Minaya, 2015, p. 176).  
39 Plan integral de desarrollo del distrito de Ate 2013-2015, Tomo I Diagnóstico técnico participativo. 
40 Alberto Fujimori Fujimori ingresa a la DINOES extraditado de Chile el 22 de setiembre del 2007, obtiene su libertad 
por indulto presidencial el 24 de diciembre del 2018 y nuevamente es recluido el 23 de enero del 2019. 
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5 DIROES - Dirección Nacional 

de Operaciones Especiales 

Av. Puentes Llanos s/n Fundo 

Barbadillo 

Fuente: Zenozaín Masías, 2009, p. 176. 
 

Para señalar otro aspecto importante es el deporte y recreación, debo indicar que el distrito no 

cuenta con piscinas municipales, canchas de tenis o de baloncesto, entre otras disciplinas 

deportivas41. Solo cuenta con equipamiento (en su mayoría losas) para fulbito y vóley. El área de 

14,231 m2 donde se ubicaba el estadio Municipal «Andrés Bedoya Díaz» fue cedido al Ministerio 

de Salud42 y se ha construido un hospital de emergencias, y el estadio Municipal ha sido reubicado 

a un área 23 mil 403 m2 cedida por el Servicio de Sanidad Agraria es un Organismo Público Técnico 

Especializado (SENASA). Actualmente ya se culminó la construcción del Estadio Municipal. 

En la década de los ochenta funcionaba un cinematógrafo de nombre “Cine Vitarte” pero este 

dejo de funcionar aproximadamente a inicios de los noventa. Hoy en día es un templo evangélico. 

 

 

Figura 4. Antiguo cine de Vitarte, hoy 

templo evangélico (Foto L.A.R.R) 

 

 

 

 

                                                             
41 Esto tal vez podría ser uno de los factores para que no decrezca el pandillaje en el distrito, ya que los jóvenes no 
gozan con espacios de recreación. 
42 http://www.muniate.gob.pe/ate/noticia.php?idPublicacion=2796 [Consultada el día 04 de febrero del 2018]. 

http://www.muniate.gob.pe/ate/noticia.php?idPublicacion=2796
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En el área cultural el distrito cuenta con un Centro cultural. Es ahí que se encuentra instalada la 

biblioteca «Cesar Vallejo». Cuenta con un auditorio, aulas, sala de exposiciones; además brinda 

talleres, preparación preuniversitaria con el «Cepremuni» (Academia Pre- universitaria) y 

capacitaciones diversas tanto para el ciudadano con estudios o para el ciudadano «de a pie» que 

busque algún tipo de capacitación 43. 

En el aspecto de infraestructura educativa, la Municipalidad ha construido dos colegios, 

dotándolos de la infraestructura necesaria, material educativo y personal docente. Todo ello es 

administrado y monitoreado por la Municipalidad y el área municipal responsable. 

La Demuna, por su parte, es el área de defensoría del Niño y el adolescente, que tiene como 

función la asesoría, orientación legal y psicológica. Es un servicio que todas las municipalidades 

brindan en forma gratuita; por ello, su acción corresponde a tenencia del menor, violencia en la 

familia, pensiones alimentarías y filiación del menor (Municipalidad de Ate, s.f., p. 186). Existen 

cuatro Demunas en el distrito, ubicadas en Vitarte, Santa Clara, Huaycán y Salamanca44. 

Respecto a la administración de justicia, existen en la jurisdicción de Ate una sala mixta, dos 

juzgados mixtos, cuatro juzgados de paz letrados, dos juzgados transitorios de familia y un juzgado 

transitorio penal. Estas salas se encargan de descentralizar la administración de justicia en Lima y 

de esta forma hacerla más fluida. 

 

 

 

                                                             
43 http://centroculturaldeate.gob.pe/ [Consultada el 01 de febrero 2018]. 
44 http://www.muniate.gob.pe/ate/espacio/demuna/  [Consultada 12 de febrero del 2018]. 

http://centroculturaldeate.gob.pe/
http://www.muniate.gob.pe/ate/espacio/demuna/
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Cuadro 6 

Sedes Judiciales del distrito de Ate 

N° Dependencia Dirección 

1 Sala Mixta Jr. Horacio Zeballos calle 1, Urb. Residencial 
Pariachi. – Piso 3 

2 Juzgado Mixto Calle Perseo 110-112, Parque 4, Sol de Vitarte 

3 1° Juzgado de Paz Letrado Calle los Manzanos Mz. X Lt. 16, Urb. Ceres 
– II Etapa. 

4 2° Juzgado de Paz Letrado Calle los Manzanos Mz. X Lt. 16, Urb. Ceres 
– II Etapa. 

5 3° Juzgado de Paz Letrado Calle los Manzanos Mz. X Lt. 16, Urb. Ceres 
– II Etapa.  

6 4° Juzgado de Paz Letrado Calle Perseo - Sol de Vitarte, Mz. G Lt. 1 – 
Sector G 

7 1° Juzgado Transitorio de 
Familia 

Calle Perseo N° 110, Urb. Sol de Vitarte 

8 2° Juzgado Transitorio de 
Familia 

Calle Cruz del Sur N° 322 / Calle Perseo 100 
- Urb. Sol deVitarte 

9 Juzgado Transitorio Penal Av. Metropolitana N° 841 – Ate. 

10 Juzgado Mixto Av. José Carlos Mariátegui S/N - Pza. Armas 
de Huaycán 

11 Juzgado de Paz Letrado Av. José Carlos Mariátegui S/N - Pza. Armas 
de Huaycán 

Fuente: Corte superior de Lima45 

 

 

 

1.2 Historia del distrito 
 

El origen del distrito de Ate, data del 4 de agosto de 1821 cuando el general Don José de San 

Martín emitió un Decreto Supremo creando las provincias de Lima y los distritos de la capital, 

                                                             
45 http://historico.pj.gob.pe/CorteSuperior/Lima/archivos-subidos/SEDES%20JUDICIALES%2019-04-10.pdf  
[Consultada el 02 de febrero del 2018]. 
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entre ellos el distrito de Ate, dividido en Ate alto y Ate bajo46 (Masías, 2009, p. 16). En 1871 se 

inicia la industria textil, con la construcción de la fábrica Textil- Vitarte de propiedad del 

colombiano López Aldana (Municipalidad de Ate, s.f., p. 138). Alrededor de esta planta es que se va 

a edificar el pueblo de Vitarte constituido principalmente por trabajadores de esta empresa textil. 

Una de las primeras huelgas que realizaron los trabajadores de la fábrica Textil- Vitarte 

(también los tipógrafos de Lima) fue en el año de 1896. Luego en 1911 los trabajadores impulsaron 

una huelga por la que fueron despedidos y en solidaridad todos los gremios de Lima acataron un 

paro general, hecho inédito hasta entonces, logrando con ello la reposición de los trabajadores y la 

supresión del horario nocturno (Ortiz, 1987, p. 18). 

Ate es un distrito con mucha historia, que hereda uno de los legados más importantes para la 

clase trabajadora del país: «la conquista por las ocho horas de jornada laboral». Como hemos visto 

desde la primera década del siglo XX, en el distrito se incubó un movimiento obrero fuerte, influido 

por ideas anarco sindicalistas, que mediante un gran trabajo organizativo lograron unificar un 

frente de lucha para lograr el objetivo anhelado. Para ello convocaron a un paro general, 

cosechando el triunfo el 15 de enero de 1919, mediante la Ley N.º 3010 que estableció el derecho 

a una jornada de trabajo de ocho horas. 

Concluida la lucha por la «triple ocho47» y obtenido el triunfo, los obreros sindicalizados de 

Vitarte vieron una oportunidad y acordaron constituir una Universidad Popular, para ello hicieron 

                                                             
46 «Ate Alto: Ancieta, Huerta de Alzamora (hoy Santoyo) Huaca La Menacho, Bravo Chico, Vicenteio, Los Perales, 
Quiroz, Portocarrero, Nocheto, Santa Rosa, Salinas, Encalada, Zavala, Vitarte, La Estrella, Huanchihuaylas, Lomo 
Largo Pariachi, Pacayán, Puente, Inquisidor, Huascata y Sauce Redondo. 
Ate Bajo: El Agustino, Valdiviezo, Vázquez, Pulido, Zegarra, Bravo Grande, Asesor, Mayorazgo, Trapiche, Cárdenas, 
Barbadillo, Monte Alverna, Pueblo de Ate, Chacaritas, Rinconada, Puruchuco, Monterrico Grande, Salamanca y 
Camacho» (Zenozaín Masias, 2009, p. 16). 
47 La triple ocho es el término utilizado para definir la lucha: «Ocho horas para trabajar, ocho para estudiar y ocho 
para descansar». 
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las gestiones con Víctor Raúl Haya de la Torre (Portocarrero, 1987, p. 87). En 1921 inicia su 

funcionamiento la Universidad Popular Manuel Gonzales Prada en el local del sindicato. La 

Universidad Popular fue importante para los obreros textiles debido a que les ofrecía materias que 

les estaban negadas por su condición social. Podría decirse que el obrero se consolida en su estatus 

y germina una identidad de clase ligada a la comunidad que va creciendo y desarrollándose en 

Vitarte pueblo.  

Con el devenir de los años y el crecimiento de Lima, en el año de 1920 se crea el distrito de 

Chaclacayo seccionando al de Ate. Es en esta década surge la celebración de la «Fiesta de la 

Planta» por propuesta del joven dirigente estudiantil Víctor Raúl Haya de la Torre48. Los obreros 

de la Federación textil la celebraron el 25 de diciembre de 1921 por primera vez. Esta fiesta tenía 

por finalidad la confraternidad entre los obreros no solo de la textil de Vitarte, sino también la 

integración con las delegaciones de trabajadores de otras fábricas de Lima. 

 

 

 

 

 

 

Figura 5. Fachada de la fábrica Cuvisa (Fuente web49) 

Figura 6. Recreación de la fachada de la fábrica Cuvisa (Fuente: Archivo Personal) 

                                                             
48 Para el entonces bisoño dirigente Julio Portocarrero, nos describe reuniones fraternas entre obreras y obreros, con 
el joven Víctor Raúl Haya de la Torre, donde les propuso la realización de una fiesta obrera «[…] la fiesta del árbol, 
a la que llamó la Fiesta de la planta. La idea fue acogida de inmediato […]» (Portocarrero, 1988, p. 92). 
49 http://www.muniate.gob.pe/ate/noticia.php?idPublicacion=6734 [Consultada el 03 de febrero]. 

http://www.muniate.gob.pe/ate/noticia.php?idPublicacion=6734
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En 1924 una junta de vecinos traslada la capital de Ate al pueblo de Vitarte50. En 1929 se crea 

el distrito de Chaclacayo. En 1940 un sismo de gran intensidad destruye gran parte de las 

construcciones que databan de la época colonial51. En 1944 se crea Santiago de Surco como distrito 

y en el año de 1951 el 13 de febrero se da la ley N°11591, se modifica la capital del distrito, de 

Ate pueblo al de Vitarte (Masías, 2009, p. 27). 

En los años sucesivos el distrito siguió creciendo y llegó a convertirse en un foco de desarrollo 

industrial. Producto de esto empezó a llegar una ola de migrantes a partir de la década de 1940, 

teniendo el distrito en ese año 10, 602 pobladores. En la década de 1960 se incrementó a 78, 578 

pobladores y en 1981 la población llego a crecer en 145, 504 habitantes en el distrito. 

  

Figura 7. Inauguración de la plaza de armas de 

Ate; a la izquierda el alcalde Gustavo Martínez 

Chuti (A su lado) María Delgado de Odría y al 

extremo derecho Víctor Raúl Haya de la Torre 

(Fuente: archivo del Sr. Fernando Avalos López) 

 

 

 

 

 

 

                                                             
50 http://www.muniate.gob.pe/ate/historia.php [Consultada el 12 de febrero del 2018]. 
51 http://www.muniate.gob.pe/ate/historia.php [Consultada el 12 de febrero del 2018]. 

http://www.muniate.gob.pe/ate/historia.php
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Figura 8. Inauguración de la plaza de armas de 

Ate; a la izquierda María Delgado de Odría, en el 

centro Víctor Raúl Haya de la Torre y a la 

derecha el alcalde Gustavo Martínez 52(Fuente: 

archivo del Sr. Fernando Avalos López) 

 

 

Entre los años sesenta que el distrito sufre tres recortes, creándose en 1960 el distrito de San 

Luis, luego La Molina en 1962, y en 1965 nace El Agustino. Precisamente en esta década el distrito 

se convirtió en el principal polo de inversión industrial, pasando de «ser un distrito eminentemente 

agrícola a convertirse en uno donde predomina la industria» (Municipalidad de Ate, s.f., p. 139). 

Durante la década de los ochenta se origina una gran crisis económica, afectando directamente 

a la industria. Además, en esta década se gesta un «crecimiento urbano desordenado» debido a la 

migración. A esto se suma la aparición del «comercio ambulatorio» como también de talleres de 

«pequeña y microempresa», que en su mayoría son informales (Municipalidad de Ate, s.f., p. 139). 

En 1981 se realizan elecciones municipales en todo el país53. Franklin Acosta del Pozo fue 

elegido alcalde por el bloque de Izquierda Unida, dando inicio a un período de 9 años de gobierno 

                                                             
52 Años de la convivencia APRA-UNO. Gustavo Martínez Chuti fue alcalde entre los años de 1964 y 1969. La foto 
debió ser tomada en este periodo. 
53 Las primeras elecciones municipales ocurrieron en el año de 1963 y tres años después se convocaron nuevamente 
«bajo el gobierno de Fernando Belaunde Terry» (Oficina Nacional de Procesos Electorales, 2005, p. 41). Este proceso 
se suspendió con el golpe institucional de las fuerzas armadas en 1968, liderado por Juan Velasco Alvarado. «Las 
elecciones de 1980 se realizaron bajo el marco de la Constitución de 1979, la ley de elecciones municipales 14669-
promulgada el 24 de setiembre de 1963 bajo la administración de Fernando Belaunde Terry y modificada por la ley 
16152 y por el estatuto electoral 14250» (Oficina Nacional de Procesos Electorales, 2005, p. 41). 
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municipal de la izquierda en el distrito. En este lapso de tiempo se afrontó el crecimiento acelerado 

del distrito; sin embargo, la poca capacidad de respuesta ante las continuas invasiones y la 

promoción de algunas de ellas desde el municipio (alcalde, regidores y funcionarios), hacen que 

se incrementen las dificultades para brindar servicios municipales a todo el distrito. Por ello, un 

grupo de vecinos de la zona de Santa Anita ejecutan gestiones para lograr la autonomía, y estas 

concluyen con la creación del distrito de Santa Anita en el año de 1989.   

El conflicto armado interno también generó un incremento de la población en Ate a 266,398 

habitantes por ser una suerte de puerta de ingreso a Lima Metropolitana y ser una zona de 

desarrollo industrial. Se convirtió en un polo de atracción para todos los que migraban provenientes 

de las comunidades golpeadas por la violencia de la conflagración interna, en las cuales las huestes 

senderistas y los agentes del Estado venían enfrentándose con encarnizamiento feroz. 

 

1.2.1 Micro Historia de las zonas en estudio 

Para realizar una mejor descripción y análisis del estudio, he recuperado una parte de la historia 

de los pueblos donde se ejecuta la muestra. Estos pueblos son parte del distrito que se identifican 

mejor dentro de la zonificación hecha en el cuadro 2 presentada en páginas anteriores y se 

encuentra divida en seis zonas que a su vez tiene una subdivisión para su mejor administración. 

Estas zonas del distrito de Ate son la zona 4 dominada por la referencia Vitarte Central-San Gregorio, 

constituida a su vez por cuatro sub zonas llamadas San Roque; Central –San Gregorio; Valle Amauta-

Monterrey; y la zona 6 dominada por la referencia de las sub zonas de Huaycán-Pariachi-Horacio Zeballos 

(véase cuadro 2 de la pág. 41 de este trabajo). Todas estas sub zonas también se pueden identificar 

como Vitarte (central), San Gregorio, Comunidad Urbana Autogestionaria de Huaycán, AA. HH. 
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Horacio Zeballos Games, AA. HH San Antonio, AA. HH Amauta “A” y “B”, AA. HH. Monterrey 

y el AA. HH. Raucana.  

 

Figura 9. Mapa del distrito de Ate y su división por zonas (Fuente: Municipalidad de Ate54, 2014, 

p.6). 

 

1.2.1.1. Vitarte 

Como hemos visto líneas arriba, Vitarte surge por la necesidad de la industria textil establecida 

por el empresario de nacionalidad colombiana López Aldana, que inicia sus operaciones en el año 

de 1871. Es alrededor de la fábrica que se construyen viviendas para los trabajadores textiles que 

llegan de diversos lugares del país. De esta manera se asegura la mano de obra. En consecuencia, 

surge el barrio obrero, la Av. Central, la Av. 26 de mayo y calles paralelas, donde se encuentran 

afincados los descendientes de los que lucharon en las jornadas de las 8 horas. Son barrios donde 

predomina la denominada cultura criolla. Esta cultura criolla surge en los sectores populares de 

Lima a inicios del siglo XX. En «este estilo tiene un papel importante el sentido de la gracia, la 

                                                             
54 [En línea]. Imagen recuperada en: 
<http://www.muniate.gob.pe/ate/files/documentosPlaneamientoOrganizacion/GESTION_RESIDUOS_SOLIDOS/201

1/Plan%20de%20Manejo%20de%20Residuos%20S%C3%B3lidos%202014-2018.pdf> [Consultada el 10/ 09/ 2020]. 
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picardía, los giros lingüísticos y el espectáculo exhibicionista55», y se caracterizó por desarrollar 

«la música criolla» como principal producto de su cultura, manifestación de la música costeña 

«producida y consumida por las clases populares de la ciudad de Lima» (Llorens, 1983, p. 28). 

Esta manifestación de la cultura criolla se dio fundamentalmente en el pueblo de Vitarte a inicios 

del siglo XX, construyéndose una identidad «criolla» y «vitartina» entre los residentes de los 

barrios antiguos, trazándose una línea imaginaria que los comenzó a distinguir de los nuevos 

pobladores que migraban a la periferia del casco antiguo y las diferentes zonas de Ate. 

 

 

1.2.1.2. San Gregorio 

San Gregorio nace producto de la compra venta de un terreno en el fundo «La Estrella». Los 

pobladores sufrieron la estafa de la empresa inmobiliaria que les vendió el terreno, ya que “en el 

curso del año de 1963 la Cía. Inmobiliaria San Gregorio LTDA. SA, procedió a llevar a cabo, con 

evidentes fines de lucro, la lotización del fundo «La Estrella» (Leonor Graciela y otros, 1973, p. 

6). Esto aún genera problemas para la titulación de las viviendas. 

 

 

 

 

 

                                                             
55http://blog.pucp.edu.pe/blog/aldopanfichi/wpcontent/uploads/sites/38/2007/11/AFRICANIA.pdf, [Consultada el 22 
de febrero del 2018]. 
 

http://blog.pucp.edu.pe/blog/aldopanfichi/wpcontent/uploads/sites/38/2007/11/AFRICANIA.pdf
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Figura 10. Componentes de la Asociación 

reorganizadora de San Gregorio, año 1973 

(Fuente: Aparicio, “et al.”; «Historia, vida, 

conflictos y costumbres del pueblo joven de 

San Gregorio, Ate- Vitarte. 1973»). 

 

 

 

1.2.1.3. Huaycán 

Conocida en la década del ochenta como «la quebrada de Huaycán» o «las pampas de Huaycán». 

Estas despertaron el interés de la comuna de Ate para realizar un proyecto de vivienda distrital en 

aquel lugar. Esto se debatió en sesiones de Consejo del Municipio de Ate56, ejecutando algunas 

gestiones para ello57, pero al final, como es conocido, el proyecto habitacional fue dirigido por la 

comuna de Lima. Debo acotar que este hecho es algo anecdótico pese a que tanto la comuna de 

Ate como la de Lima pertenecían al mismo conglomerado político: «Izquierda Unida».   

                                                             
56 Como manifestaba el regidor Juan Guerrero Donayre de la bancada de Izquierda Unida en 1984 en una sesión 
registrada en el libro de actas municipal (no se encuentra legalizado): «[…] existe un diagnóstico que nos muestra  la 
magnitud del problema habitacional en el distrito […] que las clases más necesitadas no tienes como beneficiarse de 
la política selectiva de vivienda del actual régimen […]adopta medidas extremas en salvaguardar sus condiciones de 
vida, como invadir terrenos.[…] Qué el consejo distrital de Ate tiene tierras con factibilidad de servicio[…] por lo que 
el consejo de Ate en coordinación con el provincial, deberá asumir la responsabilidad de la orientación del proyecto». 
(Archivo Distrital de Ate, Actas de Sesiones del Consejo, libro de actas N.º 12, Folio 233) (véase anexo B.8). 
57 «[…] que, mediante acuerdo de consejo, la municipalidad de Ate, ha solicitado al consejo provincial de Lima, la 
adjudicación de los terrenos para ejecutar un plan piloto de viviendas en el distrito, sobre un área de 194 hectáreas, 
sometiéndose a votación este dictamen fue aprobado por 11 votos». (Archivo Distrital de Ate, Actas de Sesiones del 
Consejo, libro de actas N°12, Folio 276) (véase anexo B. 19). 
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Teniendo todo listo para el proyecto municipal de poblamiento de las pampas de Huaycán, la 

Municipalidad de Lima designa un equipo técnico que con anuencia de los futuros pobladores 

realizaría la planificación de la futura comunidad58; es decir longitudes de las áreas de vivienda, 

parques, áreas reservadas para servicios, entre otros. Los futuros beneficiarios tienen una última 

reunión con las autoridades ediles de Lima, manifestándoles que el trámite legal para la 

adjudicación de los terrenos en las pampas de Huaycán estaba «trabado» en la comuna y le dan a 

conocer la decisión de tomar los terrenos, a lo cual la autoridad no pudo oponerse (Lastra 

Dominguez, 2009, p. 19). 

 

 
 
Figura 11. Plano de Huaycán, elaboración: 

Arq. Eduardo Figari, Universidad Nacional de 

Ingeniería (Fuente: Web59) 

 

 

 

 

 

                                                             
58 El corporativo municipal de Lima metropolitana creo con fecha 3 de mayo del año de 1984 «El Programa de 
Habilitación Urbana del Área de Huaycán (PEHUH)». Es así, que Lima lideró la gestión en apoyo de las 
organizaciones vecinales y populares, coadyuvando con asesoramiento técnico para la auto construcción, como así 
mismo fortaleciendo la autogestión, y autonomía comunal. «Para ello designó un Equipo Técnico (ET) estable en la 
zona que propiciara una gestión democrática de los pobladores y la aplicación de innovaciones técnicas». Esto se 
podía traducir en la colaboración de la población e el diseño. (CVR, 2003, p. 419). 
59 https://www.facebook.com/ateantiguo/ [consultada el 22 de febrero del 2018]. 

https://www.facebook.com/ateantiguo/
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Es el 15 de julio de 1984 un grupo de pobladores inicia la toma de los terrenos de las pampas 

de Huaycán, estableciendo precarias viviendas para consolidar la posesión del terreno. De esta 

forma nace la comunidad con una planificación para su desarrollo a futuro. Se puede afirmar que 

fue una «invasión planificada» con planos de distribución de viviendas, áreas de parques y 

jardines, colegio, zona destinada a posta y el trazado de avenidas. 

 

1.2.1.4. Horacio Zeballos 

Los inicios de este Asentamiento Humano datan del año de 198360, pero dan como fecha oficial 

de fundación el día de la toma del terreno el 27 de octubre de 198461. La historia de este AA.HH. 

se encuentra muy unida a la de Huaycán, por ello desde el nacimiento de este pueblo surgieron 

problemas con la Comunidad Urbana Autogestionaria Huaycán e incluso se responsabilizó de la 

muerte del dirigente Jaime Zubieta a Sendero Luminoso o a dirigentes de Huaycán62 debido a que 

podrían tener intereses creados para inducir a la muerte del dirigente poblacional. 

 

1.2.1.5. AA. HH San Antonio 

La primera ocupación data del año de 1973 con horticultores y labradores. Luego llegaron más 

familias organizadas desde la Municipalidad de Ate (la facción del PUM), y se unifican con los 

                                                             
60 «Este pueblo tuvo sus inicios en el año 1983 con la formación de un comité integrado por pobladores que buscaban 
un lugar donde vivir». http://www.muniate.gob.pe/ate/noticia.php?idPublicacion=1613  [Recuperado el 27 de octubre 
del 2016]. 
61 «Un 27 de octubre de 1984 siendo las 7:00 am se tomó las tierras de esta quebrada pedregosa con 155 personas 
conformado por un comité de pobladores que buscaban un lugar donde vivir integrados por Jaime Zubieta Calderón, 
Iván Ibáñez, Celestino Celis Manuel Morales, Pedro Ruiz». http://radioenmanuel.com/2015/11/01/asentamiento-
humano-horacio-zevallos-games-celebro-sus-xxxi-aniversario/ [Consultada el 27 de noviembre del 2016]. 
62 Las comunidades de Huaycán y Horacio Zevallos tuvieron enfrentamientos de mucha intensidad, producto de este 
clima inestable, el dirigente Jaime Zubieta de Horacio Zeballos, es asesinado en noviembre de 1984. «La autoría del 
crimen se desconoce hasta ahora, pero según una actual residente nadie duda que fue el PCP-SL, aunque en el 
asentamiento Horacio Zevallos hay muchos pobladores que sospechan que el crimen fue meditado por los dirigentes 
de Huaycán». (CVR, 2003, tomo V, p. 422). 

http://www.muniate.gob.pe/ate/noticia.php?idPublicacion=1613%20
http://radioenmanuel.com/2015/11/01/asentamiento-humano-horacio-zevallos-games-celebro-sus-xxxi-aniversario/
http://radioenmanuel.com/2015/11/01/asentamiento-humano-horacio-zevallos-games-celebro-sus-xxxi-aniversario/
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antiguos pobladores. Ante esto se llevó cabo una negociación, producto de la cual se organiza una 

dirigencia unificada, formalizándose en el año de 1985, y siendo reconocidos por la Municipalidad 

de Ate con resolución de alcaldía 518 con fecha 24 de marzo, en que se indica que en un número 

de 212 familias ocupaban un área de 79, 824.80 m2 aproximadamente. De esta forma «San 

Antonio» es declarado Asentamiento Humano y logra el reconocimiento. Aquí el testimonio de 

uno de sus fundadores y activo dirigente vecinal: 

«[…] Uno de mis tíos era Presidente de los pequeños agricultores asociación y me invitan para ser 
de la organización para ser Asentamiento Humano, esto tiene una etapa de proceso, primero con 
labradores y luego como asociación de agricultores de San Antonio 33 asociados. También 
comenzaron las invasiones, un grupo de personas organizadas por el Partido Comunista 
Revolucionario, el PCR, ellos comenzaron a invadir de forma permanente, organizados por Juan 
Guerrero “Pocholo”, ellos organizaban gente afuera de la Municipalidad, permiten que los 
invasores lleguen de manera formal, declarando AA.HH Marginal San Antonio así se formaliza esto 
en el año de 1985, para adelante de manera informal viene  desde el año de 1976 […] El año que 
trae la gente Pocholo es más o menos 1985.Había confrontación política entre ellos el alcalde era 
del PUM, el teniente alcalde del PCR y los demás de otro Partido. Los pequeños agricultores aquí 
casi al 99 por ciento era analfabetos, tuvimos que llegar a un acuerdo, las manzanas A y B quedan 
para los pequeños agricultores, pero todos teníamos que ponernos bajo el PCR, y si no lo hacías te 
hostigaban hasta que te ibas por agotamiento, ellos trataban de imponer su manejo estaban 
organizados políticamente […]». (R. Tabuada, comunicación personal, 25 de enero del 2018). 63 
 

Existía, como vemos, según el testimonio de uno de los fundadores de la comunidad, una 

confrontación por el control del naciente pueblo entre los partidos de izquierda que se encontraban 

en constante lucha por el control político dirigencial y territorial de los emergentes asentamientos 

humanos del distrito. 

 

1.2.1.6. AA. HH Amauta 

La historia de la fundación del AA. HH Amauta y Monterrey se entrelaza en el momento que 

deciden coordinar con sus dirigentes para la toma del terreno. No existía aún el Amauta «B64», 

                                                             
63 Rufino Tabuada fue uno de los fundadores del Asentamiento Humano San Antonio, militante de la «Izquierda 
Unida», pero a la vez también es uno de los actores importantes en la consolidación de la posesión del Amauta 1 y 2. 
Continúo haciendo vida dirigencial en el denominado «Valle Amauta», hasta el 29 de junio del 2020, fecha de su 
fallecimiento. 
64 El AA. HH Amauta «B» surge años después. No está comprendida en los años de estudio de esta investigación. 
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pues estos terrenos que pertenecían al Estado, y estaban ubicados en la actual Zona 4 del distrito 

y la familia de León Rupp los atribuía de su propiedad65. Con este fin, en las actuales zonas 

ocupadas por los AA. HH habían sembrado Cactus y vid, para luego, por medio de este acto, 

reclamar la posesión de la zona eriaza del Estado y adjudicársela. 

Para lograr la posesión del terreno, un grupo de pobladores empadronados previamente por el 

que era Secretario General Víctor Vásquez Mandujano conocido por el sobrenombre de «Nacho66» 

planifican el ingreso y la ocupación. Entre muchos de los primeros pobladores empadronados 

predominaban los que venían de El Agustino, Andahuaylas (Santa Anita). Los demás provenían 

de diversas zonas del distrito de Ate que se encontraban arrendando cuartos. Su característica 

común era ser parejas jóvenes y de bajos recursos económicos. 

Después de un intento fallido de la toma del terreno67, logran ingresar el 24 de junio de 1987, 

tomando posesión de las tres zonas eriazas donde se ubican los hoy tres pueblos: AA. HH Amauta 

«A» y Monterrey68. Para ello veamos el testimonio de los fundadores de esta comunidad que nos 

relatan su ingreso: 

«[…] hasta que llegó el día de la toma, porque ya estaba todo porque no teníamos el acceso[…] ya 
el terreno es nuestro, ya el Ministerio de Agricultura no había cedido, ya el Ministerio de Cultura 
nos había cedido ( INC en aquel entonces), ya no había otra cosa, el terreno era del Amauta, de la 
Asociación, lo único que teníamos que hacer era tomarlos a la fuerza para hacernos sentir, entonces 
se organizó la toma, planeamos bien como se iba a tomar, llevamos palos, esteras y comenzamos a 
cercarlo de chozas, entramos un día a las seis de la tarde y aproximadamente a los quince días, por 

                                                             
65 «El Asentamiento Humano “El Amauta, Zona A”, se ubicaba parcialmente sobre la propiedad privada denominada 
Lt. 35, 36 y Pampita anexa al 1° de la Lotización del fundo “La Estrella”, inscrita en la Partida N° P02144732 de 
propiedad de Luis Alberto León Rupp y parcialmente sobre la Comunidad Campesina de Collanac inscrita en la ficha 
N° 259646 y continuación P.E. N° 11056781» «La propiedad fue formalizada por COFOPRI en virtud al 
procedimiento de Prescripción Adquisitiva de Dominio […]» (COFOPRI, 2006, § 9.). 
66 Le dan ese apelativo para evitar su captura por parte de la policía. 
67 «[…] entramos por la puerta grande, luego vino la policía, nos botó la gente no estaba preparada, la gente corría y 
los policías disparaban al aire, en eso veo fideos en el piso 5 kilos y pollos en el suelo, los recogí, total eso se podía 
lavar después […]» (O. Velita García, comunicación personal, 05 de febrero del 2018). 
68 Debo indicar que los Asentamientos Humanos Amauta «B» y Monterrey «B» son el desglose de manzanas y sectores 
que pertenecieron a los pobladores fundadores de Amauta y Monterrey. 
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la propiedad privada, en ese tiempo la propiedad privada ( repite) en ese tiempo la propiedad 
privada era de León Rupp […]». (Nacho, comunicación personal, 2 de agosto del 2019). 
 
«[…] el día de toma fue juntos, fue por Rosita Ríos, Santa Clara. A mí me tomaron para asesorar, 
para planificarla ese tipo de posesión por grupos, teníamos a nuestros “Comandos Chasquis” tenían 
que abastecer, alimentar, traer agua, la policía disparaba a los cerros, la gente no estaba preparada, 
hasta a los regidores los detenían y los mandaban a la cárcel […]». (R. Tabuada, comunicación 
personal, 25 de enero del 2018). 
 
«[…] en ese tiempo la policía estaba abajo, nosotros salíamos ¿por dónde? – se responde- por la 
acequia, por los cerros […]». (Gladys, comunicación personal, 26 de febrero del 2018). 
 

 

Figura 12. Poblador del Amauta un año 

después de la posesión (1988) (Fuente: Archivo 

Personal) 

 
 
 
 

                                                                

 

 

Esta naciente comunidad tuvo diversos problemas. El suministro de agua de los cerros fue uno 

de ellos. El punto más cercano de abastecimiento de agua se encontraba a una distancia de más de 

tres kilómetros. El agua se tenía que acarrear en galoneras69, y no existían vías para el ingreso de 

vehículos70; por ello, el traslado de todos los enseres y materiales para la posesión del terreno 

                                                             
69 Se trasladaba el agua en todo depósito que se pudiera utilizar, y se caminaba alrededor de la acequia que bordeaba 
los cerros y luego se tenía que bordear la zona arqueológica de Monterrey, para luego ascender a la parte arte que 
limitaba con Amauta 1. Después descendíamos en un camino de zigzag que había sido trazado y trabajado por los 
pobladores (testimonio personal)  
70«[…] “Monterrey y el Amauta […] se han establecido en las estribaciones de los cerros, los mismos que se 
encuentran limitados por terrenos de cultivo de propiedad particular […]. Decreto de Alcaldía N° 81-87, Vitarte, 11 
de noviembre de 1987». (véase anexo B.11). 
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(palos, esteras, alambres) fueron llevados por los cerros o los bordes de las acequias que circulaban 

alrededor para el regado de las tierras de León Rupp. 

 

 

Figura 13 

En la imagen se pueden observar los campos de cultivo71 que eran de la propiedad de León Rupp, 

las acequias bordeaban los cerros  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Web72 

 

1.2.1.7. AA. HH Monterrey  

                                                             
71 Los campos de cultivo fueron invadidos pocos años después, ahora son la Asociación de Vivienda «Las Américas» 
72 Imagen recuperada de la página 
https://www.facebook.com/AHMONTERREY1/photos/a.276233449537860/501342233693646/?type=3&theater 
[Consultada 15 de febrero del 2019]. 

https://www.facebook.com/AHMONTERREY1/photos/a.276233449537860/501342233693646/?type=3&theater
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La fundación del AA.HH Monterrey corresponde al mismo año y fecha del AA.HH Amauta73 

siendo ejecutada por un grupo de pobladores organizados por el Partido Unificado Mariateguista 

(PUM) orientados desde la Municipalidad de Ate para tomar una zona eriaza. 

Una gran cantidad de pobladores fundadores de este AA.HH eran migrantes74originarios de 

Ayacucho, afectados algunos por la violencia que desarrollaba Sendero en esa región del país. 

Ellos realizaron un primer intento fallido de toma del terreno, al igual que la futura población de 

Amauta. Veamos un testimonio: 

«Primero nos posesionamos y luego nos botaron primero pasamos quince días en San Antonio, la 
gente dijo hay que llamarlo Monteverde y luego todos decidieron Monterrey». (M. Santos Basilio, 
comunicación personal, 26 de febrero del 2018). 
 

Ingresan el 24 de junio de 1987 y toman posesión del terreno. Actúan de forma coordinada con 

los dirigentes del «Amauta». Estos pobladores tenían como característica común ser familias 

jóvenes y de bajos recursos económicos; pero eran menos que los de Amauta. Veamos el 

testimonio de una de sus primeras pobladoras75: 

«[…] los primeros éramos cuarenta, solo cuarenta, por sorteo nos dieron el lote, para que no se 
peleen y a mí no me llamaban, no llamaban a mi esposo, se dieron cuenta que faltaba- se encoje de 
hombros- dijeron: ¡Villena toma este lugar! Al borde del cerro, donde estamos ahorita, cuanto lo 
hemos trabajado, sacado piedra, y aquí nos quedamos ¡cuánto sacrificio joven! […]». (M. Santos 
Basilio, comunicación personal, 26 de febrero del 2018). 

Vemos en el testimonio de una de sus primeras pobladoras cómo reconstruye el recuerdo de las 

penalidades para el acondicionamiento de su terreno, historia que se repite en Amauta. 

 

                                                             
73 Boletín elaborado por los dirigentes de la comunidad para su distribución por la celebración de su segundo 
aniversario, recopilación de Mariluz Gutiérrez Vásquez. 
https://www.facebook.com/AHMONTERREY1/photos/a.237199280107944/237199326774606/?type=3&theater 
[consultado el 15 de febrero del 2019]. Véase anexo A.3. 
74 Analizando el Censo Nacional de 199, «IX de Población y IV de Vivienda», Monterrey se encontraba constituida 
por 197 viviendas, constituida por 472 personas migrantes y 362 nativos (Instituto Nacional de Estadística e 
Informática, 1996, p. 912). 
75  La entrevistada es esposa de uno de los primeros dirigentes de la comunidad de Monterrey. 

https://www.facebook.com/AHMONTERREY1/photos/a.237199280107944/237199326774606/?type=3&theater
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Figura 14. Poblador del AA. HH 

Monterrey el día de la toma del terreno 

(Fuente web76) 

 

 

 

 

La primera capilla de la zona surge en estos años con la llegada de las hermanitas de Jesús que 

al enterarse que existía «una invasión» (Golte & Adams, 1990, p. 19) se acercaron al lugar de 

posicionamiento de los pobladores e ingresaron como un miembro más de la comunidad y 

fundaron la primera capilla del hoy denominado «Valle Amauta». Veamos el testimonio de la 

hermana de la congregación: 

«Nos enteramos que había una invasión, llegamos como todos en busca de un terreno, hablamos con 
el dirigente y nos dieron un lote para vivir». (Hermana77, 26 de febrero del 2018). 

El trabajo para el acondicionamiento y construcción de esta primera capilla fue realizado por 

toda la comunidad sin importar su creencia religiosa o congregación: 

«Con la ayuda de todos, todos colaboraron, todos ayudaron a levantar la capilla, fue en faenas, toda 
la población participaba, fue algo hermoso, incluso los evangélicos nos apoyaron, se trabajó en 
comunidad». (Hermana, 26 de febrero del 2018). 

                                                             
76https://www.facebook.com/AHMONTERREY1/photos/a.237205363440669.1073741829.237188360109036/2372
07766773762/?type=3&theater [Consultada el 03 de marzo del 2018]. 
77 La entrevistada ha solicitado mantener su nombre en reserva y por ello se le dará solo el nombre de «Hermana». 

https://www.facebook.com/AHMONTERREY1/photos/a.237205363440669.1073741829.237188360109036/237207766773762/?type=3&theater
https://www.facebook.com/AHMONTERREY1/photos/a.237205363440669.1073741829.237188360109036/237207766773762/?type=3&theater
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La construcción de infraestructura comunal a través de faenas y la edificación de una capilla 

que consolidaba la presencia de la Iglesia Católica, pero que a la vez que, en la praxis, 

reestructuraba vínculos de convivencia del lugar de origen de los pobladores y tejía lazos nuevos. 

 

1.2.1.8. Raucana 

Con la finalidad de invadir las áreas de dominio legal de Antonio Ísola se organizaron con 

anticipación metódica. La convocatoria corrió por parte del PCP- SL, teniendo como prioridad el 

empadronamiento de individuos con escasos ingresos económicos, dándole prioridad a los 

familiares de los combatientes o seguidores de los senderistas (Castillo Vargas, 2006, p. 92). La 

gran mayoría de los inscritos procedían de El Agustino y Yerbateros78, como también de barrios o 

comunidades aledañas, están eran las más cercanas: AA. HH San Antonio, Granja Azul, San 

Gregorio, Vitarte, Nueva Esperanza y Vista Alegre (CVR, 2003, p. 437). 

El día planificado para la toma de terreno fue 28 de julio de 1990, aquel día Alberto Fujimori 

Fujimori juraba como nuevo primer mandatario del país y ese día se procedió a invadir el terreno. 

Concluida la primera fase de su plan, los líderes de la invasión dispusieron a los inscritos (ahora 

invasores) según el área de empadronamiento «[…] tomando en cuenta su ubicación durante la 

defensa, es decir, privilegiando su aspecto combativo» (CVR, 2003, p. 444). Además, 

estructuraron los turnos de vigilancia y asentaron a los nuevos pobladores, en gran parte con una 

característica en común: jóvenes, pobres y migrantes.  

 

                                                             
78 Yerbateros jurisdiccionalmente se encuentra en Ate, pero es la confluencia por sus linderos con los distritos de San 
Luis, El Agustino y la Victoria. 
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1.3. Características sociológicas  

Para poder analizar las características sociológicas del distrito utilizaré algunas variables como el: 

Factor demográfico poblacional, el factor migratorio y la violencia (familiar, género o 

inseguridad). Pero debido a la extensión del distrito, el estudio está enfocado en las dos zonas en 

particular que hemos indicado y en las comunidades o sub zonas focalizadas, para poder analizar 

con mayor profundidad las variables indicadas líneas arriba. 

 

1.3.1. Factor demográfico poblacional 

Para estudiar el crecimiento poblacional en el distrito es necesario remitirnos a los censos que se 

realizaron desde el año de 1940 hasta el año 2007. Por ello veremos como el distrito pasa de 60, 

542 pobladores en 1972 a 157, 160 en 1981, para luego en el siguiente censo de 1993 ser 266, 398 

habitantes, incrementándose en un 69.5%, «esto representa un incremento de 109 mil 238 

habitantes en 12 años» (Municipalidad de Ate, 2001, p. 5). 

Figura 15 

Distrito de Ate: evolución de la población del distrito 

 

 

 

 

 
 

 
 
 
 

                                           Fuente: Municipalidad de Ate, 2001, p. 5.  
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El analfabetismo, de acuerdo con la data de la Municipalidad de Ate, era del 7%, esto quiere 

decir que, de cada 100 habitantes, que tienen entre siete y más de quince años, no han aprendido a 

escribir o leer. Siendo predominante la ineducación en mujeres y menor en varones (Municipalidad 

de Ate, 2001, p. 155). 

En este contexto y fuera de las demandas por el reconocimiento de la propiedad de la vivienda 

y los servicios de salud identificamos que la demanda más sentida por la población son los 

servicios educativos, en el distrito dado que forma parte de la nueva mentalidad que estructura la 

idea de progreso del migrante urbano. Del total de las Instituciones Educativas existentes en el 

distrito 71.2 % que son Particulares y 28.8 % son Públicas (Municipalidad de Ate, s.f., p. 156), 

existiendo las modalidades de educación escolarizada y no escolarizada. Existen instituciones 

educativas públicas y privadas a nivel inicial, primario, secundario, en los turnos diurno y tarde, y 

en la noche para los adultos (solo en primaria y secundaria).  

De acuerdo con la estadística del Ministerio de Educación, la matricula en EBR79 en el distrito, 

de instituciones públicas del 2008, comparada con la cantidad de estudiantes matriculados en el 

2019, solo ha tenido un incremento de un 1.89 %, lo que equivale un total de 1 396 estudiantes. 

En cambio, las instituciones educativas particulares entre los años 2008 y 2019 han tenido un 

incremento de estudiantes del 64. 59%, lo que equivale a 28, 526 estudiantes matriculados en ese 

periodo (ver cuadro 7). Existiendo hasta el 2019 una mayor demanda distrital por una Educación 

privada. También funcionan instituciones especiales y técnico productivas. Existen también los 

                                                             
79 «EBR» Siglas de Educación Básica Regular, comprende los niveles de «Educación Inicial, Educación primaria y 
Educación secundaria» por ello, es la modalidad encargada de ocuparse de niñas y niños, como así también de los 
adolescentes «[…]pasan oportunamente por el proceso educativo de acuerdo con su evolución física, afectiva y 
cognitiva» a partir del alumbramiento. El EBR no incluye modalidades especiales como Educación para adultos o 
estudiantes de habilidades diferentes. (Ministerio de Educación, 2016, p. 88). 
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CEBA no escolarizados, los cuales tiene un horario que se adecua a las necesidades de los 

estudiantes. 

                       Cuadro 7 

Estudiantes matriculados en el EBR del distrito de Ate, entre los años 2008 y 2022 

Estudiantes 
matriculados en EBR 

Gestión 
Pública 

Gestión 
Privada 

Total 
EBR 

2008 73 756 44 270 118 026 
2009 73 766 50 134 123 900 
2010 72 252 53 178 125 430 
2011 69 413 56 015 125 428 
2012 67 450 58 296 125 746 
2013 66 298 65 641 131 939 
2014 65 896 69 573 135 469 
2015 67 325 69 853 137 178 
2016 68 080 68 510 136 590 
2017 71 119 69 377 140 496 
2018 71 578 71 614 143 192 
2019 75 152 72 866 148 018 
2020 88 073 68 891 156 964 
2021 90 103 58 128 148 231 
2022 88 783 68 244 157 027 
             Fuente: Ministerio de Educación80 

Una importante institución de nivel superior es la Universidad Enrique Guzmán y valle, 

conocida como «La Cantuta». Este centro de estudios se dedica a formar docentes para los sectores 

medios y populares, muchos de ellos también migrantes, y se localiza dentro del distrito de 

Chosica. Se encuentra a dos horas del centro de Lima y a una hora del distrito de Ate. Al 

encontrarse en una zona aledaña a la carretera central, ejerció una fuerte influencia en los distritos 

cercanos, sobre todo en Ate ( por su expansión poblacional ) en la década de los ochenta, sumado 

                                                             
80 http://escale.minedu.gob.pe/ [Consultada el 25 de febrero del 2023]. 

http://escale.minedu.gob.pe/
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a que la recién reabierta Universidad81, dotaba de docentes a los Colegios Nacionales que surgían 

producto de la necesidad de «Educación» en las nacientes «barriadas» (Collier, 1978, p. 15), 

nutridas por familias jóvenes de migrantes con hijos(as) en edad escolar.  

A nivel superior con el nuevo milenio han aparecido diversos institutos superiores de 

corporaciones educativas como: CESCA, SISE, CIMAS, IDAT, Certus, Ricardo Palma, Carrión, 

entre otros, que ofrecen carreras técnicas de uno o tres años. A esto también le debemos agregar 

el Instituto Público Tecnológico Huaycán82. Y a nivel universitario hemos visto aparecer la filial 

de la Cesar Vallejo, SISE, la UTP y la reciente Juan Pablo II. 

 

1.3.1.1. Características de la población de la Zona 4 
 
Esta zona está integrada por tres sub zonas: SZ1 San Roque, SZ2 Central —San Gregorio y la SZ3 

Valle Amauta —Monterrey. Abarca un área de 9.65 kilómetros cuadrados (Municipalidad de Ate, 

2001, p. 29), y es la zona central del distrito, como podemos apreciar en el plano de ubicación. Esta 

zona se encuentra rodeada geográficamente por cerros, quebradas y torrenteras, sobre todo la sub 

zona 3 tiene este tipo de relieve accidentado. 

 

 

                                                             
81 Los anales de la UNE nos pueden llevar «[…] al 6 de julio de 1822, en que el generalísimo don José de San Martín, 
mediante Decreto Supremo, cuando el Libertador don José de San Martín, por Decreto Supremo, constituyó la 
primigenia «Escuela Normal de Preceptores», a partir de esta fecha se inicia la celebración del día del Maestro. «En 
1956 implantó el régimen de profesionalización para docentes en ejercicio sin título pedagógico. Fue la primera 
institución en brindar este servicio al magisterio nacional. En 1965, ratificando una vez más su significativo aporte a 
la educación del país, por ley 15519 se convirtió en Universidad Nacional de Educación, hecho que se concretó dos 
años después, el 23 de mayo de 1967. Diez años más adelante, el 20 de febrero de 1977, cuando nuestro País soportaba 
una dictadura militar, la UNE fue recesada, paralizando sus actividades académicas». Hasta el año de 1980, 
reanudando servicios el 28 de julio de ese mismo año por orden del entonces mandatario, Fernando Belaunde Terry.  
http://www.une.edu.pe/test/historia.htm [Consultada el 29 de noviembre 2016]. 
82 Este Instituto público ofrece diversas carreras técnicas. http://institutohuaycan.drelm.edu.pe/ [Consultada el 22 de 
febrero del 2019]. 

http://www.une.edu.pe/test/historia.htm
http://institutohuaycan.drelm.edu.pe/
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Figura 16 

Zona 4, plano de ubicación  

 
 

 

 

 

 

 

 

 
 

Fuente: Municipalidad de Ate, 2001, p. 29. 

 

La población mayoritaria que vive en esta zona es migrante, proveniente de la región del centro 

del país. Es en esta sub zona donde las redes de parentesco son el factor de unión y reestructuración 

de la organización comunal. La necesidad del trabajo se concatena con el sueño de la «casa 

propia», colocando la mayor parte de sus esfuerzos en la construcción de la vivienda, realizando 

la mayor parte de su inversión en ella (Lobo, 1984). 

Cuadro 8 

Población y unidades familiares de vivienda en la Zona 4 

ZONA 04 POBLACIÓN UNIDADES 

FAMILIARES DE 

VIV. 

SUBZONA 01 7,266 1,453 

SUBZONA 02 19,567 3,913 
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Fuente: Municipalidad de Ate, s.f., p.147. 

 

La zona 4 es la más densa del distrito, con un gran déficit en infraestructura escolar pública 

(Municipalidad de Ate, s.f., p. 68), donde se localizan 97 Instituciones Educativas en los niveles 

de inicial, primaria, secundaria y educación formación ocupacional. Pese a existir una gran oferta 

de instituciones privadas, estas solo pueden cubrir «[…] un 17.3 % de la población total estudiantil, 

en tanto 19,025 se encuentran matriculados en las Instituciones Públicas» (Municipalidad de Ate, 

s.f., p. 16). 

Un aspecto que se puede resaltar es la presencia de patrimonio histórico cultural en la sub zona, 

donde tenemos construcciones que datan desde el periodo pre inca hasta el republicano. Algunas 

de ellas están amenazadas por los nuevos asentamientos que se vienen realizando y por el deterioro 

que ocasiona el tiempo y la falta de mantenimiento. En sitios arqueológicos como la Rinconada de 

Ate, pobladores organizados en el AA. HH Monterrey tomaron posesión del terreno que rodeaba 

a este complejo. Ante las escasas áreas para viviendas y el aumento de los pobladores 

empadronados, comenzaron a derruir paulatinamente algunas edificaciones adyacentes al 

complejo para solucionar el problema inicial de viviendas. Otra construcción pre hispánica que 

pertenecían a la Rinconada de Ate, denominada por los moradores como «huaca chica», fueron 

derruidas, para dar nacimiento a la manzana «Z», sobre la que luego giro el nuevo pueblo 

denominado AA. HH. Monterrey «B». 

SUBZONA 03 32,543 6,509 

TOTAL 59,376 11,875 
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La excepción en términos de diversidad y pluriculturalidad es la SZ2 Central, que es el núcleo 

antiguo del distrito donde muchas de las familias son descendientes de los trabajadores textiles 

que lucharon en la jornada de las ocho horas. 

 

1.3.1.2. Características de la población de la Zona 6 

La zona 6 está integrada por la sub zonas que son SZ1 Residencial Pariachi, SZ2 Horacio Zeballos 

y SZ3 Huaycán. Abarca un área de 25.49 kilómetros cuadrados (Municipalidad de Ate, 2001, 

p.35), la población que vive en esta zona es predominantemente migrante de la región central del 

país. 

Figura 17 

 Zona 06, plano de ubicación  

 

 
 

 

 

 

 

 

Fuente: Municipalidad de Ate, 2001, p.35. 
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Esta zona y sub zonas nacen con Huaycán el 15 de julio de 1984, mediante un proyecto municipal 

que fue creado y apoyado desde el Municipio de Lima por el entonces alcalde Lima Alfonso 

Barrantes Lingán.  

 

 

Cuadro 9 

Población y unidades familiares de vivienda en la Zona 6 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Municipalidad de Ate, s.f., p. 147. 
 

La población es predominantemente migrante de la región centro del país. Su organización y 

restructuración de sus redes de parentesco han tenido vital importancia en la construcción e 

identidad comunal. Cuentan con una biblioteca parroquial, tienen dos áreas reservadas para 

parques zonales y una vasta zona arqueológica, entre las que destacan tanto ruinas arqueológicas 

como haciendas (Municipalidad de Ate, s.f., p. 172).  

En la zona se localizan 42 Instituciones Educativas de inicial, primaria, secundaria y educación 

para la formación ocupacional, corresponden a Instituciones públicas. Las Instituciones Educativas 

tienen matriculados a 21,743 alumnos (Municipalidad de Ate, s.f., p. 17). 

ZONA 06 POBLACIÓN UNIDADES 

FAMILIARES DE 

VIV. 

SUBZONA 01 41,501 8,300 

SUBZONA 02 17,262 3,452 

SUBZONA 03 102,185 20,437 

TOTAL 160,948 32,190 
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Asimismo, tiene un grave problema de seguridad, las pandillas juveniles y los robos al paso son 

constantes en el distrito. El predominio de moto taxis que no pertenecen a ninguna empresa y que 

pululan por sus calles son un peligro para los pobladores de Huaycán83.  

 

1.3.2. El factor migratorio 
 
Lima fue redefinida por la masa de nuevos habitantes que se concentraron en la ciudad, ingresando 

a «otra modernidad» como la conceptualizara Carlos Franco (2014, p. 18). El migrante que llegó 

al distrito de Ate, tenía las mismas necesidades que el resto de pobladores nuevos que acudían a 

Lima. Era un poblador joven y con familia, con una prioridad vital, que era la vivienda propia, y 

sobre esta residen sus demás necesidades.  

Los migrantes son atraídos a las ciudades porque el campo ya no abastece el incremento de la 

comunidad rural y la evidente «modernización de las ciudades» ejercía sobre esta masa migrante 

una luz de desarrollo (Zapata Velasco, 1996, p. 31). El distrito de Ate era una zona de desarrollo 

donde convivían las industrias con grandes campos de sembríos, lo cual fue en un primer momento 

un foco de atracción para los «neo ateños».  

Esta nueva población encontró un foco de desarrollo industrial84 y agrícola, que ofrecía entre los 

años sesenta y setenta, numerosas plazas de trabajo para los recién llegados. Por el contrario, en 

                                                             
83  Los robos en moto taxis vienen siendo denunciados y es una modalidad de robo particular en los distritos populosos 
de Lima, «En una breve encuesta por la avenida 15 de julio, una de las arterias de mayor tránsito de este medio de 
transporte menor, los pobladores coincidieron en señalar que se sienten inseguros al abordar una moto taxi por temor 
a ser víctimas de hurto». http://blogs.peru21.pe/misionhuaycan/2010/06/mototaxis-inseguridad-sobre-ru.html 
[Consultada el 11 de febrero del 2018]. Este aún es un problema latente y las noticias son continuas, como el uso de 
una moto taxi para el robo en un lugar comercial http://www.americatv.com.pe/noticias/actualidad/ate-camaras-
seguridad-registraron-robo-local-n309854 [Consultada el 11 de febrero del 2018].  
84 Las plazas de trabajo se encontraban en «[…] grandes y medianas empresas de productos textiles, químicos, 
metalmecánica, tabaco, alimentos, plásticos, ladrilleras y maquinaría eléctrica […] convirtiéndose en fuente de trabajo 
para la población migrantes y de atracción para los pobladores de la sierra […]». (Matos Mar, 2012, p. 456). 

http://blogs.peru21.pe/misionhuaycan/2010/06/mototaxis-inseguridad-sobre-ru.html
http://www.americatv.com.pe/noticias/actualidad/ate-camaras-seguridad-registraron-robo-local-n309854
http://www.americatv.com.pe/noticias/actualidad/ate-camaras-seguridad-registraron-robo-local-n309854
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los años ochenta la crisis económica y el «debilitamiento sindical» provocaron el incremento de 

«el comercio ambulatorio», los pequeños talleres85 y micro empresas en su mayoría informales 

(Municipalidad de Ate, s.f., p. 140). Los talleres informales de pirotecnia en la carretera central 

abastecían de «castillos, toros locos, avellanas y otros» para las celebraciones de las festividades 

y aniversario de las nuevas poblaciones no solo del distrito, sino de toda Lima (Matos Mar, 2012, 

p.455). Por ello la población en su mayoría se encontraba constituida por «obreros, empleados y 

trabajadores independientes86» (Centro Ideas, 1988, p. 21). 

Los «neo ateños» se agrupan en diferentes asociaciones para adquirir viviendas denominadas en 

su momento como «Urbanizaciones marginales», que podían ser indistintamente Asociaciones de 

vivienda, Asociaciones pro- vivienda, Cooperativas de Vivienda. Otra forma de ocupación generó 

el nacimiento de los denominados Asentamiento Humanos (Centro Ideas, 1988, p. 32). Todas estas 

nuevas comunidades87 estructuraron su organización teniendo como base sus «asambleas 

comunales» (Matos Mar, 2012, p. 436). Estas reuniones eran el centro de la vida en comunidad 

porque de ella dependerá la aprobación o desaprobación de los proyectos de saneamiento físico 

legal o de servicios básicos que se ejecutarían en las nuevas comunidades. 

                                                             
85 «[…]habitaban en sus casas – taller miles de prósperos pequeños microempresarios». (Matos Mar, 2012, p. 455). 
86 Para 1981 podemos observar «[…] un incremento de 2 1/2 veces respecto a 1972, siendo las tres principales 
categorías las de obreros, empleados y trabajadores independientes. En conjunto estas tres categorías constituyen el 
85 o/o de la PEA, situación similar a la que se dio en 1972 y a los rasgos generales que se presentan en Lima 
Metropolitana» Es decir en Ate, existe una mayor población de obreros en oposición de los demás distritos capitalinos 
(Centro Ideas, 1988, p. 23). 
87 Para el año de 1988 «En Ate-Vitarte, como en los demás distritos populares de Lima Metropolitana y las demás 
ciudades del Perú, las unidades básicas de organización y planificación están constituidas por los asentamientos 
humanos marginales (32), las urbanizaciones (25), los centros poblados antiguos (11), las cooperativas de vivienda 
(20), las asociaciones pro-vivienda (13) y las asociaciones do vivienda (60). En total hay 161 unidades básicas de 
organización y planificación» (Centro Ideas, 1988, p. 51). 
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Existen también organizaciones como el programa Vaso de leche88 y comités de salud. Estos 

estaban conformados por promotores elegidos por la comunidad, y contaban con botiquines 

comunales89. Los comedores populares90 eran organizaciones también presentes dentro del distrito. 

En el aspecto recreativo surgieron asociaciones deportivas que existieron en el distrito con mucha 

anterioridad a las grandes olas migratorias del interior del país 91. Estos fueron el «Centro Sport 

Vitarte», «Club Deportivo Alianza Vitarte», «Club Escuela N.º 1 Vitarte», «Club Deportivo 

Chacarita Vitarte», «Club Deportivo Estrella Vitarte» y el «Club Atlético Juventud Relámpago» 

(Vitartinos en acción, 2016, p. 19). Estas organizaciones deportivas no solo fueron un punto de 

apoyo para el esparcimiento de la población, sino dentro del distrito fueron un eje articulador y 

fachada para las reuniones políticas o sindicales, teniendo en cuenta que los integrantes de estos 

clubes deportivos eran en su mayoría trabajadores de las fábricas ubicadas en el distrito. 

 

1.3.3 Conflicto latentes y violencia 
 

                                                             
88 Para el año de 1988 la conformación de los comités de Vaso de Leche «[…] tiene una cobertura más amplia 
incorporando a 76 asentamientos que significa una población de 110,000 habitantes (60 o/o de la población distrital y 
80 o/o de los asentamientos poblacionales), dentro de los cuales formaron 100 comités locales y 356 comités de base 
[…]» (Centro Ideas, 1988, p. 44). 
89 Para el año de 1988 esta es la conformación de los comités de salud «[…]Actualmente funcionan siete comités, 
cada uno con una cobertura de uno o varios asentamientos ubicados en las inmediaciones y según el tamaño 
poblacional: San Gregorio que cubre 8 asentamientos con un total de 7,723 habitantes; El Girasol, que cubre 8 
asentamientos que suman 4,094 habitantes; Virgen del Carmen con 5 y un total de 5,032 habitantes; Los Ángeles que 
atiende al propio asentamiento con una población de 5,571, Villa Santa Anita, a 3 asentamientos con 3,690 habitantes; 
Asentamiento H. Municipal No. 1 que atiende a su propio asentamiento con 3,690 habitantes; y, Alejandro Álvarez 
que atiende a 10 asentamientos con una población de 7,745 habitantes. En conjunto, significa un alcance de 40,000 
habitantes (20 % de la población distrital)». (Centro Ideas, 1988, p. 44). 
90 «Las cocinas y comedores populares, 13 en total, se reparten indistintamente en todo el distrito, con una mayor 
concentración en asentamientos humanos» (Centro Ideas, 1988, p. 45). 
91 Surgieron el «Centro Sport Vitarte» fundado el 14 de junio de 1904, luego el «Club Deportivo Alianza Vitarte» 
fundado el 14 de febrero de 1918, siguiendo el «Club Escuela N°1 Vitarte» fundado el 15 de abril de 1921, a 
continuación, el «Club Deportivo Chacarita Vitarte» fundado el 13 de mayo de 1935, luego el «Club Deportivo Estrella 
Vitarte» fundado el 13 de agosto de 1939, también el «Club Atlético Juventud Relámpago» fundado el 1 de marzo de 
1954. Estas instituciones no solo abarcaron el ámbito deportivo del futbol, sino disciplinas como el vóley, el básquet, 
entre otras disciplinas (Vitartinos en acción, 2016, pp. 22-25).  
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La violencia es un factor presente en la cotidianidad de las comunidades humanas. El distrito de 

Ate a principios de los años ochenta giraba en las proximidades del pueblo de Vitarte, este era un 

lugar solaz y apacible92. Esta calma solo era interrumpida por las movilizaciones sociales o 

reclamos de los trabajadores sindicalizados en la carretera central. Como hemos visto en líneas 

arriba, el distrito de Ate era el centro fabril del país. Las movilizaciones que surgían eran 

convocadas por los diferentes sindicatos y respaldadas por los pobladores del distrito, como la 

huelga de Hilados, que fue acompañada por el pueblo de Vitarte en 1976, así como también el paro 

nacional de 1977, y a finales del año de 1978 e inicios de 1979, la toma de Cromotex, con el 

resultado de seis obreros muertos y un policía también fallecido a consecuencia de la toma de la 

fábrica. 

En la década de los ochenta la aparición de hechos de violencia en el distrito son en su mayoría 

producto de las invasiones de terrenos baldíos y de la propiedad privada por parte de los nuevos 

pobladores del distrito93. A ello se puede sumar los asesinatos producidos al principio y 

acrecentamiento de la conflagración interna que empezaba a cobrar víctimas en diferentes partes 

del distrito. 

En cambio, el tipo de violencia actual ha variado. En los años 2011, 2012 y 2013, el distrito de 

Ate ocupa el tercer lugar del registro de denuncias por comisión de delitos a nivel de Lima 

Metropolitana (Instituto Nacional de Estadísticas e Informática, 2015, pp. 35-41). Estos delitos 

van desde el arrebato a homicidio94. En el 2014, el distrito de Ate ocupaba la segunda posición, en 

                                                             
92 Habiéndose consultado la biblioteca institucional del INEI, no se ha encontrado datos distritales sobre la violencia 
de cualquier tipo, los datos que se encuentran son a nivel nacional, no están desagregados por distritos. 
93 Como es el caso de las comunidades Javier Heraud y Raucana, situados en Ate. 
94 Se realizó la búsqueda de casos de violencia del distrito en estudio, en la biblioteca del INEI, pero las estadísticas 
no se encuentran segmentadas por distritos, sino por departamentos. 
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Lima Metropolitana con mayores denuncias por violación sexual, un «2.90%» (Policía Nacional 

del Perú, 2015, p. 24)95. 

 

1.4 Características culturales 
 
Los pobladores en el distrito como hemos visto líneas arriba, son de orígenes diversos, 

mayoritariamente migrantes de la región central del país, con un porcentaje alto de quechua 

hablantes; aunque esta «lengua materna» es «omitida» en la educación formal (Giesecke Sara, 

2008, p. 204). La pluriculturalidad es la riqueza que tienen las diferentes zonas, sub zonas y, por 

ende, también las diversas organizaciones vecinales; por ello la identidad distrital se encuentra en 

proceso de construcción y la tolerancia tanto étnica como cultural prima en Ate, al menos en el 

discurso. 

La peculiaridad de los pobladores que llegaron al distrito de Ate podría radicar en que el lugar 

de origen de los migrantes en el distrito de Ate es en mayoría de la zona central del país. La 

carretera central se convertía en un vehículo vivo de conexiones frecuentes, que mantenían 

vigentes las redes de parentesco. Los recién llegados buscaron asentarse y «obtener casa propia, 

especialmente los provenientes de la sierra» (Golte y Adams, 1990, p. 39) para aspirar en un futuro 

cercano convertirse en clase media (Lobo, 1984, p. 110).  

Existe un folklore muy variado en el distrito por estar constituido mayoritariamente por 

migrantes de diversas regiones del país que traen consigo un gran bagaje cultural. El nuevo 

poblador trajo junto a sus sueños y deseos de superación sus costumbres, su cosmovisión y sus 

                                                             
95 Se realizó la búsqueda de casos de violencia en los Anuarios Estadísticos Policiales, encontrándose en los anuarios 
que se encuentran digitalizados y corresponden a los años 2000 y 2019, en: 
https://web.policia.gob.pe/anuario_estadistico/anuario_policial.html, pero las estadísticas no se encuentran 
segmentadas por distritos, sino por departamentos. 

https://web.policia.gob.pe/anuario_estadistico/anuario_policial.html
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creencias. Son estas las que han pasado a formar parte de la «religiosidad popular urbana» (Matos, 

2004, p. 80). Debido a esto, en las diferentes zonas el distrito se desarrollan fiestas con relación al 

santo patrón de la comunidad. 

En el casco antiguo del distrito se encuentra muy arraigada la procesión del «Señor de los 

Milagros». La hermandad que lo lleva a cabo fue fundada el 14 de febrero de 194896 y es desde 

ese año que realiza su recorrido con gran convocatoria en el mes de noviembre97, la ruta central de 

la procesión es en el casco antiguo del distrito98. 

 

Figura 18. Procesión del Señor de los 

MiIagros noviembre de 1949 (Fuente 

Web99) 

 

 

 

Figura 19. Procesión del señor de los 

MiIagros (Fuente Web100) 

                                                             
96https://www.facebook.com/pg/Hermandad-del-Se%C3%B1or-de-los-Milagros-de-Vitarte-
1706445179572957/about/?ref=page_internal [Consultada el día 10 de febrero del 2018]. 
97 En el mes de octubre realiza su recorrido procesional «El señor de los Milagros de las Nazarenas»; por ello ninguna 
Hermandad a nivel de Lima Metropolitana realiza recorridos en el mismo mes, salvo la «Hermandad del señor de los 
Milagros del distrito de Jesús María», que durante el mes de octubre solo realiza una salida para encontrarse con el 
“Cristo de las Nazarenas” a la altura del Hospital del Niño en la av. Brasil. 
98 Av. 26 de mayo, Carretera Central, Av. la Estrella, José Carlos Mariátegui y algunas calles o pasajes paralelos.  
99Recopilación del Profesor Raúl Carbajal 
https://www.facebook.com/photo.php?fbid=10211386288561795&set=a.10211385963033657&type=3&theater 
[Consultada el 09 de febrero del 2019]. 
100 Recopilación del Profesor Raúl Carbajal 
https://www.facebook.com/photo.php?fbid=10211386289561820&set=ecnf.1499148880&type=3&theater 
[Consultada el 09 de febrero del 2019]. 

https://www.facebook.com/pg/Hermandad-del-Se%C3%B1or-de-los-Milagros-de-Vitarte-1706445179572957/about/?ref=page_internal
https://www.facebook.com/pg/Hermandad-del-Se%C3%B1or-de-los-Milagros-de-Vitarte-1706445179572957/about/?ref=page_internal
https://www.facebook.com/photo.php?fbid=10211386288561795&set=a.10211385963033657&type=3&theater
https://www.facebook.com/photo.php?fbid=10211386289561820&set=ecnf.1499148880&type=3&theater
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Otra festividad muy particular del distrito de Ate es la de «La Santísima Cruz de Ate», que data 

de inicios del siglo XX, una de las más antiguas realizadas en el casco histórico del distrito. Esta 

festividad se celebra en mayo de cada año y la mayordomía se releva entre familias antiguas del 

distrito. Actualmente «La Cruz» es custodiada por la familia Huaynate: 

«[…] la historia cuenta que había una señora de nombre Quintana, que su esposo estaba mal, y para 
pasar, para venir acá, a una farmacia a una botica en ese entonces, tenía que pasar un puente 
madera, del cine [el único cine de Vitarte pueblo] en, una acequia había, y la señora dice se cae, la 
historia habla así y las aguas se la estaban llevando, ¡señor sálvame! ¡Si tú me salvas de esto, yo te 
hago tu cruz! La señora se salvó hizo la cruz […] cuenta la historia también que son los vitartinos, 
los netos vitartinos quienes hacen esa fiesta en mayo […]» (F. Huaynate, comunicación personal, 09 
de enero del 2019). 

 

 

 

Figura 20. Procesión «Santísima Cruz de 

Vitarte» (Aprox. Década del 80) (Fuente: 

familia Huaynate) 

 

 

 

Figura 21. Programa de la festividad de 

la «Santísima Cruz de Vitarte» (2018) 

(Fuente: familia Huaynate) 
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La recreación es parte de la «vida cotidiana» del poblador; sin embargo, la gran densidad urbana 

y el posicionamiento ilegal (invasiones) en las áreas que deberían ser dedicadas a ello han 

provocado su urbanización. Las pocas zonas de esparcimiento público que tiene Ate son el Parque 

zonal «Cahuide», administrado por Serpar-Municipalidad de Lima, ubicado en la av. de Los 

Parques de la Urbanización Valdivieso, que es colindante con el distrito del Agustino y cercana al 

distrito de San Luis. Otro centro de recreación es el Zoológico de Huachipa, ubicado en la Av. Las 

Torres, al cual afluyen una gran cantidad de personas no solo provenientes del distrito, sino de 

toda Lima metropolitana. Los demás Centros de recreación que existen en el distrito son de 

iniciativa privada como el Centro Recreacional de Trabajadores de la Construcción Civil, Centro 

Recreacional Cervatel, Centro Recreacional Good Year, Centro Recreacional Villa Ancije y el 

Centro Recreacional Pallasta. 

También cuenta con discotecas como Miguel Ángel101. Este fue uno de los más importantes 

centros de diversión y concentración juvenil en la década de los setenta e inicios de los ochenta en 

el distrito, ubicado a la altura de la Municipalidad de Ate. Otras son El Paraíso y Talavera, ubicados 

a la altura de Ceres, y la Peña folklórica Samay Wasi. 

 

  

Figura 22. Actividad que se realizaba en el 
«Miguel Ángel» en 1984 (Fuente: Archivo 
familia Marchand) 

 

 

                                                             
101 Miguel Ángel es la discoteca más antigua del distrito, famosa a fines de los setenta e inicios de los ochenta. 
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Figura 23. Show que se realizaba en el 

«Miguel Ángel» en 1984 (Fuente: familia 

Marchand) 

 

 

 

En la década de los ochenta las fiestas del denominado género musical chicha fueron 

predominantes en el distrito. Este género musical, que no fue conocido como tal en un principio, 

es una fusión de huayno, cumbia y otros géneros musicales. Uno de los locales donde se realizaban 

estas fiestas en la década del ochenta fue el conocido como «Tagore». 
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Capítulo II: El Partido Comunista del Perú- Sendero Luminoso: sus orígenes 
y desarrollo en Ate 

                                                                     «Frente a la casa de Hu-Tsang, en la colina 
florece la matanza, los hombres caen 
más pronto que las hojas 
y el otoño es un río de sangre, 
el otoño es un río de sangre que pasa 
frente a la casa de Hu-Tsang[...]» 
 
(Extracto del poema «La verdadera historia de Hu- 
Tsang» de Cesar Calvo Soriano) 

 

En este capítulo desarrollaré los orígenes del Partido Comunista del Perú - Sendero Luminoso y 

su crecimiento entre los años de 1980 y 1992 en Lima Metropolitana; luego me enfocaré en el 

estudio del fenómeno senderista en el distrito de Ate102. Para ello exploraré la importancia de la 

Universidad Enrique Guzmán y Valle «La Cantuta» y su radio de influencia en la carretera central; 

así como también el papel que tuvo la Municipalidad distrital de Ate en este contexto. Hay que 

recordar que esta institución  fue gestora de nuevas Urbanizaciones Populares producto de «la 

toma de terrenos» tanto eriazos como privados103, lo que generó el apogeo del clientelismo político 

de izquierda en el distrito. 

Con el surgimiento de las Urbanizaciones Populares, denominadas también «Asentamientos 

Humanos» o «Pueblos Jóvenes», emergen conflictos por la posesión del área tomada en las 

diversas comunidades en San Gregorio104, Huaycán, Raucana, San Antonio, Amauta y Monterrey. 

Cada una de ellas presentó características particulares, pero tuvieron como rasgos comunes la 

                                                             
102 El nombre oficial del distrito es «Ate» y no «Ate–Vitarte», el segundo es como se le conoce en lo cotidiano e 
inclusive en algunos documentos. El distrito de Ate tiene diversas zonas como: Salamanca, Valdiviezo, Vitarte, Valle 
Amauta, Santa Clara y Huaycán. 
103 Como es el caso del Asentamiento Humano Raucana, resultado de la invasión a la propiedad de la familia Ísola. 
104 El reconocimiento oficial de San Gregorio es dado en 1972, pero ya se encontraba poblado con anterioridad, como 
se ve su constitución es pre Conflicto Armado Interno. 
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formalización del terreno posesionado y las necesidades básicas. Su lucha por la vivienda y 

formalización se vinculó también con el «clientelismo estatal», tras una voluminosa presencia de 

diversos programas sociales del gobierno. 

 

2.1. Génesis del Partido Comunista del Perú – Sendero Luminoso 

El Partido Comunista del Perú – Sendero Luminoso, como lo conocemos, inicia su vida autónoma 

en 1970, cuando se separa del PCP – Bandera Roja, cuyo Secretario General era Saturnino 

Paredes105. Abimael Guzmán comienza su organización con un grupo reducido de militantes106. 

Como se señala en el tomo II «Siempre fueron pocos. Quisieron ser pocos. Eran cinco militantes 

en todo el país y doce en Ayacucho en el momento en que la fracción dirigida por Abimael 

Guzmán» cabecilla de Sendero, construyó su propio camino (CVR, 2003, p. 13).   

Sendero incorporó en su discurso la lucha reivindicativa por la tierra y el campesinado. 

Esbozando una reinterpretación del ideario de José Carlos Mariátegui integradas en una visión 

maoísta del Perú107. Abimael Guzmán fue el articulador de esta reinterpretación: 

«[…] Mariátegui era marxista-leninista; más aún, en él, en Mariátegui, en el fundador del Partido, 
encontramos tesis similares a las que el Presidente Mao ha establecido a nivel universal. En 
consecuencia, para mí concretamente, Mariátegui sería hoy marxista-leninista-maoísta; y esto no 
es especulación, es simplemente producto de la compresión de la vida y obra de José Carlos 
Mariátegui108». 
 

                                                             
105 Los dos eran jurisconsultos, «[…] pero Paredes sobre todo es asesor gremial; Guzmán filósofo. El uno está 
preocupado en la construcción de gremios campesinos; el otro en la reafirmación de una ideología y la definición de 
una línea política general» (C.V.R, 2003, Tomo II, p. 17). 
106 La idea del «Partido de cuadros» fue uno de los pilares organizativos de Abimael Guzmán. 
107 La visión del fundador del Partido Comunista del Perú – Sendero Luminoso Abimael Guzmán concluía que este 
era el verdadero Partido que no claudicaría. 
108 http://www.solrojo.org/pcp_doc/pcp_0688.htm [Consultada el 27 de noviembre del 2016]. 
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Abimael Guzmán transfiguró al maoísmo a Mariátegui109. En ese sentido, construyó un 

discurso basado en «la acción y culto a la muerte» (Vich, 2017) donde la férrea disciplina, el 

simbolismo, el culto a la persona, «la conversión» en militantes (adiós libre albedrío), la 

violencia110 y el hermetismo de la organización (Portocarrero, 2012, p. 23) ayudaron a erigir una 

agrupación que soportaría la vida en la clandestinidad. Autoproclamándose como el «agente de la 

historia mundial» destinados a «culminar con la Revolución comunista» (Stern, 1999, p. 29). Para 

lograr tal objetivo, Guzmán ubicó el núcleo de expansión de su organización en Ayacucho. Desde 

ahí irradió su influencia en un primer momento hacia todo el sur peruano; pero no olvidó Lima. 

Esta se convertiría en «un megáfono de sus acciones», en una «caja de resonancia», en una 

urgencia inmediata. 

La necesidad de mantener una célula activa, con militantes y logística, para alimentar las 

acciones del Partido fueron fundamentales, inclusive antes del inicio de las acciones armadas, ya 

que «solo desde la capital podría brindar dirección estratégica en la guerra popular» (Zapata, 2017, 

p. 80). Ello podría concluir con el dominio de todo el territorio nacional y la creación del «Estado 

de Nueva Democracia111» en contraposición del Estado fallido que encarnaba la república. 

 

                                                             
109 Para A. Flores Galindo, el amauta José Carlos Mariátegui no se le puede entender lejos de la historia, se le debe 
leer en el contexto de sus relaciones con la intelectualidad, concatenado además a la naciente clase obrera capitalina 
y a la génesis del capitalismo republicano. «Pero ocurre, precisamente a partir de su peculiar articulación entre 
marxismo y nación, Mariátegui acabó elaborando una manera específica-peruana, indoamericana, andina- de pensar 
de Marx y, como siempre, precisamente por ser peruano se convirtió en universal; de manera que consiguió proponer 
un marxismo tan diferente como el de Gramsci y Lukács, y tan valioso como ambos […]» (Flores Galindo, La agonia 
de Mariátegui-La Polémica con la Komintern, 1980, p. 12). 
110 La violencia como restablecedora o «creadora del verdadero orden» donde impera el caos y la anarquía (Aljovín 
de Losada, 2000, p. 265). 
111 Siendo lo elemental, «[…] combatir las ilusiones constitucionales, desenmascarar al oportunismo, deslindar 
campos con el revolucionarismo y unirnos a quienes tienen igual criterio general, aunque tengan divergencias 
específicas, todo para apoyar el desarrollo de las masas en su marcha hacia el inicio de la lucha armada, para destruir 
el viejo orden y construir un Estado de Nueva Democracia». http://www.solrojo.org/pcp_doc/pcp_0478.htm 
[Consultada el 13 de febrero del 2019]. 

http://www.solrojo.org/pcp_doc/pcp_0478.htm
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2.2. Sendero Luminoso en Lima 

Desde décadas anteriores al inicio del conflicto armado, las ciudades de la costa se fueron 

consolidando políticamente y en especial la capital (Murakami, 2013, p. 73). Esta se vio absorbida 

por la aparición de nuevos barrios112, donde se fueron formando los distritos que hoy aglutinados 

reciben la denominación de «conos» ( CVR: 2003, Tomo IV, p. 401). Los conos albergaban y 

albergan una mayoritaria población de origen migrante y, como he señalado anteriormente, con 

necesidades básicas insatisfechas. 

Por ello, Sendero esperaba la adhesión de los nuevos pobladores de la urbe. Estos se 

encontraban en su conjunto asentados en los pueblos jóvenes de «clases populares» (Chávez de 

Paz, 1989, p. 10), en su mayoría provenientes de las zonas andinas del país de «mayor pobreza» 

(Chávez de Paz, 1989, p. 10) y «proclive a los discursos radicales» (Asencios, 2016, p. 25). En 

estos nuevos asentamientos urbanos marginales, donde la inexistencia del Estado, las carencias 

de servicios básicos, educación, trabajo, entre otros, y las desigualdades existentes entre ricos y 

pobres, hacían que se den las circunstancias propicias para la maduración de la «guerra» 

(Asencios, 2016, p. 26).  

Lima proveería nuevos militantes y simpatizantes, así como la logística necesaria para seguir 

la «guerra popular», pues contenía el tercio de la población nacional, siendo para los senderistas 

el «centro primordial del proletariado peruano113». Es en este contexto que la capital se convierte 

                                                             
112 Desde la década de 1940 germina el proceso de migraciones hacia la ciudad capital, con constantes oleadas de 
nuevos pobladores de diferentes regiones del país. 
113 La metrópoli limeña, que aglomeraba la tercera parte «[…] de la población nacional; macrocefálica capital de una 
nación oprimida y atrasada, gran concentración de poder económico, político y militar, espejo gigantesco de la crisis 
general de la sociedad peruana; inmenso tambor de repercusión nacional e internacional; pero a la vez y principalmente 
centro primordial del proletariado peruano y hogar de hambre y combate de inagotables legiones de masas populares, 
carne de la carne de nuestro heroico pueblo que brega inagotablemente, día a día, trabajando y combatiendo en la 
fábrica y en los barrios y barriadas», http://www.solrojo.org/pcp_doc/pcp_0590.htm  [Consultada el 22 de febrero del 
2018]. 
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en un actor de vital importancia para Sendero y tendrá un rol fundamental en la futura expansión 

de la violencia, al desatarse el comienzo del conflicto armado interno114 en 1980.  

En tanto, el Movimiento de Obreros y Trabajadores clasistas (MOTC), organismo cubierta de la 

organización maoísta, venía infiltrándose y camuflándose en los sindicatos, reivindicando la 

figura de Mariátegui, como indica un panfleto del 25 de junio de 1979: «[…] A 50 años de su 

fundación y después de 15 años de duro bregar por retomar a Mariátegui, hoy el Partido del 

proletariado ingresa a culminar su reconstitución y sentar bases para iniciar la lucha armada115». 

La reivindicación y reinterpretación del «Amauta» tomo más de una década hasta mutarlo en el 

«Pensamiento Gonzalo116» (Degregori, 2010, p. 190) (Portocarrero G. , 2012. p. 33) (CVR, 2003, 

Tomo II, p. 15). Para cumplir la meta los organismos fachada de Sendero venían preparando el 

camino para lo que sería denominada «la guerra popular» (CVR, 2003, Tomo II, p. 18); pero es 

evidente que en la década del 70 muchos movimientos de izquierda anunciaba al unísono la toma 

del poder mediante las armas, la diferencia es que años después Sendero sí cumpliría su amenaza, 

y sus intentos duraron más de una década; mientras los demás movimientos de izquierda se 

integrarían a la vida democrática del país, participando en las elecciones para la Constituyente de 

1978, y luego en las presidenciales de 1980 y las municipales.  

Sendero se concentró en la preparación de sus cuadros a inicios de 1980. Para este fin se eligió 

el distrito de Chaclacayo para desarrollar, entre el 2 y el 19 de abril de 1980, una escuela militar 

por órdenes de Abimael Guzmán. El objetivo de esta escuela era el fortalecimiento dogmático de 

                                                             
114 El ILA era la planificación primigenia «[…] de la lucha armada […] (mayo-diciembre de 1980)» (Tapia, 1997, p. 
85) se convirtió en una fecha de celebración dentro del calendario de la agrupación senderista, utilizado para 
conmemorar eventos, que buscaban mediante la celebración y el simbolismo, crear cohesión e identidad entre su 
militancia. 
115 Para mayor información (véase anexo A.1) 
116  «[…] que no vendría a ser más que la aplicación y desarrollo del Marxismo–Leninismo–Maoísmo a la realidad 
concreta del Perú» (Roldán, 2010, p. 13). 
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los futuros combatientes y dirigentes del Partido. Al respecto, para el segundo día de abril, 

iniciaron la Primera Escuela Militar. «Los futuros dirigentes militares de Sendero estaban ahí, y 

era ese el lugar donde iban a adquirir su formación básica; sin embargo, la «Escuela» tenía muy 

poco en común con una academia o escuela militar convencional» (Gorriti, 2008, p. 61). Abimael, 

como hemos señalado, le dio una mayor importancia a la formación ideológica y copió la 

formación militar estándar a las que estaban adecuadas los movimientos guerrilleros de décadas 

anteriores. Es evidente que Sendero tendría muy poco de guerrilla en el desarrollo del conflicto. 

 

 

Figura 24. Adoctrinamiento «I Escuela Militar» 

(Fuente: Web117) 

 

 

 

 

 

Por ello, Lima fue una de las regiones118 que mayores atentados sufrió durante el desarrollo del 

conflicto armado119. Pese a la creencia general que sostiene que Ayacucho fue la región con más 

acciones de Sendero, la capital fue el objetivo principal de las acciones que desarrollaron los 

                                                             
117 https://elblogdemiguelfernandez.wordpress.com/2015/07/04/el-grupo-guerrillero-y-terrorista-mas-asesino-de-la-
historia-sendero-luminoso-y-los-anos-del-terror-en-peru/>> [Consultada 11 de febrero del 2019]. 
118 Lima era un departamento y Callao una provincia constitucional. 
119 Para mayores detalles ver tabla de acciones senderistas en Lima metropolitana y Callao (Véase anexo C). 

https://elblogdemiguelfernandez.wordpress.com/2015/07/04/el-grupo-guerrillero-y-terrorista-mas-asesino-de-la-historia-sendero-luminoso-y-los-anos-del-terror-en-peru/
https://elblogdemiguelfernandez.wordpress.com/2015/07/04/el-grupo-guerrillero-y-terrorista-mas-asesino-de-la-historia-sendero-luminoso-y-los-anos-del-terror-en-peru/
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grupos subversivos120, a finales de 1989 y mediados de 1992, la capital se convertía en el principal 

foco de lucha, antepuesto por las huestes senderistas (CVR, 2003). La presencia de senderistas en 

los sectores populares y el «cerco a la ciudad» que Abimael Guzmán esgrimiera como parte del 

«equilibrio estratégico» provocaron que la urbe tomara mayor relevancia en el conflicto (CVR, 

2003, Tomo II, p. 80). 

    Sendero inició su accionar el 17 de mayo de 1980, en el poblado de Chuschi, ubicado en la hoy 

región política de Ayacucho, un lugar del país que se encontraba no solo lejos de la capital, sino 

también del desarrollo. Militantes senderistas ingresaron al registro electoral, amarraron al 

registrador, y quemaron su registro y ánforas que ya se encontraban listas para las votaciones. Este 

fue el acto que marcó la génesis del conflicto armado interno, que se extendería por casi todo el 

territorio nacional.  

 

Figura 25. El PCP y la propaganda de no 

participar en las elecciones (Fuente: Web121) 

 

 

 

En tanto, la capital no permanecería exenta de la violencia en ciernes, la paz quedó en el 

recuerdo. El miedo y zozobra se convertirían en una rutina, con la que el poblador de la urbe 

                                                             
120 La investigación se centra en las acciones desarrolladas por los senderistas en el área metropolitana, siendo el 
distrito de Ate el foco de estudio. 
121 http://www.solrojo.org/no_votar_2011.jpg [Consultada el 13 de febrero del 2019]. 

http://www.solrojo.org/no_votar_2011.jpg
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conviviría durante casi dos décadas. Las primeras acciones desarrolladas por Sendero en Lima 

tuvieron como escenario uno de los hoy denominados «Conos». 

El 16 de junio de 1980, Sendero inició acciones en Lima «Un grupo de “alrededor de 200 

jóvenes […] gritando consignas del M.O.T.C122 rodeó e incendió la municipalidad de San Martín 

de Porres, arrojando una granizada breve pero suficiente de bombas Molotov» (Gorriti, 2008, p. 

105).  

Luego vendría el «apagón123» de fiestas patrias, un 28 de julio del ochenta. Mientras el primer 

mandatario Fernando Belaunde Terry realizaba una alocución en el Congreso inaugurando su 

segundo mandato124, se produjo un apagón. A las «2 y 57 de la tarde […] un grupo de senderistas 

dinamitaba la primera torre de alta tensión» (DESCO, 1989, Tomo I, p. 65). Este evento pasaría 

como algo anecdótico y el gobierno recién elegido no llevó a cabo ninguna acción, pero vendrían 

más eventos. 

En una típica mañana limeña de cielo gris y de gente de caminar incierto, aparecieron en los 

postes, unos perros colgados con unos letreros en los que se podía leer la frase: «Deng Xiao Ping, 

hijo de perra». Para los pobladores de la capital este acontecimiento pasó casi desapercibido y fue 

narrado como una curiosidad periodística en los diversos medios locales. Era el 26 de diciembre 

                                                             
122 Sendero estructuró órganos de fachada como el M.O.T.C (Movimiento de obreros trabajadores y campesinos) con 
el fin de insertarse en el tejido de los sindicatos y por ende en el tejido social. Estos debían capturar las dirigencias o 
direcciones de estas organizaciones para poder expandir su influencia e ir creando nuevas instituciones que en el futuro 
los ayudaría a controlar el nuevo Estado. 
123 Denominación que recibían las voladuras de torres de alta tensión, conductoras de energía eléctrica. Con este tipo 
de acciones, Sendero cumplía con sembrar la zozobra en diferentes zonas del país, siendo Lima su principal objetivo. 
124 El arquitecto Fernando Belaunde Terry inaugura su segundo gobierno, retornando tras el golpe militar que dio el 
general Juan Velasco Alvarado en el año de 1968 y es en el año de 1975, que el general Francisco Morales Bermúdez 
contando con el aval del Ejército, la Marina de Guerra y la Fuerza Aérea, ejecuta un golpe de Estado. En mensaje a la 
nación, «una semana después» del «paro general del 19 de julio de 1977» Francisco Morales Bermúdez anuncia «que 
se convocaría a una Asamblea Constituyente» (Manrique, 2009, p. 400). En el año de 1978 convoca a una asamblea 
constituyente la cual es presidida por Víctor Raúl Haya de la Torre, culminada la constitución en 1979, se convoca a 
elecciones presidenciales en 1980, resultando ganador el arquitecto Fernando Belaunde Terry. 
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de 1980, y este sería el aviso del terror e incertidumbre que reinaría en la capital con el devenir de 

los días y con más perros colgados en los postes en otros lugares de Lima. Las autoridades no 

comprenderían la magnitud de las acciones por venir. Todos en aquel momento los subestimaron 

como «un conjunto de reducido y disperso de estudiantes anarquistas125» (Diario Marka, 1980). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 26. Perros colgados en la avenidaTacna (Fuente Web126) 

Figura 27. Foto de un perro que fue colgado por Sendero (Fuente Web127) 

Pronto Lima empezó a sufrir de apagones por las constantes voladuras de torres de alta tensión. 

Los diarios se comenzaron a llenar de noticias sobre el «terrorismo128» que asolaba a región de 

                                                             
125 «[…] Los que persisten en el intento de desencadenar inmediatamente la “guerra popular” un conjunto de reducido 
y disperso de estudiantes anarquistas que anuncian pintando en las paredes que se está gestando así “el nuevo faro de 
la revolución proletaria nacional y mundial” […]» (Diario de Marka, lunes 15 de diciembre de 1980) (véase anexo 
A.4). 
126 https://www.pasoenlima.com/los-perros-de-deng-xiaoping-primeras-acciones-subversivas-en-lima/ [Consultada el 
11 de febrero del 2019]. 
127 http://facultad.pucp.edu.pe/comunicaciones/jaimerazuri/violencia-politica/ [Consultada el 13 de febrero del 2019]. 
128 El delito de «terrorismo», «si estuvo prevista en la Constitución de 1979 y que luego la Carta de 1993 no la eliminó 
[…]» (Donayre Montesinos, 2018, p. 155). 

https://www.pasoenlima.com/los-perros-de-deng-xiaoping-primeras-acciones-subversivas-en-lima/
http://facultad.pucp.edu.pe/comunicaciones/jaimerazuri/violencia-politica/
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Ayacucho. En el transcurso de los años venideros, las pintas con la hoz y el martillo en letras rojas 

en las paredes de los diversos muros de la ciudad pasarían a ser parte del paisaje urbano y pre 

urbano que se dibujaba en todos los distritos capitalinos129. 

 

2.3. Sendero Luminoso en Ate 

El distrito de Ate, ubicado en la carretera central, en la década de estudio contaba con una 

infraestructura pública deficiente130 y con una población migrante de «Neo limeños» (Arellano, 

2016) que trasladaban sus diversas necesidades en su éxodo a la capital, como hemos visto en el 

capítulo anterior. Es en estas condiciones que se encontraba el distrito a inicios del Conflicto 

Armado Interno.  

El distrito, pese a ser uno de los más antiguos de la capital, tenía una población joven, 

incrementada con los migrantes llegados en años anteriores al inicio del conflicto. Como se señaló, 

esta población migrante tenía sueños de prosperidad y de consolidar la ilusión de la «casa propia». 

Por encontrarse en esta zona de acceso a la capital, los pobladores comienzan a desarrollar 

actitudes diversas ante la violencia inicial desatada por Sendero. Estas actitudes podrían ir desde 

                                                             
Para la Comisión de la Verdad, «Terrorismo» era un concepto dificil de definir debido al«[…]amplio rango de 
conductas emprendidas por dichos grupos, ni de que exista un amplio consenso jurídico internacional sobre el 
contenido del término»(CVR, 2003, Introducción, p. 25). 
129 Pre-urbano en referencia a los Pueblos Jóvenes o Asentamientos Humanos que cada vez se convertían en una 
permanente imagen de una nueva Lima. 
130 Gran parte de las calles y pistas del distrito no se encontraban asfaltadas, como señala el decreto de alcaldía N.º 
085 del 31 de agosto de 1982 que señala «Aprobar las especificaciones técnicas […] para el asfaltado del Jirón La 
Esperanza de la Asociación de Vivienda San Gregorio; sector comprendido entre la Av. Víctor Raúl Haya de la Torre 
y Av. La Estrella» (véase anexo B.3). Además, en la Resolución de Alcaldía 063 del dos de abril de 1986 se indicaba 
que «Téngase por aprobado el acta de recepción del proyecto eléctrico del alumbrado público de la avenida Víctor 
Raúl Haya de la Torre en el tramo comprendido entre el grifo Vista Alegre - Óvalo Santa Anita». El proyecto se 
encontraba desde el año de 1985 pero aún no se ejecutaba (véase anexo B.15). 
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una posible aceptación inicial, ambigüedad y asombro ante las diversas acciones desarrolladas por 

los alzados en armas. 

Posteriormente jugaría un papel primordial en los planes de Sendero desde la génesis del conflicto 

por su posición estratégica. Su ubicación geográfica lo situaba como la puerta de ingreso «la llave» 

(Manrique, 2002, p. 93) de abastecimiento a la capital, y por las características de la población 

que conformaba el distrito131. En preludios de los ochenta la principal característica del neo 

poblador era ser migrante y de escasos recursos económicos. Esto evidentemente jugaba a favor 

del discurso senderista y de su futuro proyecto de expansión132. 

Sendero buscó infiltrarse en todo tejido organizativo. Esa lógica de infiltración obedecía a una 

«lógica de guerra» (Sulmont, 2013, p. 8). Para este fin se introdujo en el tejido sindical buscando 

militantes (nuevos conversos) para luego intentar tomar las dirigencias o direcciones de los 

sindicatos de las fábricas que existían en la carretera central133. Al mismo tiempo, mostraron gran 

interés por capturar las dirigencias de las asociaciones populares de vivienda, infiltrando 

militantes en las juntas directivas de estas o tratando de captarlos.  

                                                             
131 «El sector de Vitarte, mayormente se halla poblado por trabajadores, que venden su fuerza de trabajo en las fábricas 
del sector y/o en Lima los cuales poseen cierto grado de conciencia política» de (Del Maestro Yampufe y Flores 
Delgado, 1978, p. 24). 
132 En reunión convocada por Abimael Guzmán, existían dos posiciones, la primera prioridad era bregar con los 
sindicalistas y la segunda era coordinar y trabajar con las barriadas. «Cuando aparece esta contradicción dentro del 
Comité Regional, Guzmán opta por realizar la Convención del Comité regional «14 de junio» en Lima, en el distrito 
de Comas (Urbanización San Agustín), reunión en la cual cambia su seudónimo de «Álvaro» a «Gonzalo». Después 
de la asamblea, Abimael acentúa que las labores realizadas en la ciudad se deben coordinar con las del campo, para 
dar inicio a la guerra popular, «creándose el Comité Metropolitano (conocido como «Metro») en Lima», el fin era la 
transformación de la metrópoli en el núcleo de difusión, «caja de resonancia del Partido y base de toda organización 
a nivel nacional. En 1988 el Metro estaría conformado por un total de cinco Comités Zonales (Este, Oeste, Centro, 
Norte y Sur)”. Por ello, desde mediados de la década de los setenta Sendero vio en Lima un “futuro centro de 
expansión”» (CVR, 2003, Tomo IV, p. 406). 
133 En Ate, Sendero realizó acciones que buscaban influenciar en los sindicatos, podemos distinguir dos etapas o 
fases: la primera deslegitimando a los líderes sindicales, a la vez que adherían nuevos militantes a sus filas para 
realizar trabajos de logística o inteligencia y en la segunda etapa, realizaban un gran trabajo de propaganda, y de 
destrucción de la infraestructura de las fábricas (CVR, 2003). 
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Desde principios de la década de 1980, Sendero realizó intentos de infiltración, como en el 

«Primer Congreso Ordinario de Pobladores» desarrollado en julio de 1985 (CVR, 2003, Tomo IV, 

p. 424). Huaycán era una naciente y pujante organización en la que Sendero puso sus ojos desde 

su génesis, infiltrando militantes en sus asambleas y tratando de capturar las dirigencias, para así 

poder ser parte de la estructura organizativa de esta comunidad, pues le brindaba la mejor 

oportunidad para sus planes. 

Huaycán, es una comunidad donde Sendero realizó un fuerte trabajo de proselitismo a favor de 

su causa. Su historia se remonta a su concepción planificada desde la Municipalidad de Lima, en 

la administración de la IU. «El 15 de julio de 1984 se instalaron cerca de 2000 familias, y en 

agosto ya eran 4000134» (CVR, 2003, Tomo IV, p. 424). Gran parte de su población estaba 

compuesta por familias jóvenes y migrantes. 

Ate en esta década era un distrito en constante expansión y con una gran zona industrial que 

provee de recursos económicos y de logística diversa a la capital en torno al «eje vial conformado 

por la Carretera Central, la Autopista Ramiro Prialé y la Avenida Separadora Industrial, se 

conformó un importante núcleo de población obrera» (C.V.R, 2003, Tomo IV, p.418). Por ello, la 

infiltración en los núcleos obreros fue de interés para los planes político-militares de los 

senderistas. 

Sendero inició su expansión en Ate en el AA. HH San Antonio, como refiere la CVR amplió 

su radio hasta «San Gregorio, la asociación de vivienda Ricardo Palma y la cooperativa de 

viviendas Manylsa» (CVR, 2003, Tomo IV, p. 423). Realizaron trabajo político para insertarse en 

                                                             
134 El alcalde de Lima en aquel entonces era Alfonso Barrantes Lingán, líder del bloque socialista «Izquierda Unida» 
que agrupaba diversos Partidos de la denominada izquierda peruana. Barrantes conocido como «Frejolito» (Reyna, 
2000, p. 67) implemento el «Programa del Vaso de leche» (Burt, 2011, p. 195) y la instalación de «comedores 
populares» en las zonas pobres de Lima, principalmente en los «conos» de la capital, donde vivían un gran sector de 
migrantes. 
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otras zonas de Ate, captando militantes y buscando insertarse en los nuevos «pueblos jóvenes» 

que surgían en Ate, logrando introducirse en la «asociación de vivienda Santa Cruz, Nuevo 

Vitarte, Barbadillo, la Cooperativa de Viviendas Alfa y Omega, el Asentamiento humano Micaela 

Bastidas I y II, y la Pro Vivienda Los Ángeles» (CVR, 2003, Tomo IV, p.423), todas estas en la 

periferia del casco antiguo del distrito «Vitarte pueblo», zonas con mayoritaria población 

migrante. Por lo anterior señalado, Sendero tuvo una fuerte presencia en el distrito, tanto a nivel 

dirigencial y poblacional como sindical y obrero, lo que nos indica la importancia del distrito en 

los planes operativos de los senderistas y en la implementación de su futura «base de apoyo». 

 

2.3.1 Acciones de Sendero Luminoso en Ate 

Entre las diversas acciones135 que realizó Sendero en el distrito de Ate136, estuvieron las de 

propaganda o proselitismo, atentados, sabotaje, justicia popular, aniquilamiento selectivo, paros 

armados137, adiestramiento militar, entre otras, con un claro carácter comunicativo. Por ello, se 

detallan las principales acciones que Sendero desplegó, tanto en el distrito como en la Universidad 

Nacional de Educación. Esta institución, ostento un rol especial en el espacio de desarrollo de la 

investigación. 

 

                                                             
135 Las acciones realizadas por los maoístas estuvieron concatenadas con su discurso. 
136 Para mayores detalles de las acciones de Sendero en el distrito de Ate ir a Anexos y ver tabla de acciones en Ate 
(véase anexo C.2). 
137 Definidos como una «Nueva modalidad de lucha». Concebían y estructuraban «El paro armado, militarmente 
hablando maneja las cuatro formas y repercute en amplísimas masas, llevando a aislar zonas y está demostrándose, 
además, cuán fácilmente aislable es la capital; ya desde el 79 sabemos que Lima es la capital de América Latina más 
vulnerable, tenerlo en cuenta para seguirlos golpeando, y mañana cuando tengamos el Poder en todo el país». 
http://www.solrojo.org/pcp_doc/pcp_0590.htm [Consultada el 20 de febrero del 2018]. 
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2.3.1.1 La violencia de Sendero Luminoso en los sindicatos 

Sendero en el preludio del conflicto armado, como he indicado en párrafos anteriores, tuvo la 

necesidad de infiltrarse en el tejido obrero para poder «capturar» y controlar los sindicatos138 , ya 

que estos aún emanaban un gran poder social y político en los inicios de la década de los ochenta. 

Para ello conformó en sus primeros años el MOTC, un organismo generado que en una primera 

fase tuvo como misión infiltrarse en las organizaciones sindicales estatales y en los sindicatos de 

las empresas privadas, para controlar, estructurar, organizar y digitar los paros, huelgas y 

marchas139, que estos sindicatos organizaban en la lucha por mejoras salariales. De esta forma, su 

discurso y acciones durante las movilizaciones podía estar presente de forma soterrada. ¿Había 

algún Sindicato, sector o movimiento capturado por Sendero? Veamos la respuesta de uno de los 

entrevistados:  

«[…]el sindicato de la Nylon también, muy infiltrado por la gente decían de Sendero de izquierda, 
entonces sí ha habido sindicatos en la carretera central, esas marchas, paros nacionales que hacían 
eran muy contundentes aquí en la carretera central, ahí salían con las pancartas, con las pintas, 
con las banderolas y siempre se pronunciaba Sendero […]» (L. Levano comunicación personal, 3 
de enero del 2019). 
 

                                                             
138 El sindicalismo tenía un eje central concatenado a la solidez de su estructura, así como también la capacidad de 
vincularse con las organizaciones políticas. «Todo ello tuvo relación directa con la capacidad mostrada para ejercer 
presión sobre los empresarios y sobre los gobiernos en el aspecto legislativo, así como en los tipos de relaciones que 
entablaron con los empresarios». (CVR, 2003, Tomo II, p. 138). Las relaciones que desarrollaron desembocan 
significativamente en una caracteristica del sindicalismo nacional, su autoconcepción clasista, «cuyo fundamento 
descansaba en una idea radical, lo que adquirió fisonomía al evolucionar desde una posición contestataria a una de 
confrontación. Luego, bajo esta plantilla, en la segunda mitad de los años 80, debió interpretar y enfrentar la 
interpelación del PCP-SL». (CVR, 2003, p. 318). Se consolidaron una enorme cantidad de sindicatos, este cenit duró 
«duró hasta 1975. En ese lapso de tiempo, se reconocieron 2,066 sindicatos, es decir, más de los que se habían 
oficializado en los treinta años previos. El factor más importante, para que ello sucediera fue, sin duda, la 
promulgación del decreto ley 18471 de estabilidad laboral» (CVR, 2003, p. 318). Y debo inicidir que es en la década 
de los ochenta en que los sindicatos, gozaban de mayor poder e influencia politica, ése al declive económico.  
139 Sendero elaboró un concepto sobre la bondad de las movilizaciones. «En unas marchas se puede solamente agitar 
consignas; en otras se pueden lanzar piedras a las instituciones explotadoras o represivas: en otras se pueden formar 
grupos en puntos estratégicos que bloqueen con todo lo que encuentren, troncos, piedras, llantas, basura, casetas de 
tránsito, adoquines, en fin, las masas deben potenciar su iniciativa». Además, podemos leer en el mismo documento 
la concepción senderista sobre los Paros armados: «[…]el paro armado es una forma militar de lucha […] prepara la 
forma de insurrección futura […]» (Comité Central Partido Comunista del Perú, 1991, p. 9). 
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Había como vemos una percepción inicial, al menos generalizada en la población local sobre 

la presencia de Sendero (camuflado, agazapado o como agitador) en las marchas o movilizaciones 

sindicales de la carretera central; pero analicemos su organización y mimetización en el tejido 

sindical, creándose organismos autónomos «[…] como el Comité de Lucha de Obreros y 

Trabajadores Clasistas de la Carretera Central (CLOTCCC), acordado en abril de 1988 por un 

centenar de delegados de diversas bases gremiales de la Zona Este que se reunieron en Ñaña». 

(CVR, 2003, Tomo IV, p. 425).  Simultáneamente, en las empresas ubicadas en el parque 

industrial de Ate, se encontraba «[…] una base del MRDP, destacando entre los sindicatos 

infiltrados por el PCP-SL, en 1989, los de Nylon, FAM, Atlas, COPE, Tabacalera Nacional, Bata, 

Tejidos La Unión y Pelikán» (CVR, 2003, Tomo IV, p. 425). Sindicatos como Nylon, tenían fuerte 

presencia e influencia en el distrito por su cercanía (1 km aproximadamente) a la Municipalidad 

de Ate. 

El sector industrial de la carretera, por su gran composición obrera y tradición sindical, no solo 

era un objetivo, sino una necesidad dentro de los planes de Sendero; por ello las mantuvieron en 

su planificación y aparato de propaganda, ya que todos los demás sindicatos de Lima giraban en 

torno a Ate como «nucleo obrero140», pues su radio de influencia se expandía más allá de la propia 

carretera central. 

 

2.3.1.2 La gestión municipal y la sombra de Sendero Luminoso, conflictos y acusaciones. 

En 1980 se realizó la convocatoria a elecciones municipales después de más de una década de 

dictadura militar. El resultado de estas elecciones para el periodo de 1981 a 1983, da como ganador 

                                                             
140 Esta influencia se mantenía aún en la década de los setenta y ochenta. Es así, que el cenit de los reclamos y protestas, 
estos resonaran «[…] en el principal núcleo obrero del país: Ate Vitarte». (CVR, 2003, Tomo III, p. 321). 
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al Sr. Franklin Acosta del Pozo, militante de la coalición Izquierda Unida. Este partido gana no 

solo en Ate, sino también en diversas comunas capitalinas141, coronando su triunfo con la elección 

de Alfonso Barrantes Lingán como burgomaestre de la ciudad de Lima, «con un 29 % » del voto 

nacional emitido (Burt, 2011, p. 72). La Municipalidad ha de jugar un rol especial a inicios de la 

década de los ochenta por ser la institución que en primera línea se articulaba con la población 

local «impulsando la organización de las bases» (Burt, 2011, p. 231) por medio de «las oficinas 

de Participación Vecinal» (Crabtree & Thomas, 2000, p. 418). La población se encontraba 

compuesta por una gran masa migrante de los diversos departamentos del país142.  

Fue notoria la simpatía inicial a los «alzados en armas» por parte de los sectores de izquierda143, 

teniendo en cuenta que estos venían formados en «la idea crítica» y en la instrumentalización de 

la violencia144. Por lo tanto, primigeniamente las acciones y discursos de Sendero generaron 

«ambigüedad»145 o «ambivalencia» (Burt, 2011, p. 229), pensándose desde sus bases en una 

                                                             
141 Para el año de 1983, los partidos de izquierda habían logrado atraer y calar en varios sectores nacionales. «Esto 
quedó particularmente demostrando en noviembre de 1983, cuando IU ganó las elecciones municipales para la 
Alcaldía de Lima. Alfonso Barrantes resultó elegido como alcalde. La izquierda obtuvo el 29% del total de votos 
emitidos en todo el país. IU triunfó en siete capitales departamentales y 30 capitales provinciales». (CVR, 2003, Tomo 
III, p. 176). 
142 La migración a la capital para 1993 es heterogénea en magnitud y volumen. Se observan dos agrupaciones de 
departamentos. Los contribuyentes con un considerable volumen de migrantes como Ancash (10.4%), Junín (10.1%), 
resto del Departamento de Lima y Callao (9.5%) y Ayacucho (8.9%) y los que contribuyen menos, están conformados 
por: Cajamarca (5.9%), La Libertad (5.7%), Piura (5.4%), Apurímac (5.3%), Ica (4.7%), Arequipa (4.5%), Cusco 
(4.5%) y Huancavelica (4.2%), y demás. (Instituto Nacional de Estadística e Informática, s.f, § 3.4.1). 
143 Incluso la inserción de la izquierda peruana en la comunidad de los derechos humanos, fue un poco lenta y adversa, 
ya que era «[...] percibida como “burguesa”» (Youngers, 2003, p. 52). 
144 Tenemos el discurso de Agustín Haya de la Torre, diputado y dirigente de la UDP en 1983: «No podemos caminar 
sólo sobre el carril electoral, hay que organizarse de manera que el pueblo esté en capacidad de contestar con la 
violencia revolucionaria, a la violencia de los opresores». (CVR 2003, Tomo III, p. 176). 
145 Podemos ver como los partidos de izquierda democrática mantenía una conducta ambigua, esta se ponía de 
manifiesto cuando sus líderes: «[...]trataban de diferenciar la lucha armada real que llevaba a cabo Sendero Luminoso, 
de un proceso ideal que se imaginaba como de insurgencia democrática y al que no habían renunciado. Así Rolando 
Breña, senador y dirigente del PCP-Patria Roja afirmaba que la sola acción terrorista no podía desequilibrar una 
«situación política y económica» desembocando en una situación revolucionaria. Mientras que, Javier Diez Canseco, 
diputado y dirigente de VR, sostenía que «la transformación social se conquista a través de un proceso de lucha de 
masas, masas organizadas que ven enfrentados sus derechos contra la violencia de la reacción» (1981, p. 10). Ante tal 
situación, no quedaba otra alternativa que la «violencia revolucionaria que es una acción de masas» (Breña, 1981, p. 
10). Al ser considerada inevitable, una de las tareas de la izquierda consiste entonces en «decirle al pueblo [...] que no 
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«coexistencia» (Mücke, 2005, p. 500). Tampoco pudo escapar a esta dinámica la coalición de 

izquierda gobernante en el distrito. 

 Es a partir de 1981, con Franklin Acosta, que el Concejo da un giro en cuanto a la política 

local con su apoyo a los sindicatos y a las revistas de filiación izquierdista o filo izquierdista. Este 

reconocimiento se daba mediante decretos de alcaldía, como el N.º 049-81 de fecha 30 de julio de 

1981 en el que indica «Otorgar diploma de honor […] “El Diario Marka”, “ Revista Quipus” […] 

a los sindicatos siguientes Cromotex, Paletera, Hilados Vitarte[…]146». Evidentemente estos 

reconocimientos no fueron de agrado para los regidores no oficialistas del Concejo distrital, 

manifestándolo al momento de reunirse en sesiones de concejo. 

Las sesiones de Concejo distritales solían convertirse en centro de acaloradas discusiones 

(según todas las actas vistas de este período), donde el epíteto de «terrorista» era utilizado para 

señalar a algún miembro de la izquierda local o para atacar a cualquier regidor del Concejo.147 

Naturalmente la preferencia de la arremetida era a la bancada gobernante. Desde el alcalde al 

concejal eran sindicados de tener vínculos con Sendero. Esto fue evidente en una sesión de marzo 

de 1983:  

«Pide el uso de la palabra, el regidor Ricardo Montemayor Cuellar para expresar […] No hay que 
asumir posiciones como las que asume la izquierda desbocada en Ayacucho, donde se ajusticia 
alcaldes, gobernadores delante de su familia. Le pregunta al señor alcalde, si es cierto lo que 
publica el diario La República, en la que se menciona estar comprometido para dinamitar la 
comisaría de Vitarte, si es cierto lo que publica el diario El Observador, que publicaba estar 
vinculado con el terrorismo, publicado el 17 de agosto de 1982, así mismo si es verdad lo publicado 
por el diario Extra del 2 de setiembre de 1982 en que se investiga una carta de procedencia 
subversiva. […]148». 
 

                                                             
sea ingenuo y que sepa qué clase de enfrentamiento vendrá en el momento en que vaya avanzando en la conquista de 
sus derechos y quiera hacerlos respetar» (Diez Canseco 1981, p. 10).» (CVR, 2003, Tomo III, p. 174).  
146 Archivo Distrital de Ate. Decreto N.º 049-81, 30 de julio de 1981. 
147 Archivo Distrital de Ate, Actas de Sesiones del Consejo, libro de actas N.º 12, Folio 103 (véase anexo B.10). 
148 Archivo Distrital de Ate, Actas de Sesiones del Consejo, libro de actas N.º 12, Folio 103. 
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El concejo de Ate, dirigido por una mayoría de Izquierda Unida también respaldaba la toma de 

terrenos eriazos, hecho que como veremos más adelante, sería aprovechada por las huestes de 

Sendero para poder infiltrarse en ellas. Estas tomas de terrenos eriazos eran impulsadas tanto por 

el alcalde como por sus concejales. Un caso importante fue el del AA.HH. Amauta. En 1986 se 

reconoció «[…] a la asociación de pobladores del asentamiento humano El Amauta como 

organización de pobladores149»; y, a su vez, se reconoció y registró a la directiva de la futura 

comunidad150. Sin embargo, el AA.HH. Amauta no ingresaba aún a la zona eriaza del hoy 

denominado «Valle Amauta» y la toma posesión del terreno recién se produce el 24 de junio de 

1987151( un año después). Es evidente que esta es una situación bastante inédita y singular. Se 

reconoció a la junta directiva antes de demostrar la posesión del área, pues era una población que 

aún no existía; por ende, el acto administrativo municipal no debía y no podía ejecutarse.  

La crisis económica reinante y las huelgas, así como las tomas del local de la municipalidad, 

eran el pan de cada día. Los paros y huelgas convocados por los diversos sindicatos fueron muchas 

veces influenciados, planeados o direccionados por Sendero. No solo se enarbolaban consignas 

de huelgas, sino que también se esgrimían consignas de «la lucha armada». Producto de estos 

actos, la infiltración de Sendero es día a día más notoria y la detención de manifestantes es mayor 

también. En ese sentido, al tener el Consejo de Ate una mayoría de izquierda, se conformó una 

«Comisión de derechos humanos» con fecha 31 de octubre de 1985 mediante decreto de alcaldía 

N° 96-A-85152.  

                                                             
149 Archivo Distrital de Ate, Decreto N.º 49-86, 12 de mayo de 1986. 
150 Archivo Distrital de Ate, Resolución de alcaldía N.º 0861, 14 de mayo de 1986. 
151 «[…] el 24 de junio de 1987 se inicia la toma de posesión del terreno de “Amauta”». (R. Tabuada, comunicación 
personal, 25 de enero del 2018) 
152 Archivo Distrital de Ate. Decreto N° 96-A-85, 31 de octubre de 1985. La comisión de derechos humanos fue 
formada por pedido de una «comisión de familiares de ciudadanos detenidos, solicitan a la municipalidad de Ate […] 
defender los derechos humanos y conseguir la libertad de presos políticos». Para mayores datos (véase anexo B.7). 
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Un trabajador municipal (en la actualidad sigue laborando), a quien se le denominara como 

José, quien no ha tenido, ni tiene mucho interés en la política, nos dio un valioso testimonio acerca 

de la infiltración senderista en la Municipalidad de Ate: 

«He encontrado volantes rojos – hace una pausa- cuando no pagaban en la municipalidad, se 
acercaba un amigo “el burrito” a decirnos que iban a venir los compañeros a preguntarnos como 
se comportaba el alcalde. Y bueno si era cierto, se me acercaron y me preguntaron. Luego le 
metieron una chiquita al alcalde y nos pagaron». (José, comunicación personal, 21 de febrero del 
2018). 
 

Al realizarle la misma pregunta a un exconcejal del municipio de Ate, miembro de la coalición 

Izquierda Unida, sobre la infiltración de Sendero en la comuna, responde: 

«Sendero no se infiltró únicamente en la Municipalidad, sino en muchas instituciones del Estado, 
[repregunto, trata de esquivar la pregunta] ¿Se infiltraron en la Municipalidad? Claro, se infiltraban 
en todos lados, se infiltraban en todos lados [repite con convencimiento]». (Ex concejal de Ate, 
comunicación personal, 23 de febrero del 2018). 
 

En consecuencia, revisando los testimonios podemos dilucidar que existía infiltración de 

Sendero en la Municipalidad de Ate, así como en muchas otras instituciones públicas y privadas. 

 

2.3.1.3  La Universidad Enrique Guzmán y Valle «La Cantuta»: foco de irradiación de   

Sendero Luminoso en Ate  

Ate era un distrito en expansión en los ochenta que recibió una gran cantidad de docentes 

egresados de la «Cantuta». Estos al llegar a las aulas y formar parte de la «comunidad 

educativa153» apoyaron en la consolidación de las nacientes comunidades y muchas veces fueron 

retribuidos con un lote de terreno en el «pueblo joven» donde llegaron a brindar sus servicios. 

                                                             
153 Comunidad educativa se entiende por la siguiente estructura: docentes, padres de familia y estudiantes del nivel, 
(inicial, primaria y secundaria) «[…] las y los asistentes de la educación, cualquiera sea su función en el sistema 
educacional, comparten el hecho de formar parte de la comunidad educativa de cada establecimiento educacional 
[…]» (UNESCO, 2015, p. 14). 
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Esta búsqueda de trabajo en las nacientes poblaciones, fue utilizado por los militantes de Sendero 

para infiltrarse y consolidar su posición de influencia en la comunidad. A fines de los ochenta 

Sendero «llego a controlar la USE154 de Ate – Vitarte”, este control fue coordinado con “Puka 

Llaqta y el UNIR bolchevique» (C.V.R, 2003, Tomo V, p. 614). 

La Universidad fue adherida al plan de Sendero y sigilosamente empezó a infiltrarse en ella. 

Las facultades de educación eran la puerta de ingreso al mundo universitario. En ellas podían 

reclutar, hacer proselitismos, estructurar sus planes estratégicos. Es así que la UNE no solo por su 

condición de universidad de educación, sino también por su ubicación en la carretera central, se 

convirtió en un eje central de influencia, donde su discurso y acciones tendrían la resonancia para 

la consolidación de la «guerra popular» (C.V.R, 2003, Tomo V, p. 605).  

Sendero inicia su infiltración en la UNE modestamente. Es a principios de los ochenta, que 

Sendero aparece entre los estudiantes y con la colaboración de algunos profesores de la 

universidad (CVR 2003). En la «Cantuta» existian izquierdistas de tendencia tanto soviética como 

pekinesa, variopintas y criticas ante la postura ideológica contraria. También tenían presencia los 

apristas y los del PPC (en franca minoría). Al inicio la presencia senderista fue imperceptible, 

«destacando los profesores Nilda Atanasio y Víctor Zavala» (CVR, 2003, Tomo V, p. 612). 

Para 1982 Sendero todavía era una minoría en la Cantuta y su trabajo político lo articulo con 

el MOTC en la carretera central. Después unió fuerzas con «Puka Llaqta y el UNIR-Bolchevique» 

(CVR, 2003, Tomo V, p. 614) para poder controlar la USE155. Está como ente administrativo local 

                                                             
154 USE sigla de Unidad de Servicios Educativos, actualmente su denominación es UGEL. 
155 Inicialmente, los senderistas orquestan sus labores con el MOTC «[…]de la Carretera Central. Posteriormente, el 
PCP-SL llegó a controlar la USE de Ate Vitarte, en coordinación con Puka Llaqta y el UNIR-Bolchevique, lo que le 
permitió en 1989 impulsar el Comité de Lucha de los obreros y trabajadores clasistas de la Carretera Central» (CVR, 
2003, Tomo V, p. 614). 
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asignaba profesores a los distritos colindantes a la carretera central que eran de su jurisdicción y 

en especial nuestra zona de estudio. 

Ya para 1987 Sendero se encontraba en condiciones de desplazar a todos los actores políticos 

que existían en la Universidad156. Los desplazó implementando dentro de esta dinámica en la 

formación pedagógica de los estudiantes un «odio de clase», que encontró cabida en las 

generaciones cantuteñas, un odio alimentado por las diferencias cotidianas y por la posibilidad de 

revertir estas mediante la lucha armada (CVR, 2003, Tomo V, p. 616). Así lo indican los 

testimonios de dos estudiantes: 

«[...] cuando ya ingresé a la Universidad, el materialismo dialéctico, el materialismo histórico te 
abre los ojos [...] Comprendí más el proceso, el proceso de la lucha, que el pueblo siempre ha 
luchado y luchará y esa lucha misma sirve para transformar. Se estudió la revolución francesa, que 
ha sido sangrienta, que ha habido excesos, que ha sido violenta, sí, pero eso de qué sirvió, de 
transformar a la sociedad y eso es lo que pesa y ahora pues, sino se hubiera dado esa situación 
¿cuántos años más hubieran pasado para que pueda devenir todo lo que es el capitalismo ahora?, 
hubiera demorado más, ellos han tenido trescientos años para tomar el poder y consolidarse en el 
poder» (Entrevista en profundidad P343. Estudiante UNE 1985-1990, integrante del PCP-SL 
recluida en Santa Mónica, citada por CVR, 2003, Tomo V, p. 615). 

            «Teníamos mucho interés [...] en hacer un estudio, a dedicarse uno, a estudiar en la universidad 
para ser un profesional, para ser un profesor. Porque queríamos ser maestros, un maestro, pero 
con una visión bien amplia de las cosas, no con las restricciones, no con la metafísica, las cosas 
idealistas, no iba eso. Y lo otro era que había demasiadas injusticias [...] se hablaba de tanta 
opresión, de tanta miseria y de que la participación, de que el estudiante debía, tenia que tener en 
esa guerra interna, pero como parte de movimiento revolucionario o sea la guerra popular de esa 
época […]» (CVR. BDI. Entrevista en profundidad P333. Estudiante UNE, 1990-1991, citada por 
CVR, 2003, Tomo V, p. 616). 

 
Se percibía a Sendero cotidianamente en la Universidad. El desgobierno era un distintivo que 

parecía apoderarse de la institución. Se conocía de su presencia, se hablaba de ella cotidianamente 

en los pasillos, la contemplaban desde el momento que ingresaban o caminaban por el campus. A 

                                                             
156 Es en 1987, que la agrupación maoísta tenía el nivel de organización para relegar a las agrupaciones políticas de la 
Cantuta y para finales de la década de los ochenta esta fase se ahonda. (C.V.R, 2003). La izquierda peruana se 
encontraba fraccionada. «Tanto el PCP-SL, así como el MRTA irrumpían boicoteando las actividades de la izquierda 
legal, a medida que adquiría mayor presencia en diferentes espacios de la universidad. En otras palabras, ante el 
proceso de quiebre y disolución de las izquierdas que culminó en 1987, opciones radicales, como el PCP-SL y el 
MRTA, buscaron absorber las bases de los partidos de izquierda legal» (CVR, 2003, Tomo V, p. 609). 
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Sendero también se le encontraba anonimamente en las actividades universitarias (soterrado, 

agazapado, pero omnipresente). Ex estudiantes de la universidad en esta época nos dan su 

testimonio: 

«En el 83[…] el primer contacto fue con las famosas pintas que había en las paredes, “pucha hasta 
acá adentro hay pintas” luego con… ¿Cómo se llama? con los volantes, con su pensamiento que 
ellos entregaban, siempre criticando a la política, al sistema, pucha “yo decía acá está metido” 
[…]» (G. León, comunicación personal, 09 de enero del 2019). 
 
«En el 86, muy chiquillo, chiquillo, parecía una universidad sin ningún ente rector, una universidad 
abandonada a su suerte, yo he sido universitario, pero abandonada a su suerte, varios grupúsculos 
de izquierda pretendían tomar el poder, porque así decían los avisos e inscripciones en sus paredes, 
entre ellos también se encontraba Sendero, como Izquierda Unida, Vanguardia Revolucionaria o 
grupos pequeños que se auto declaraban herederos de Mariátegui […]» (M. Evangelista, 
comunicación personal, 13 de mayo del 2019). 
 
«Sendero se percibía en el ambiente, no fue como un me encontré con alguien: ¡hey, este es 
senderista!, era de manera indirecta, el discurso de un estudiante en el comedor frente a otro del 
tercio era lo formal, el otro era lo rebelde, había un mundo formal y otro informal. El rector salía 
a dar explicación, salía a decir si se podía reducir el pago, tú sabías te percatabas que la presencia 
está, moviendo los reclamos[…]» (A. Gutierrez, comunicación personal, 26 de setiembre del 2017). 
 

Desde los años sesenta, con la aparición de las cátedras de Ciencias Sociales, impulsadas  por 

el «Gobierno Revolucionario de las Fuerzas Armadas», se consolidó el marxismo en las 

universidades. Empezó a dominar la «idea crítica» que era un «discurso antisistema» que 

argumentaba la lucha entre opresores y oprimidos (Asencios, 2016, p. 72). Sendero encarnó estas 

ideas. Se infiltró en los reclamos, concentrando su trabajo político en agudizar las contradicciones 

en la vida cotidiana de las universidades. 

En 1988 Sendero logra el control del comedor y con ello mayor influencia en la vida estudiantil 

de la universidad (CVR, 2003, Tomo V, p. 618). En 1989 la universidad se encontraba 

parcialmente controlada por Sendero o por sectores pro Sendero. Esto afianzó su labor de 

propaganda, mediante agrupaciones de «teatro y  música popular157», exhibiendose en los 

                                                             
157 Se encontraba unida a las agrupaciones «[…] de teatro y música popular que se presentaban en los asentamientos 
humanos ubicados en el eje de la carretera central (Chosica, Vitarte), lo cual estaba ligado con las prioridades del 
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«pueblos jóvenes» aledaños a la carretera central. Ya en mayo de 1991 la «Cantuta» fue 

intervenida por el ejército. A principios de 1992, «Los agentes de inteligencia señalaron a Bertila 

Lozano158 como un mando senderista, que hacía proselitismo en Raucana» (CVR, 2003, Tomo V, 

p. 623). En ese sentido, el accionar de muchos docentes o estudiantes de educación de la “Cantuta” 

fue el de difundir sus ideas y realizar operaciones político-militares en el distrito de Ate. Raucana 

era la Base de apoyo que irradiaba el «nuevo poder» (Degregori, 2013, p. 201) a los pueblos 

aledaños.159. En suma, Ate era un distrito en constante expansión que podía ofrecer militantes y 

bases de apoyo (como fue Raucana)  para pasar del cerco a la conquista de la ciudad. 

 

2.3.1.4 La lucha por el lote propio: asentamientos Humanos y conflictos por la vivienda 

En esta sección desarrollaré los conflictos que se generaran en la lucha por la obtención del lote 

propio, el factor político dirigencial, la dependencia de los pobladores ante el poder de las diversas 

facciones de izquierda, y la presencia de Sendero que mutará en el proceso de ocupación y 

consolidación de las nuevas habilitaciones urbanas populares. Para este fin, lo explicaré 

cronologicamente, teniendo como antecedente la fecha de fundación de las comunidades, en el 

siguiente orden: San Gregorio, Huaycán y Horacio Zeballos, San Antonio, Amauta (1 y 2) 

Monterrey y Raucana. 

 

                                                             
trabajo del PCP-SL pues la carretera Central era concebida como la «puerta de entrada al corazón del estado 
burocrático» […]» (CVR, 2003, Tomo V, pp. 619-620). 
158  Bertila Lozano es una de las estudiantes asesinadas extrajudicialmente por agentes de inteligencia del Estado «El 
secuestro de nueve estudiantes y el profesor Hugo Muñoz ocurrió la madrugada del 18 de julio» Estos estudiantes 
fueron secuestros por el llamado Grupo Colina. (C.V.R, 2003, Tomo V, p. 624). 
159 La Cantuta se convirtió en el centro clave dentro de la planificación militar de los senderistas «Por ello, la UNE, 
concebida inicialmente como un espacio de reclutamiento y captación de cuadros, pasó a convertirse en una plataforma 
para el asalto a la capital.» (CVR 2003, Tomo V, p. 631). 
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Figura 28 

Línea de tiempo con la secuencia de las fundaciones de las comunidades señaladas en el 

estudio 

 

 
 
 
 
 
 
 

Fuente: elaboración propia 

 

 San Gregorio 

Como está indicado en el capítulo anterior, San Gregorio era también conocida como «Nuevo 

Vitarte». Nace producto de la compra venta de un área (el que hoy ocupan), como consecuencia 

de una estafa que origina la inmobiliaria que les vende el terreno. Referiré los hechos, en el año 

de 1963 la Cía. Inmobiliaria San Gregorio LTDA. SA. inicia la lotización del fundo «La Estrella». 

Los terrenos fueron ofertados para fábricas en parcelas cuya área era de 500 m², pero el agente 

inmobiliario los vendió por lotes de 200 m². Por consiguiente, al iniciar las gestiones para el 

reconocimiento de la nueva habilitación urbana por parte de la Municipalidad, los pobladores 

distribuyeron las áreas comunes y de servicios sociales. Esto generó un problema con la familia 

Ísola, originalmente dueña del terreno, deviniendo este conflicto en un largo juicio de treinta años 
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de duración160 que gana la Asociación;. Años después, los Ísola sostendrían un nuevo juicio 

logrando recuperar un área de 109, 981,34 m². Este sector con el devenir de los años sería tomado 

por un grupo de pobladores que dieron origen a «Raucana». 

Las personas que se asentaron inicialmente en San Gregorio, en su mayoría migrantes, 

laboraban o encontraban trabajo en las empresas aledañas que se generan por la «creciente 

inversión industrial» en el distrito (Municipalidad de Ate, s.f., p. 139). Fábricas como Laive, la 

FAM o Nylon, entre otras, que son conexas a la zona de estudio. 

Los pobladores logran consolidar la Asociación. Los conflictos internos devinieron en una 

mejor organización para enfrentar el proceso legal ya descrito líneas arriba. Veamos el testimonio 

del hijo de un poblador fundador de la comunidad: 

«[…] cuentan que ha habido problemas, recuerdo que el señor Flores lidero para lo de “Áreas 
Verdes”, pero si manifiestan que hubo problemas entre los vecinos […]». (E. Callañaupa, 
comunicación personal, 10 de marzo del 2019). 
 

Existió una necesidad continua de organizarse para obtener la aprobación de los planos, por 

ello el punto de partida fue su reconocimiento oficial como organización. Se considera como fecha 

de fundación el año de 1972161. Si bien anterior al reconocimiento oficial, ya existía una población 

                                                             
160 Es por decenios que la comunidad de San Gregorio tuvo complicaciones con los Ísola. Inicialmente estas parcelas 
fueron concebidas para una zona industrial, con lotes de 500 m². «Sin embargo, el agente inmobiliario los lotizó en 
200 m² para vivienda, y sus cláusulas estipulaban la construcción de un solo piso, con un metro de profundidad para 
los cimientos, y su modificación implicaba un previo pago. Así, una posible zona industrial se convirtió en habitacional 
y, siguiendo los criterios urbanísticos, se proyectaron colegios, plazas, zonas de recreación, posta médica, entre otros. 
Además, como el agente vendió el lote de 200 m² al valor de uno de 500 m², los nuevos dueños exigieron a Ísola los 
terrenos que consideraban les adeudaba, y que se destinarían a la construcción de espacios públicos. Ante su negativa, 
incoaron lo que sería un largo juicio. Aproximadamente treinta años más tarde, se falló a favor de los pobladores de 
San Gregorio, e Ísola se vio obligado a ceder tres hectáreas de su fundo “Haras Santa Clara”, donde efectivamente se 
edificó lo proyectado. Sin embargo, con un nuevo juicio, Ísola recuperó media hectárea de las tres perdidas. Este 
proceso llevó a que el fundo “Haras Santa Clara” tuviera un área de 109 981,34 m2». (Castillo Vargas, 2006, p. 81). 
161 «El Presidente de la Asociación de Propietarios de la Asociación de Vivienda San Gregorio – fundada en 
1972[…]». http://www.muniate.gob.pe/ate/noticia.php?idPublicacion=2061 [Consultada el 24 de marzo]. 

http://www.muniate.gob.pe/ate/noticia.php?idPublicacion=2061%20
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que realizaba vivencia en la zona, con niños y niñas que necesitaban ir a la escuela. Para cumplir 

con ese fin se funda la Institución educativa 0025 «San Martin de Porras» en el año de 1969.  

 

Figura 29. Institución Educativa 0025 “San 

Martín de Porras”, foto del año 1973 (Fuente: 

Aparicio, “et al.”; «Historia, vida, conflictos 

y costumbres del pueblo joven de San 

Gregorio, Ate- Vitarte. 1973»). 

 

A través de uno de los testimonios reconstruiré la vida cotidiana a inicios de los ochenta. Esto 

nos dará una mirada de San Gregorio y lugares aledaños antes al inicio de la década del Conflicto 

Armado Interno: 

«Parecía un lugar eriazo, pero eran las primeras zonas de vivienda, digamos, un centro casi urbano 
marginal, donde los padres nos decían y nos prohibían que fuéramos al río, porque todo lo malo 
está en el rio, y cuando todo lo prohibido es tentador no es cierto, íbamos con más anuencia todos 
los jovenzuelos de la época […]». (M. Evangelista, comunicación personal, 13 de mayo del 2019).
  
 

La vida cotidiana en San Gregorio transcurría parsimoniosa, con la quietud de una población 

que se encontraba en la transformación de comunidad semi urbana (rodeada de chacras) a 

comunidad urbana. El río era el lugar al cual todos acudíamos, aun en 1985 que llegue a vivir a 

San Gregorio162. 

 

                                                             
162 Mi familia llega a vivir a San Gregorio en una vivienda alquilada en el año de 1985, en la calle de Santa Clarita. 
Luego, a finales del mismo año, nos mudamos a la calle Huáscar hasta el año de 1988.  
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Figura 30. Calle de San Gregorio sin 

pavimentar, año 1973 (Fuente: Aparicio, “et 

al.”; «Historia, vida, conflictos y costumbres 

del pueblo joven de San Gregorio, Ate -

Vitarte. 1973»). 

 

 

En cuanto a la infraestructura, la avenida principal José Carlos Mariátegui recién lucia brea y 

las aceras mostraban su rostro pulido de concreto. Con ella la violencia también empezaba a 

asomar su cara. Se escuchaba, se oía a Sendero a través de las voladuras de torres o de las pintas 

en las avenidas principales. Veamos dos testimonios: 

«[…] ya había los coches bombas, yo tendría 7 años, porque yo recuerdo que ya se escuchaban los 
coche bombas, y yo me recuerdo cuando la luz se iba, se veían cuando sonaban las torres de alta 
tensión se veían, se veía cuando detonaban, una de esas detonaciones se veía, llegue a ver como se 
tumba la torre a distancia se veía y ya se iba la luz al toque, nosotros estábamos tranquilos, porque 
estábamos con mis padres, la familia, los vecinos se juntaban para conversar de lo que estaba 
pasando». (R. Janampa, comunicación personal, 21 de enero del 2017). 
 
«Se sienta más presencia cuando se siente a Raucana, fue concebido como un brazo de Sendero. 
Obviamente si las pintas eran de todos los días y en las principales avenidas, la forma de 
comunicarse de ellos». (M. Matos, comunicación telefónica, 4 de abril del 2020). 
 

La memoria de una niña de siete años, permanece diáfana como una luz que destella ante la 

caída de una torre de alta tensión. Esto para los pobladores era parte del paisaje nocturno. La 

dinamita era el instrumento preferido de los senderistas. Con ella realizaron acciones como el 

local partidario del APRA (sector de San Gregorio). Para ello veamos dos testimonios: 

«[…] acá en San Gregorio también… intentaron volar el local pusieron un petardo, creo ahí en el 
frontis del local […]». (L. Levano, comunicación personal, 3 de enero del 2019). 



100 

 

 
«Una vez fue un ataque senderista a un local del Partido Aprista, en la esquina de Mariátegui con 
la Esperanza, lanzaron un molotov cuando no había nadie increíble, y yo recuerdo que todos 
salieron pues de sus casas a ver donde fue el atentado, esa molotov, resulta que no había nada, 
llego la prensa al toque […] estaba llena de periodistas y pobladores, y justamente uno de los 
vecinos ubico a los terroristas que habían atentado, que pasaron como enamorados por ahí, que 
era fácil engañar a la DIRCOTE en esa época, si y así eran ellos que ese ocultaban en el grupo la 
población». (M. Evangelista, comunicación personal, 13 de mayo del 2019). 
 

El segundo testimonio nos narra el momento del atentado. Nuestro entrevistado en aquel 

momento ostentaba la función de secretario de organización de la Juventud Aprista Peruana (JAP) 

del sector de San Gregorio. El actuar de Sendero, como vemos, se desarrollaba mimetizado en la 

población o en este caso agazapado entre el público que llegaba a observar el atentado. Otro 

asesinato que conmocionó a la población de la comunidad fue el asesinato del dirigente deportivo 

y de canillitas el señor Silverio Huarcaya Chávez, acaecida en San Gregorio-Huanchihuaylas: 

«[…] Silverio Huarcaya Chávez (pertenece a su red de parentesco) a él lo mato Sendero, él solo 
vendía periódicos y compraba. No sabía nada de política, para tener razón de darle vuelta, su vida 
era el fulbito, él era el que lideraba, siempre peloteaba […]» (E. Callañaupa, comunicación 
personal, 10 de marzo del 2019). 
 

La toma de Raucana generó rondas urbanas que se prolongaban a los pueblos aledaños para 

mantener el orden a pedido de algunos de los vecinos o vecinas que encontraron efectividad en 

este sistema de seguridad. Veamos uno de los testimonios de un poblador de Raucana al respecto: 

«[…] Todo lo colindante, era por el temor, seguramente, claro salía una comisión y los traían a las 
personas, claro de noche salía una comisión con dirección, lo traían […]» (Antonio, comunicación 
personal, 23 de febrero del 2018). 
 

San Gregorio, colindante con Raucana tuvo la visita de estas rondas urbanas, como así también 

fue testigo del enfrentamiento entre los pobladores de Raucana e infiltrados de Sendero que venían 

a apoyar a la comunidad. Veamos el testimonio de cómo se desarrolló este enfrentamiento en una 

de las calles de San Gregorio: 
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«[…] me acuerdo la parte de cuando llegaron los militares y los “Compañeros” así le decían – 
hace una tajante observación- hay que aclarar, hacían disparos contra la policía, ahí en la calle». 
(E. Callañaupa, comunicación personal, 10 de marzo del 2019). 
 

Ante el ingreso del Ejército a Raucana, los pobladores iniciaron un bombardeo de volantes a 

las calles adyacentes a Raucana. Estas calles eran de la Asociación de San Gregorio. Veamos el 

testimonio de un poblador: 

 «[…] cuando entraron los cachaquitos del Ejército, cuando entraron ellos, de adentro (en 
referencia a Raucana) salieron a arrojar volantes con letras rojas a las casas, donde decían que no 
les demos agua, ni comida a los del ejército, la gente estaba asustada, tenían miedo y con miedo le 
daban de comer a los cachaquitos […]» (J. Flores, comunicación personal, 09 de enero del 2019). 
 

La vida cotidiana transcurría normalmente en la comunidad. Se interrumpía y adaptaba a las 

diversas acciones de Sendero. Algunos pobladores ni las notaban pese a convivir con ella. Veamos 

un testimonio que nos indica la presencia senderista: 

«[…] si llegaban cerca de la Municipalidad haciendo vivas, la policía no hacía nada, los observaba, 
los miraba, era algo abierto […]». (Antonio, comunicación personal, 23 de febrero del 2018). 
 

La violencia se manifestaba en acciones diversas como pintas, asesinato selectivo, estallidos 

de torres o ataques a locales partidarios, entre otros. Era la época del gobierno aprista y Sendero 

le había declarado la guerra no solo al Estado sino al Partido gobernante. Sendero instrumentalizó 

sus acciones como elementos de «coerción», intimidación o «sumisión» como «estrategia» 

(Kalyvas, 2010, p. 54 ) para el logro de su objetivo: «la conquista del poder». 

 

 Huaycán y Sendero Luminoso 
 

Huaycán en su génesis debió afrontar dos conflictos casi paralelos. Uno fue con la familia Pope 

por la disputa del terreno. Esta aducía derecho a la propiedad por haber construido canales de 

irrigación, a pesar de que ya había prescrito este derecho. Para ello veamos uno de los testimonios: 
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«[…] el primer conflicto fue con la familia, porque la familia Pope aducía que estas tierras eran de 
ellos […] el segundo conflicto fue con los compañeros de Horacio Zevallos […] hubo dos intentos 
de ingresos de ellos […] cada agrupación tenía una dirección política definitivamente […]». (CVR. 
Entrevista a profesor 003-020401001000003-01-01). 
 

Al solucionar el conflicto de la propiedad con la familia Pope, surgió un nuevo conflicto. Este 

puso a prueba a la futura «Comunidad Autogestionaria», que se vio envuelta en una lucha de 

facciones políticas por el control territorial, derivando en enfrentamientos entre los pobladores, 

producto de «los tensos reacomodos del frente de Izquierda Unida» (CVR, 2003, Tomo V, p. 422). 

Démosle una mirada a los testimonios de un dirigente fundacional de la comunidad y de un 

miembro de la Iglesia Católica, testigos del nacimiento y pasión de un pueblo: 

«[…] aquí no hubo una bronca digamos entra la policía que viene a desocupar y los pobladores 
que resisten en su terreno, sino más bien esta contradicción se trasladó entre el mismo poblador, 
pobladores que ya habían ocupado el área y no dejaban entrar a otros pobladores en el temor de 
que el terreno no iba a alcanzar y no solamente eso, o por lo menos eso era para las grandes masas 
de acá, pero ¿el fondo cuál era? Era quien podía controlar el proyecto poniendo en la balanza con 
la cantidad de masas que había, ósea era un problema viejo de la izquierda […]» (CVR. Entrevista 
a Jaime Lastra 006-020401001000006-01-01). 
 
«[…] a los comienzos también recuerdo los enfrentamientos pues desde la Izquierda Unida me 
parece con lo que se llama ahora Horacio Zevallos […] mientras Horacio Zevallos se había juntado 
alrededor de UNIR […]» (CVR. Entrevista 005-020401001000005-01-01). 
 

Al nacer un «pueblo joven» (Golte & Adams, 1990, p, 149) (Stokes, 1989, p. 11) en la periferia 

de Lima, era común el choque «enfrentamiento» con las fuerzas del orden (Golte & Adams, 1990, 

p, 154). El Estado debía asumir el control y la regulación de las tierras eriazas y su protección de 

facto, pero las fuerzas del orden jugaron el rol de árbitro ausente. Esta lucha por el control 

territorial y político entre facciones de izquierda, conllevo a la fundación del AA. HH Horacio 

Zeballos controlado por Patria Roja. 

La comunidad debió afrontar dos conflictos más inmediatos, la infiltración de Sendero entre 

sus filas y la lucha por el control político con el APRA, «rival de Izquierda Unida» (CVR, 2003, 
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Tomo V, p. 426). En 1985 asumiría Alan García Pérez como presidente y en 1985; y en 1987, 

Jorge de Castillo como alcalde de Lima.  

A la vez los líderes de la izquierda local (Izquierda Unida) eran representantes de facciones 

que competían entre sí por el poder territorial y político, subestimando el poder de la organización 

senderista que aprovecho los conflictos internos de la izquierda, para «infiltrarse» y parasitarla 

(Arevalo, 1987, p. 63). En un inicio, los senderistas fueron considerados inicialmente «como 

aliados estratégicos» en la lucha contra el APRA (Arevalo, 1987, p. 63). Esta organización 

política, tras la partida del líder fundacional, Víctor Raúl Haya de la Torre, llegó al poder en 1985. 

Mostraba cuadros nuevos en diferentes niveles de organización y dirigencia poblacional en 

Huaycán. Fueron percibidos por la población como «buenos gestores» al tener acceso a los 

programas sociales como el Programa de Asistencia para el Ingreso Temporal (PAIT) (CVR, 

2003, Tomo V, p. 427). Esto evidentemente acrecentó la rivalidad ante la izquierda que estaba 

construyendo su «utopía socialista». 

Considerando primero el desarrollo del conflicto con Sendero y la infiltración de este dentro 

de la construcción de una comunidad socialista en un «Estado capitalista» (Arevalo, 1987, p. 63). 

Como se encuentra establecido líneas arriba, la izquierda subestimó a Sendero y su presencia 

inicio una trasmutación que fue derivando en violencia después de la toma de posesión del terreno, 

con acciones cada vez más frecuentes. Veamos uno de los testimonios: 

«Apareció, al poco tiempo, después, meses después de la toma, aparecieron, yo pienso que, para 
tomar la batuta de la dirigencia, porque siempre Sendero, siempre ha estado en los lugares donde 
hay necesidad, azuzaba a la gente, mira que falta luz, que falta agua, hay necesidades, hay que 
levantarnos. Porque yo recuerdo que se hacía marchas para conseguir los servicios, se hacía buenas 
marchas hasta con detenidos, ya se notaba la presencia, en las noches se notaba peor». (Antonio, 
comunicación personal, 23 de febrero del 2018). 
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En un congreso poblacional organizado en julio de 1985, Sendero aprovechó la oportunidad y 

desplegó aproximadamente cien de sus militantes poniendo en zozobra a la comunidad por unas 

horas. Ingresó al local donde se desarrollaba el congreso, pidiendo aportes voluntarios (es evidente 

que solo la frase era voluntaria) y lanzando panfletos. Según el testimonio de Pedro Arevalo: 

«[…]en contraste, unas horas antes, el Movimiento Revolucionario Túpac Amaru (MRTA) había 

estado presente, muy respetuosamente, pidiendo permiso para distribuir sus panfletos» (Arevalo, 

1987, p. 66). 

Sendero incrementa su presencia en Huaycán producto del «radicalismo de algunos sectores» 

(CVR, 2003, Tomo V, p. 427). Este radicalismo va concatenando a las acciones que Sendero 

planteaba en su discurso «como la quema de ómnibus de la Enatru, imprescindibles para 

desplazarse en busca de trabajo y abastecimiento» (CVR, 2003, Tomo V, p. 427). Evidentemente 

esto no fue tomado con simpatía por la población, ya que los dejaba sin el mecanismo que era 

necesario para realizar su «vida cotidiana». 

Los senderistas ejecutaban diversas acciones de proselitismo en la comunidad, con multiples 

acciones de propaganda, con movilizaciones, reparto de volantes y, ocasionalmente, la toma de 

los altoparlantes de la comunidad para agitar y difundir sus directivas (CVR, 2003). Por ello, 

veamos un testimonio sobre la propaganda de Sendero en las noches de Huaycán: 

«Terrible, porque caminaban de noche, en las noches aparecían esas famosas antorchas, eran los 
mecheros con la hoz y martillo en los cerros, y ese es trabajo de ellos, caminaban por las calles, 
pasaban por la calle, azuzaban, azuzaban, caminaban, caminaban, y al día siguiente nadie sabía 
quien era, como no había luz, ya se hacía cotidiano eso y la gente a veces también se acostumbra 
también a eso». (Antonio, comunicación personal, 23 de febrero del 2018). 
 

El conflicto con el APRA recrudeció, al terminar Alfonso Barrantes Lingán su período de 

alcalde de Lima y ser elegido Jorge del Castillo como nuevo burgomaestre de Lima. Empezó así 

un período en el cual Huaycán dejó de ser importante y  parte de las «prioridades» (CVR, 2003, 
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Tomo V, p. 426) para la comuna metropolitana porque fue concebida como un proyecto de la 

izquierda.  

Es en aquella coyuntura de rivalidad ideológica que «El 25 de julio de 1986, el dirigente aprista 

de Huaycán, Andrés Tapia, responsable del PAIT, fue asesinado en las puertas del comedor 

popular “Víctor Raúl Haya de la Torre”» (CVR, 2003, Tomo V, p. 429). Veamos el testimonio de 

uno de sus compañeros de Partido que llegó después del asesinato del dirigente: 

 «[…] estaba el cuerpo del compañero Andrés Tapia, tirado, según la ley hay que esperar al juez 
de turno, tienes que esperar al juez de turno para levantar el cuerpo, así que bueno, a las once y 
media llega el juez, ya comienzan ahí…ya el juez de turno, y al poco rato llega Agustín Mantilla era 
vice Ministro o Ministro del interior, eso fue en el primer gobierno de Alan, […]». (F. Avalos López, 
comunicación personal, 20 de enero del 2019). 
 

Sendero para vindicar este «asesinato selectivo» califico la «[…] acción como reacción a la 

corrupción generalizada […]» (Arevalo, 1987, p. 77). Existían reclamos contra el PAIT, que era 

usado con fines políticos a favor del APRA. Como Jaime Lastra163 dirigente fundacional en aquel 

entonces, indica que «[…]se obligaba a sus trabajadores a realizar propaganda política a favor del 

APRA164[…]». El homicidio de Andrés Tapia marcaría el inicio de «asesinatos selectivos» de 

dirigentes poblacionales por Sendero en la «Comunidad Autogestionaria» es una «ruptura de 

vinculo» con la masa (Kalyvas, 2010, p. 247). Lo de Tapia fue una muerte anunciada, ya su casa 

había sido incendiada anteriormente165.  

                                                             
163 En diversos testimonios recogidos por la CVR se relaciona al ex dirigente Jaime Lastra de Huaycán con Sendero 
Luminoso. Se puede analizar en testimonios 008-020401001000007-01-01, 009-020401001000007-02-01. 
164 «Carta Abierta de Aclaración del compañero Jaime Lastra Domínguez». 
https://mariategui.blogspot.com/2010/09/peru-carta-de-aclaracion-del-dirigente.html [consultada el 23 de enero del 
2019]. 
165 Un ex dirigente de la CVR da su testimonio sobre el asesinato de Tapia: «El señor Tapia en primera estancia él era 
representante del APRA acá y como militante del APRA tenía que ser pues informante pues no, era ilógico pues no, 
estaba Sendero aquí presente y tenía que ser informante de cuál era la actitud el trabajo de Sendero acá, entonces eso 
le costó pues su vida, ese señor chequeaba uno por uno la gente que entraba, este señor tenía en su casa trabajo […] a 
él primero le queman su casa […] él se enfrentaba […]» (CVR, entrevista en profundidad, audio: 008-
020401001000007-01-01). 

https://mariategui.blogspot.com/2010/09/peru-carta-de-aclaracion-del-dirigente.html
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Figura 31.  Cadáver del dirigente 

poblacional Andrés Tapia Murillo, en el 

local donde fue asesinado el 25 de julio de 

1986, (Fuente: diario La República) 

 

 

 

 

El viejo conflicto de la izquierda con el APRA dio un viraje de 180° trasladando esta rencilla 

a Sendero; que no solo busco en Huaycán, sino en todo el país asesinar a las autoridades electas 

de filiación oficialista. Los «Aniquilamientos selectivos» de apristas en diversos puntos de la 

República» (Rénique, 2003, p. 66) fue el mensaje de una guerra declarada ya no solo al Estado 

sino también al APRA. Por ello, hago un breve análisis del asesinato de Tapia en la comunidad, 

quien fue solo una víctima más en el conflicto. Con su asesinato, Sendero deja constancia de su 

poder en la zona, su rivalidad con el gobierno de turno y cómo está indicado líneas arriba, es el 

germen de una secuencia de homicidios que marcarían un punto de no retorno en la comunidad. 

Pero veamos otros hechos de violencia como los de febrero de 1989 en que Sendero realizó 

una acción que busca ganar la adhesión de los pobladores de Huaycán y Horacio Zeballos166. 

                                                             
166 «En febrero de 1989, el Ejército Guerrillero Popular estimó que era necesario dar un «escarmiento» a un propietario 
de apellido italiano (Pope) forzando la adhesión de las «masas» aprovechando de sus necesidades. De acuerdo a un 
documento del PCP-SL estos fueron los hechos» (CVR, 2003, Tomo V, p. 433). 
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Despojaron los tubérculos que había en las tierras de un italiano de apellido Pope y mediante 

estratagemas condujeron a los pobladores a las tierras de cultivo y redistribuyeron los tubérculos 

que ya se encontraban en sacos para su comercialización posterior. El saldo de esta acción es un 

peón muerto que por oponerse a las huestes senderistas termina liquidado por estas167.  

Las acciones continuaron con «aniquilamientos selectivos» como la del «[…] promotor de la 

ONG Ideas, Zacarías Magallanes (31 de marzo de 1992)» (CVR, 2003, Tomo V, p. 434), acción 

reivindicada por Sendero. El 18 de enero de 1993 es victimado el dirigente José Galindo, quien 

había sido uno de los promotores de los comités de autodefensa (CVR, 2003, Tomo V, p. 434). 

Los senderistas con este tipo de acciones dejaban claro un mensaje entre líneas. El control se debía 

conseguir por convencimiento o por fuerza. Las caras visibles de la comunidad seguían siendo un 

objetivo. Uno de los últimos objetivos del aparato de aniquilamiento de Sendero fue la dirigente 

Pascuala Rosado Cornejo, que había regresado de Chile (había sido amenazada). Considerada en 

palabras del director del «Diario» «en un instrumento de los aparatos contra insurgentes del 

Estado» (Arce Borja, 2009, p. 120). Al retornar a su vivienda en Huaycán, reanuda su trabajo 

dirigencial, siendo asesinada por Sendero el 6 de marzo de 1996 (CVR, 2003, Tomo VII, p. 625). 

Como hemos visto la Comunidad Autogestionaria, entre los años de 1984 y 1992, fue un lugar 

donde se realizaron diversas acciones de proselitismo, aniquilamiento selectivo, infiltración, entre 

otras acciones por parte de Sendero. Así también se desarrollaba una disputa constante entre las 

                                                             
167 Los senderistas desarrollaron acciones de propaganda, con frases como: «¡Larga Vida al Partido! Y luego se 
retiraron con sus productos. La noticia se difundió y mayores masas acudieron al lugar... al comienzo de la acción, los 
empleados de Poppe intentaron oponerse y uno de ellos fue liquidado, un miserable... Su muerte fue celebrada con 
júbilo por las masas» (CVR, 2003, Tomo V, p. 433). 
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agrupaciones políticas (Sendero infiltrado entre ellas) de la comunidad por el control 

dirigencial168. 

 

 El AA.HH. Horacio Zeballos y la violencia 
 

Inicialmente esta comunidad solo existía en la mente de los organizadores, quienes habían 

empadronado la mayor cantidad de personas sin aplicar los filtros necesarios para acceder a un 

lote de vivienda169. Por ello, la pugna con los posesionarios de los terrenos de Huaycán llega a su 

momento más álgido el 23 de julio de 1984, desatándose una trifulca entre ambos grupos por el 

control del área mayor que era Huaycán. Estos enfrentamientos se logran apaciguar por la 

intervención de los dirigentes de los bandos en conflicto (CVR, 2003, Tomo V, p. 422).  

De esta forma, la comunidad de Horacio Zeballos nace casi paralelamente a la de Huaycán. 

Después de solucionar el conflicto, se posesionan de un área eriza aledaña a la de Huaycán e 

inician el proceso de lotización y distribución de áreas de desarrollo común.  

La comunidad recién fundada no fue ajena a la espiral de violencia, registrando también 

acciones de Sendero. Sin embargo, a diferencia de la comunidad de Huaycán, en «Horacio 

Zeballos» Sendero tuvo mayores dificultades para poder operar con libertad, el dominio de Patria 

Roja (como hemos visto anteriormente) y el control que está ejercía no le permitirá operar con la 

libertad con la que en otras zonas operaba. 

                                                             
168 «[…]en la ciudad, las asociaciones populares (barriales, de subsistencia) se constituyeron en un terreno de disputa 
por el liderazgo, procesado muchas veces en asambleas y actos electorales». 
http://idehpucp.pucp.edu.pe/images/publicaciones/organizaciones_sociales_durante_proceso_violencia.pdf 
[Consultada el 06 de diciembre 2016]. 
169 Para la conformación de la futura comunidad de Horacio Zeballos, se había realizado un proceso de inscripción, 
sin tomar precauciones de pedir algún tipo de requisito. «Su objetivo era tener la mayor cantidad de afiliados para 
negociar en mejores condiciones y esto fue advertido por los dirigentes de Huaycán quienes estaban muy presionados 
por sus miles de afiliados que veían escapar su última esperanza de obtener un lote» (CVR, 2003, Tomo V, p. 422). 

http://idehpucp.pucp.edu.pe/images/publicaciones/organizaciones_sociales_durante_proceso_violencia.pdf


109 

 

Por ello, el asesinato del dirigente de izquierda Jaime Zubieta cuenta entre uno de los hechos 

de sangre. Fue ejecutado por Sendero, aunque algunos piensan que las disputas por la posesión 

del terreno de Huaycán ocasionaron su muerte170. Veamos a continuación el testimonio de Zósimo 

Basualdo:  

«[…] Porque políticamente no les agradaba a los políticos, que como quiera estaban dos facciones, 
algunos de la gente no le importaban nada de esos duelos, pero la mayoría estaban con pena; 
partieron la gente sin que le consolaran a la familia. Algunos del pueblo lloraban por él; por un 
lado, porque temían que en algunos de los momentos y frecuentes y las horas pueden ser secuestrado 
y matarles […]» (Basualdo, 1984, p. 6). 
 

 

 

Figura 32. Portada de «Hechos históricos 

de Horacio», (Fuente: Zósimo Basualdo) 

 

 

 

 

Para proseguir con la narración de acciones de violencia en la comunidad, veremos el asesinato 

del dirigente central Alberto Pipa Sánchez, de filiación aprista. El hecho se produjo el 11 de 

setiembre de 1991 con un aparente secuestro. Veamos dos testimonios de quienes lo conocieron: 

«Con Pipa andábamos- hace una pausa — mira Pipa no era compañero, lo que pasa es que nosotros 
lo jalamos al Partido, ósea lo trajimos para nuestro lado» (W. Martínez, comunicación personal, 
25 de enero del 2018). 
 
«[…]la gente lo apoyaba era bien querido, bien querido, yo me acuerdo, era una persona muy 
respetuosa […]» (CVR. Entrevista a pobladora 002-020401001000010-01-01). 

 

                                                             
170 Aún hoy, es desconocido el autor del asesinato «[…] pero según una actual residente nadie duda que fue el PCP-
SL, aunque en el asentamiento Horacio Zeballos hay muchos pobladores que sospechan que el crimen fue meditado 
por los dirigentes de Huaycán. […]» (CVR, 2003, Tomo V, p. 422). 
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El primer testimonio nos deja a entrever que los apristas lo consideraban como un invitado al 

Partido, con la intención de acercarlo como dirigente popular al APRA171. El segundo testimonio 

es la mirada de una pobladora que lo consideraba un tipo alegre, empático, que se ganó el cariño 

de la población. Podemos hacer un símil entre Pipa y Zubieta, ambos dirigentes eran queridos por 

los miembros de su comunidad. Veamos el secuestro de Pipa y su muerte posterior en la voz de 

los dos entrevistados: 

«[…] fue una mañana a su trabajo antes que suba al carro, lo llevaron en un taxi […] ya estaba 
amenazado […]» (CVR. Entrevista a pobladora 002-020401001000010-01-01). 
 
«[…] pero lo mataron feo, lo secuestraron y lo dejaron botado, le arrancaron las uñas de los dedos 
– me mira y me dice- lo torturaron». (W. Martínez, comunicación personal, 25 de enero del 2018). 
 

La muerte de Pipa no se condice con el actuar de Sendero. No era una práctica habitual 

secuestrar, torturar y abandonar el cuerpo luego de tres días. Lo cierto es que tanto Pipa como 

Zubieta eran dirigentes centrales de sus organizaciones y que gozaban de la aceptación comunal, 

su eliminación se da en su cenit dirigencial, por ello el ejercicio de la «violencia selectiva» en 

ellos (Kalyvas, 2010, p. 211). Hay que recordar que la violencia cumplía una «función 

comunicativa» (Kalyvas, 2010, p. 47) cuyo objetivo práctico es la disuasión. 

 

 San Antonio 

Como indicamos en el capítulo anterior, el AA. HH. de San Antonio, se inició en el área de una 

ex ladrillera. Luego algunos ex trabajadores desarrollaron parcelas sembrando pasto y productos 

de pan llevar, y se organizaron como labradores. En un segundo momento, se constituyeron como 

Asociación de agricultores. No obstante, en vista de lo amplio del terreno y la pequeña cantidad 

de asociados (solo 33), un grupo organizado digitado desde la Municipalidad de Ate por el Partido 

                                                             
171 Fuera de la entrevista narra la amistad que existía entre ellos. 
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Comunista Revolucionario (PCR) aprovechando que el Teniente Alcalde de la comuna, Juan 

Guerrero «Pocholo», era de su misma línea política, invaden la zona como señala un ex dirigente 

fundador de San Antonio: 

«[…] ellos organizaban gente afuera de la Municipalidad, permiten que los invasores lleguen de 
manera formal, declarando AA. HH Marginal San Antonio así se formaliza esto en el año de 1985 
[…]» (R. Tabuada, comunicación personal, 25 de enero del 2018). 
 

Es manifiesta la rivalidad entre las diversas facciones que se encontraban aglutinadas en la 

Izquierda Unida, disputándose el control político territorial de la zona. Por ende, los pequeños 

agricultores del lugar tuvieron que ceder ante el impulso dirigido desde la Municipalidad del 

distrito, como así también al peso poblacional que implicaba que un mayor número de personas 

que presionara para ingresar a los predios. En ese sentido, veamos el siguiente testimonio: 

«Los pequeños agricultores, aquí casi al 99 por ciento eran analfabetos, tuvimos que llegar a un 
acuerdo, las manzanas A y B quedan para los pequeños agricultores, pero todos teníamos que 
ponernos bajo el PCR, y si no lo hacías te hostigaban hasta que te ibas por agotamiento, ellos 
trataban de imponer su manejo estaban organizados políticamente». (R. Tabuada, comunicación 
personal, 25 de enero del 2018). 
 

El conflicto por el control de lotes llega a su fin con la negociación ante la presión del PCR. 

Entienden que deben de ceder y ceden. El acuerdo fue beneficioso para ambos bandos. Trajo el 

reconocimiento de la comunidad que tanto anhelaban «los pequeños agricultores», necesario para 

el inicio de la formalización del terreno y con ello el acceso posteriormente a los servicios básicos; 

mientras que el PCR el dominio político territorial de la zona. 

Habiendo realizado una mirada por la historia inicial comunal nos toca analizar la presencia de 

Sendero en San Antonio. Este será un foco de influencia que irradiará a las zonas cercanas que 

utilizaran como base esta comunidad (CVR, 2003, Tomo V, p. 437)172. Veamos el testimonio de 

una de las pobladoras: 

                                                             
172 La introducción senderista fue alrededor de la «[…] carretera Central por el asentamiento humano San Antonio, 
ubicado muy cerca de la municipalidad de Ate-Vitarte» (CVR, 2003, Tomo V, p. 437). 
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«Cuando vine acá llegaron, ya había ya, empezaron hacer sus reuniones, se ve pe cuando una 
persona está metida en algo. Personas conocidas (le digo) ajá- afirma y mueve la cabeza en señal 
de consentimiento-  y siendo […] empezaron a cambiar y hacían sus reuniones en una casa y 
empezaron a mirarnos mal a nosotros, porque nosotros no nos metíamos en eso, nos miraban y nos 
decían: “hay ustedes son sonsos, porque tiene que…” ¡haya bueno! […]». (Feli, comunicación 
personal, 9 de marzo del 2020). 
 

El testimonio de la entrevistada nos indica el grado de afinidad que tenía con las personas que 

se encontraban en las filas de Sendero, pero si damos una nueva mirada podemos observar el papel 

de la comunidad en la toma de Raucana y su influencia. Para ello veamos el siguiente testimonio: 

«[…] de ahí entraron al año, no más, de ahí entraron a Raucana ellos a invadir, ahí es lo que los 
chaparon la batida, antes de eso les han dado balacera, y a uno de ellos a su hermano en el trasero 
le ha entrado bala y le estaban sacando en la posta […] a mí me miraban mal, […]» (Feli, 
comunicación personal, 9 de marzo del 2020). 
 

De acuerdo al testimonio se verifica un núcleo familiar compacto que participaba activamente 

en las filas de Sendero. Es cierto que entre los pobladores existía la confusión de no distinguir a 

un militante de izquierda con uno de Sendero, pero debido a la claridad de las acciones, al cruce 

de la información con la CVR, y como también ante la consanguinidad, podemos seguir 

desarrollando los hechos a través de su testimonio: 

«[…]entonces yo salgo un día había rastrillaje, […] pero hubo batida también pe, le han agarrado 
a la mayoría que estaban ahí (en referencia a los senderistas de San Antonio), si se llevaron, pero 
regreso […]entraron Raucana, hubieron balacera, según dijeron para tumbar al banco de Santa 
Anita- índica con su mano derecha ( es una casa cercana)- hicieron hombre y mujer que habían ido, 
incluso esa gente que estamos hablando ahorita, mis vecinos, habían ido según para que vuele Santa 
Anita, pero que paso no estallo bien le hizo volar a la misma persona, peor no murió está vivo, 
trabaja en la […] XXXXX es ahora, casi muere, se salvó y un año desapareció, y entonces decíamos 
¿qué habrá pasado habrá muerto? Nada, estaba en Raucana en una casa escondido y los médicos 
le iban a curar- repite- iban a curar, había volado trozos, trozos así – gesticula y señala su pierna- 
toda su pierna así, la carne, le habían pegado, entonces la mujer […] de paso un año que ella 
apareció recién, enferma, flaquita, escondida […] y su esposo, lo comprometió pues a su marido, 
pobrecito estaba ¿cuántos años? – se pregunta- casi veinte años, recién salió […] es que se le 
encontró con folletos […]».(Feli, comunicación personal, 9 de marzo del 2020). 

 

Si bien la entrevistada no recuerda todos los sucesos en forma cronológica ordenada, pero tiene 

en claro los hechos y el efecto en su entorno, como en su vida cotidiana. Además, su deslinde con 

las actividades con los miembros de su red de parentesco le suscita ojeriza y maltratos, 
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generándose una «disputa privada» (Cóndor Alarcón & Pereyra Chávez, 2015, p. 86) entre ella y 

sus familiares, acentuándose con el trabajo político de estos últimos. 

 

 Amauta y Monterrey 
 

Como hemos visto en el capítulo anterior, el AA. HH. Amauta (originalmente zona A y B) nacen 

paralelamente con el AA. HH Monterrey, el 24 de junio de 1987. Monterrey era el grupo más 

pequeño, por eso dependían de la ocupación que realizará el Amauta. Por ello, los pobladores de 

Monterey se ubicarían entre las torrenteras que conforman una limitada área que a la vez colinda 

con la zona arqueológica (huaca de Monterrey). Al ser una franja pequeña, coordinaron con los 

dirigentes de Amauta, entre ellos «Nacho», para facilitar su acceso a la vivienda. Veamos el 

testimonio: 

«[…] había un amigo que trabaja en la Municipalidad, pero que él no era un trabajador sino un 
político de Izquierda Unida, este patita vino y me dijo “Víctor, tengo 70 personas que se están 
viniendo de Ayacucho y ellos no tiene acá donde estar, ¿tú no puedes cedernos una partecita?” ¡no 
hay problema! […] entonces le dije: “no hay problema.”» (Nacho, comunicación personal, 2 de 
agosto del 2019). 
 

Previamente al ingreso y toma del terreno eriazo (pertenecía al Estado), el control de los lotes 

fue digitado y apoyado desde la comuna de Ate. La izquierda local, al igual que la nacional, veía 

por su propio interés e influencias en el control político —territorial, como futuro bolsón de votos. 

Por ello, el PUM una de las facciones de izquierda, influenció para incluir en el proyecto de 

Amauta a familias desplazadas de Ayacucho. El ex dirigente «Nacho» y el señor Rufino Tabuada 

en la entrevista confirman que eran familias desplazadas: 

«Ahí es cuando el amigo me dice, pues sabe que tengo 70 desplazados que están a mi cargo, después 
con el tiempo, con el tiempo, cuando salió en el periódico de todos los dirigentes de Sendero 
Luminoso con sus nombres ahí, lo vi al amigo que me pidió, que estaba ahí, ahí es el momento que 
me pongo a pensar, yo tampoco sabía […] ya con el tiempo ahí lo vi se llama… […]» (Nacho, 
comunicación personal, 2 de agosto del 2019). 
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«Era gente sana (con referencia a Monterrey) eran en la mayoría de Ayacucho, pero estaba dirigido 
por un Partido con consigna de lucha armada (PUM)» (R. Tabuada, comunicación personal, 25 de 
enero del 2018). 

 
Por lo visto Sendero también se encontraba en su juego de control político territorial y debe 

hacer presencia. Los dirigentes de las asociaciones han tenido mucho cuidado en el 

empadronamiento de sus socios, pero como hemos señalado anteriormente Sendero operaba 

agazapada dentro de la Izquierda Unida. El dirigente de Amauta «Nacho» acepta la inclusión de 

estos futuros pobladores como relata en su entrevista173, ya que esta franja que ocuparía Monterrey 

era pequeña y evidentemente la población del Amauta no podría tener mucha expansión en ese 

sector para proyectar las áreas de servicios174 y de uso común, a la vez que no contaban con más 

empadronados para la toma de posesión de ese sector. 

Conforme avanzaban con la toma de posesión del terreno, trabajan paralelamente con la 

población para extraer y desraizar las plantaciones de vid, que León Rupp había mandado a 

sembrar en el terreno eriazo para demostrar posesión. De esta forma buscaba adjudicarse el área 

como un fundo agrícola. Veamos uno de los testimonios de la toma del terreno, en la voz de uno 

de los dirigentes fundadores: 

«Tenías que hacer una especie de asalto y León Rupp se había posesionado tanto en Amauta 1, 
como en Amauta 2, con plantaciones uva y León Rupp se había ido incluso más arriba, tuvimos que 
desaparecer las plantas al mismo tiempo “Monterrey” estaba con la gente del PUM, con Daniel 
Taco que era uno de los contactos de Franklin Acosta, el 24 de junio de 1987 se inicia la toma de 
posesión del terreno de “Amauta”» (R. Tabuada, comunicación personal, 25 de enero del 2018). 
 

                                                             
173 «Ahí es cuando el amigo me dice pues sabe que tengo 70 desplazados que están a mi cargo […]». (Nacho, 
comunicación personal, 2 de agosto del 2019). 
174 Los dirigentes de los poblados nuevos se enfrentaban a este problema. La futura lotización debía venir acompañada 
de una adecuada distribución de áreas para servicios, así como de parques, para más adelante poder alcanzar la 
titulación. Se buscaba mantener un orden para su desarrollo a futuro. La experiencia de haber sido dirigente 
poblacional, me hace partícipe de estas motivaciones y preocupaciones. 
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Conforme se consolidó la posesión durante el día 24 de junio, con lo narrado líneas arriba, al 

amanecer del día 25 de junio aparecieron en Monterrey banderas y volantes de Sendero, situación 

que se repitió en otras oportunidades. Veamos el testimonio de una de las fundadoras: 

«Cuando entramos encontramos la hoz y el martillo, luego volantes, amanecían las banderas, no 
veíamos quienes las ponían» (M. Santos, comunicación personal, 26 de febrero del 2018). 
 

Monterrey y el Amauta tuvieron luego que consolidar la toma de posesión del terreno, un 

segundo problema vital para el desarrollo comunal. Se encontraban atrapados entre los cerros y la 

única forma de llegar a la carretera y tener acceso al agua era franquear por los terrenos de León 

Rupp. A este conflicto la población lo denominó como «el pase». Una primera forma de sortear 

el problema fue abrir un pase al borde de las acequias que recorrían las faldas de los cerros. Demos 

una mirada en el extracto del folleto “Hechos que marcan historia” producido por los pobladores: 

«Recordamos con nostalgia como en un primer intento tratamos de hacer la vía de acceso por lado 
de los cerros y solo se consiguió un trecho peatonal por los linderos de la acequia […]»(Vía de 
Acceso, s.f., p.3)175. 
 

 
 

Figura 33. Recorte periodístico del «Diario» del 

año 1988 que nos muestran la lucha y acciones 

de sensibilización de los pobladores por 

intermedio de la prensa para acceder a la vía de 

acceso (Fuente: Archivo personal del Sr. Rufino 

Tabuada). 

 

 

 

                                                             
175 Véase documento completo en anexo A.3. 
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Figura 34. Recorte periodístico de la República 

del año 1987 que nos muestran la lucha y 

acciones de sensibilización de los pobladores por 

intermedio de la prensa para acceder a la vía de 

acceso (Fuente: Archivo personal del Sr. Rufino 

Tabuada) 

 

 

El acceso era difícil y se debía realizar por el borde de las acequias, dibujando un cinturón 

alrededor de los cerros para el regado de los cultivos (chala principalmente). El aroma emanado 

del agua descompuesta y la denominada «tierra muerta», dificultaba nuestro paso. Los niños 

debíamos convertirnos en adultos y trasladar el agua a pulso en medio del zigzagueante trecho176. 

Por ende, ante el agotamiento y duras condiciones de desplazamiento de los habitantes, el 6 de 

abril de 1988 las poblaciones de Amauta y Monterrey, acompañadas de sus dirigentes, previa 

coordinación con el representante de León Rupp, y contando con la presencia de otro actor 

importante, el alcalde Franklin Acosta, ingresaron bordeando los terrenos (caballeriza) de los 

Ísola, que colindaban con los cultivos adyacentes del fundo de Rupp. Lograron así el ansiado 

«pase» que permitió el ingreso de vehículos, dándole una dinámica nueva a la vida de los 

pobladores. 

 

 

                                                             
176 Testimonio personal. 
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Figura 35. El alcalde Franklin Acosta y los 

dirigentes de Amauta y Monterrey con la 

población (Fuente: Web177). 

 

 

  

Consolidada la posesión y obtenido «el pase», las directivas de ambas comunidades bregan en 

la obtención de los servicios básicos. Al mismo tiempo, Sendero insistió en realizar un trabajo en 

la comunidad. Se acercó a la comunidad religiosa católica instalada en Monterrey a solicitar apoyo 

y colaboración. Veamos el testimonio de la hermana representante en aquel momento de la 

congregación: 

«Sí, si nos contactaron —pausa —hablaron con nosotras varias veces —pausa —les dijimos que 
repletábamos sus fines de justicia, pero que no podíamos apoyarlos — pausa — fuimos bastantes 
claras — pausa — y claro ellos nos respetaron». (Hermana, comunicación personal, 26 de febrero 
del 2018).  
 

En Amauta las acciones de sendero fueron en su mayoría de propaganda, pintas o amenazas por 

intermedio de volantes. A la puerta de mi casa llegaron los volantes, mi madre leyó el papel, solo 

exclamó: «¡yo no debo nada, no robo, eso es para los que roban!». Veamos el testimonio de dos 

pobladoras. La primera es fundadora y la segunda llegó muy niña a la comunidad: 

«[…] aquí sí, en las noches se reunían en los Cerros al fondo arriba, al día siguiente ya nadie veía 
su cara». (Gladys, comunicación personal, 26 de febrero del 2018). 
 
«[…] pero también recuerdo que los terroristas venían, venían pues y repartían sus folletos, hacían 
pintas en las calles, recuerdo ahora donde lavan carros, lubricantes, antes era una Iglesia una 
iglesia, la hoz y el martillo, no me acuerdo que trazo habían escrito, los niños salíamos curiosos, 

                                                             
177https://www.facebook.com/AHMONTERREYA/photos/a.237199280107944/237199640107908/?type=3&theater
[consultado el 13 de mayo del 20200]. 

https://www.facebook.com/AHMONTERREYA/photos/a.237199280107944/237199640107908/?type=3&theater
https://www.facebook.com/AHMONTERREYA/photos/a.237199280107944/237199640107908/?type=3&theater
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los niños íbamos a recoger los folletos, pero los adultos se escondían. El año sería el 89, yo tendría 
doce o tres años». (R. Janampa, comunicación personal, 21 de enero del 2017). 

 

 

 

Figura 36. Extracto de plano donde se 

aprecia la ubicación de Amauta y Monterrey 

entre los cerros, (Archivo personal del Sr. 

Rufino Tabuada) 

 

 

 

Sendero articulaba mimetizado de manera silenciosa en un inicio, pero con el pasar del tiempo, 

finalizando la década de los ochenta, fueron mostrando su rostro con mayor frecuencia. En el caso 

de Amauta, la presencia de Sendero se irá manifestando con el pasar de los meses. 

 

 «Raucana», ¿una Base de apoyo? 

Iniciaré con una pregunta que me parece crucial para el desarrollo de esta sección ¿Raucana fue 

una Base de apoyo en el distrito de Ate? Trataré de dar una respuesta a esta interrogante en el 

desarrollo de esta sección. Raucana es un caso peculiar y singular en Lima metropolitana. No es 

la primera comunidad en ser denominada como «Base de apoyo» a favor de Sendero en el país. 

Ya en la región de Ayacucho, Sendero había implementado «Bases de apoyo178» (Coronel, 1996, 

                                                             
178 Las Bases de apoyo fueron producto de una idea nacida en la cabeza de Abimael, por ello fueron constituidas «a la 
manera de las que Mao […] conformó al inicio de la guerra revolucionaria china […]» (Tapia, 1997, p. 100). 
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p. 47). Estas, al ser dirigidas por senderistas, suprimieron a las autoridades del Estado y 

constituyeron una organización que suplió al Estado ausente, creando las estructuras para uno 

nuevo que según la prédica de su líder Abimael Guzmán sería la «República Popular de Nueva 

Democracia». 

Pero veamos el proceso para el surgimiento de la nueva comunidad. Empecemos con el 

empadronamiento, de acuerdo a la documentación de la agrupación senderista, las personas 

inscritas procedían «[…] de El Agustino y Yerbateros, además de lugares cercanos, pertenecientes 

al distrito de Ate-Vitarte, como Granja Azul, San Gregorio, Vitarte, Nueva Esperanza y Vista 

Alegre» (CVR, 2003, Tomo V, p. 438). Los inscritos fueron agrupados en diversos lugares, según 

la zona de afiliación. Reparemos en la testificación de una de las fundadoras: 

« […]yo así por ver como está me fui a una reunión que en aquel tiempo pues había por San Andrés, 
había una reunión que así decían que iban a entrar, nunca decían que iban a entrar a Raucana, 
nunca decían vamos a ir a tal sitio, nada, la cosa “que sí, que vamos a entrar a un terreno, que es 
una pampa que es libre y vamos a comprale” entonces hacíamos actividades para los trámites para 
hacer esto decían la gente no[…]» (Gloria, comunicación personal, 4 de abril del 2019). 

Raucana mucho antes de la toma del terreno, ya formaba parte de la planificación de la 

agrupación maoísta (Rojas, 2022, p. 190 ) de «cerco a la ciudad» o «cerco a Lima» (Rénique, 

1999, p. 301), para la ejecución del plan, urgía una mochedumbre convencida y dúctil. De hecho, 

se trató de una comunidad compuesta por familias jóvenes, faciles de adaptar a un nuevo 

contexto179. Todo vinculado a la disciplina necesaria para la construcción del «nuevo Estado». Por 

esa razón, la pobreza se repetía como caracteristica de estas familias, ser de escasos recursos y 

jóvenes, lo cual los convertía en ductiles y moldeables, eso deducían inicialmente los mandos 

senderistas. 

                                                             
179La agrupación senderista tenía muy en claro que mientras más bisoñas las familias, sería más fácil su adaptación a 
la nueva organización comunal que conformarían. (Castillo Vargas, 2006, p. 86). 
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Apenas se posesionaron, la policía reaccionó e iniciaron las operaciones para el desalojo de los 

bisoños posesionados. Si bien, los senderistas habían instruido a los nuevos para «repeler» la 

acometida de las fuerzas del orden (Castillo Vargas, 2006, p. 97). Es en esta reyerta que fallecen 

tres de los invasores, entre otros Jorge Felix Raucana.180Para la CVR, la fuerza utilizada por la 

policía, concibió «un héroe local»  perpetuado por los pobladores al dar su nombre para nominar 

a su comunidad a la que primigeniamente estudiaban llamarla «La Estrella o La Esperanza» (CVR, 

Tomo V, p. 441). «Sendero aprovechó esta oportunidad para crear un martirologio» que rotara en 

torno a la imagen de Raucana (Rojas, 2022), uniendo a los invasores en torno al martirologio de 

este, idealizándolo en la cúspide de los héroes de una sociedad nueva; edificando una identidad 

nueva y heroica. Desde donde la memoria colectiva representaba la inmolación final para la 

génesis de un nuevo pueblo que los una y hermana. Este concepto de heroicidad y sacrificio hasta 

el día de hoy supervive en el recuerdo colectivo, tanto de los antiguos ocupantes como de los 

nuevos residentes. 

 

 

 

                                                             
180 Él era un morador de San Antonio, por ser Fiestas Patrias, ese encontraba entrado en copas «Había niños que gritaban 
porque disparaban bombas lacrimógenas, seguro que su hijo lo despertó, salió y se fue primero, todos estábamos 
corriendo normal, pero se cayó, lo volteamos, botó un poco de sangre nomás y allí quedó, debo acotar que Felix Raucana 
muere en el segundo enfrentamiento del 28 de julio de 1990. Raucana muere por torpe, este pata no era para que muera, 
le dijeron que no se meta muy adelante y él se metió nomás y se amarró con trapo, estaba medio ebrio y se metió nomás 
dijo ‘no, qué me van a hacer a mí, soy de la clase trabajadora, estoy por defender un techo’, no le interesó que la policía 
le apuntara con un arma. El pata Raucana se aventó, le dije ‘¡retrocede, retrocede, no avances más!’, él dijo ‘qué me 
van a hacer esos traidores malditos’ y le dispararon al cuerpo porque a un policía le cayó una molotov encendiendo su 
uniforme. Se amargaron más (los policías), comenzaron a decir ‘¡son malditos estos desgraciados, hay que matarlos!’ 
y metieron bala al cuerpo con perdigones, a una señora le hicieron hueco en sus piernas, en el estómago. Ese día 
murieron como 3, el que murió primero fue Raucana. […]Este es el hombre héroe de la invasión y de aquí en adelante 
se llamará la tierra Félix Raucana». (CVR, 2003, Tomo V, p. 440).  
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Figura 37. Escenario de la loza 

deportiva de Raucana, con el lema 

«Pueblo heroico, Raucana» 2019 

(Fuente: Archivo Personal) 

 

 

 

Después de frenar a las fuerzas del orden y evitar el desalojo del área tomada, los invasores 

retomaron la tarea de construir y fortalecer la organización del nuevo poblado. Todas las 

decisiones de estructura y organización fueron materia de la «central181». Debo circunscribir que 

no todos los pobladores eran senderista o simpatizantes. El colectivo se encontraba ahí por el 

sueño «de la casa propia». Aquí la testificación de uno de los pobladores iniciales del proyecto: 

 «No al cien por ciento, no al cien por ciento, había una exigencia, no así como una orden, porque 
había gente como yo que había ingresado después, muchos ingresaron también después, no eran 
ese tipo de gente, no era, muchos se quedaban al margen pero había un buen grupo que caminaba 
y un buen grupo le obedecían, pero al cien por ciento no, supongamos, ponle el 60% por lo menos, 
por ejemplo a mí nunca me exigieron nada, yo entraba y salía, nunca me dijeron nada, midiendo la 
situación[…]».(Antonio, comunicación personal, 23 de febrero del 2019). 
 

Raucana en lo sucesivo, durante el período más álgido del conflicto armado interno, jugaría un 

rol fundamental en la carretera central y en el distrito de Ate, como el ejemplo de la organización 

que desarrollaba Sendero. Era claramente la materialización del nuevo orden que el partido 

buscaba implantar en el país. Lima Metropolitana era la «caja de resonancia» y «Raucana» el 

paradigma de la nueva organización, es decir, del «nuevo Estado». 

                                                             
181 Denominación de la directiva que lidera la organización popular. La denominación «central» se utiliza hoy en día 
para designar las directivas de las comunidades en Valle Amauta (CVR, 2003). 
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Por ello, el afán de Sendero era adoctrinar a la población para consolidar su proyecto de base 

de apoyo, «[…] se compartía la comida colectivamente, se hacían faenas comunes y se educaba 

políticamente a los pobladores” de «El Comité Popular de Raucana», ejemplo de poder rojo al 

servicio de los pobres creado por el PCP182». De esta forma se buscaba crear camaradería entre 

los habitantes de la comunidad, creando lazos de unidad que desembocaran en familiaridad, en 

una historia común; pero como iremos desarrollando, los habitantes de Raucana miraban, 

compartían y callaban; el silencio y la negación habitarían con ellos, con su pobreza y sus sueños. 

Para rematar esta fracción reparemos en el homicidio selectivo del boxeador Carlos Lavalle 

Gonzáles tesorero del Asentamiento Humano. Aquí dos de las declaraciones sobre este crimen: 

«El día que murió fue en la mañana, él iba a sacar agua del pozo, en eso viene un encapuchado y 
le tira una ráfaga de fuego, luego de eso lo trata de tirar al pozo, [y] él puso resistencia, le tiraron 
una bomba y este la agarra y quiso tirarla a un costado y estaba al frente de su casa y al otro lado 
estaba la casa de Cóndor, así que la tiró al pozo, un niño vio todo eso, ya que él fue también a sacar 
agua, este le contó a su madre y ella me lo contó a mí, nadie más vio el incidente». (Entrevista a la 
pobladora María 03 de febrero del 2004, citado por Castillo Vargas, 2006, p. 257). 
 
«[…]un día como a las seis de la mañana habrá sido, la rutina de siempre de sacar agua, se 
escuchaba ruidos disparos, yo vivía al frente, ¿estará cuanto cincuenta metros menos más o menos? 
Donde sucedió el crimen, en el pozo, donde para sacar agua, escuche disparos, he salido, lo que el 
también sino como el físicamente ha sido fuerte, le han metido varios disparos, entonces le han 
metido varios disparos hasta en la cabeza y le han metido dinamita debajo de su polo, él se ha 
sacado y lo arrojado al pozo, que para coincidencia cae dentro del pozo, ha explotado dentro del 
pozo y el tirado en el piso, lo veo, yo salgo lo veo, los terroristas dos, tres han corrido por ese lado, 
apareció una camioneta de uno de los vecinos, la camioneta al hospital, llego cadáver al hospital». 
(Antonio, comunicación personal, 23 de febrero del 2019). 
 

En relación con el «aniquilamiento selectivo» la investigación de Carlos Castillo Vargas (2006) 

realizó un importante y meticuloso trabajo de campo, recogiendo declaraciones sobre los diversos 

acontecimientos acaecidos en la población; pero, como él indica, no logra conseguir testimonios 

próximos al homicidio de Carlos Lavalle, como los que hemos conseguido. Castillo recoge 

                                                             
182 http://defensapcp.blogspot.pe/2016/06/el-comite-popular-de-raucana-ejemplo-de.html [Consultada el 25 de junio 
de 2016]. 

http://defensapcp.blogspot.pe/2016/06/el-comite-popular-de-raucana-ejemplo-de.html
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declaraciones sobre el motivo que pudo desencadenar el asesinato del boxeador. El móvil un 

fraudulento uso de los ingresos económicos de la población. Esta información también la he 

recibido en diversos testimonios con el uso frecuente de la palabra «dicen» que ciertamente no 

indica afirmación y «[…] constituye un efectivo medio de distanciamiento mediante el cual los 

hablantes de castellano andino pueden poner entre paréntesis la veracidad de la información 

presentada» (Andrade Ciudad, 2011, p. 63). Señalando que un tercero pudo haber eliminado al 

pugilista.183 Siendo difícil que el asesinato de Lavalle pudiera haber sido ejecutado ser por 

Sendero, encontrándose la comunidad con presencia permanente del Ejército; aunque si oteamos 

brevemente las diversas acciones senderistas desarrolladas durante la conflagración interna, la 

agrupación senderista se distinguió por sus acciones violentas y osadas, retando la seguridad de 

los emplazamientos de las fuerzas armadas o del orden, como el ataque a la cárcel de Ayacucho, 

ejecutada el 3 de marzo de 1982, o acciones contra embajadas o instalaciones de la policía, 

burlando la seguridad. 

Por lo indicado, Raucana se transfiguró en instrumento de publicidad de la «utopía socialista» 

de la carretera central, como un paradigma de auto sostenibilidad (los biohuertos) y de «justicia 

popular» con un mensaje luminoso: el «Estado caduco» estaba siendo apartado. En tanto, la 

población urgía de legalizar la ocupación y Sendero se encontraba desplegando una guerra urbana. 

En este aspecto, las miradas de los moradores y los maoístas se encontraron en oposición, 

comenzaron a bifurcarse, delineando cada quien su propio sendero.         

 

                                                             
183 Era sumamente complicado cometer un asesinato en la mañana y en la calle, dentro de un poblado intervenido por 
militares, donde existía una base y patrullas a toda hora, e inclusive había tanques y seguridad perimétrica. Por ello, 
es complicado sindicarlo como una acción del PCP. Además, el Ejército nunca detuvo a nadie y, oficialmente, tampoco 
se han encontraron responsables. 
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Capítulo III: Actitudes frente a Sendero Luminoso 

 

«Muchos han estado más por un temor que los seguían, que, por convicciones claras […]» 

(Antonio, poblador fundador de Raucana y ex dirigente) 

«[…] éramos gente hogareña, gente hogareña, que venía a ver una…gente que no tenía un 

hogar ¿no?, gente que vivía en casa alquiladas […]». (Gladys, pobladora fundadora de Amauta 

y ex dirigente de Comedor Popular) 

 

     En este capítulo, abordaremos en tres secciones como se han ido desenvolviendo las actitudes 

de los pobladores de las comunidades de Ate, con respeto a Sendero en estos años. La primera 

sección se desarrolla entre la aceptación inicial ante la presencia de Sendero y la ambigüedad que 

generaba la asistencia de los militantes maoístas en la zona, con sus diversas acciones, según 

recuerdan los pobladores, estaban marcadas por el contexto de las invasiones y las acciones de 

fuerza para tomar predios. La segunda sección, está marcada por la actitud de rechazo de la 

población de las comunidades de Ate, ante la presencia y acciones de Sendero, que se oponían al 

establecimiento de sus predios, a la oportunidad de acceder a los servicios básicos y, por ende, la 

consolidación del sueño de la «casa propia». Para finalizar la tercera sección, explica la 

intervención y ocupación realizada por el Estado a través del Ejército y las fuerzas policiales, con 

la consiguiente aceptación de la población en cada comunidad, generándose un rechazo abierto a 

las acciones armadas y proselitistas de Sendero hasta el asentimiento del «nuevo orden» estatal 

(forzado por el fujimorismo en apogeo). 

 

 



125 

 

3.1. Entre la aceptación inicial y la ambigüedad: invasiones y acciones de fuerza 

Como se señaló, la capital era un foco que irradiaba la promesa de prosperidad futura a los 

migrantes (estudios, empleo y acceso a una vivienda). Además, esta masa fue incrementando su 

volumen de llegada a la capital debido a la violencia desatada en el interior del país por Sendero y 

las Fuerzas Armadas.  

En ese sentido, veremos en este capítulo el desarrollo de la toma de posesión de tierras, el 

intento de infiltrarse de Sendero en las nacientes comunidades y el rebote que generan en las zonas 

citadas en el estudio: San Gregorio, Huaycán, Horacio Zevallos, Raucana, Amauta y Monterrey184, 

y Raucana. 

 

3.1.1. San Gregorio 

Como está indicado en el capítulo anterior, la comunidad se encontraba en un proceso para la 

aprobación del plan de vivienda y así obtener en el futuro la habilitación urbana. Los conflictos 

entre vecinos, como indique, surgen a partir de la búsqueda de una solución apropiada ante la 

incertidumbre reinante («áreas verdes»). La implementación de servicios como el agua y desagüe, 

electricidad, cimentación de pistas y veredas, así como la construcción de infraestructura pública 

eran sumamente necesarias. En ese sentido, veamos uno de los testimonios. 

«[…] no había baños, no había luz, no había agua, teléfono menos, pese a que San Gregorio ya era 
poblado- hace una pausa recordando […]  para el agua, cada vivienda tenía un pozo para sacar 
agua, metías tu balde y lo jalabas con una polea, era profundo, […]». (E. Callañaupa, comunicación 
personal, 10 de marzo del 2019). 
 

                                                             
184 Estos dos pueblos toman posesión de las tierras eriazas el 24 de junio de 1987, con el tiempo Amauta se desdoblaría 
por razones geográficas, dando origen a Amauta 2 (antes zona B). 
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La vida cotidiana como vemos se iba desarrollando con las limitaciones narradas en el 

testimonio. Dentro de esta dinámica la comunidad culminaba su transformación de semi urbana 

en urbana. Por ende, a inicios de los ochenta confluyen las acciones de Sendero con la dinámica 

de la trasformación urbana en Lima. San Gregorio también se expande y visualizándose en sus 

cercanías la presencia senderista. Veamos el testimonio de una pobladora: 

«[…] una de esas detonaciones se veía, llegue a ver como se tumba la torre a distancia se veía y ya 
se iba la luz al toque, nosotros estábamos tranquilos, porque estábamos con mis padres, la familia, 
los vecinos se juntaban para conversar de lo que estaba pasando». (R. Janampa, comunicación 
personal, 21 de enero del 2017). 
 

Los pobladores eran conscientes de la violencia, como se muestra en el testimonio. Algunos tal 

vez podían sentir una simpatía inicial ante las huestes senderistas, como también rechazo al Estado, 

por el abandono descrito líneas arriba (ausencia de servicios básicos e infraestructura pública). En 

ese sentido, veamos un testimonio: 

«Simpatía, pero entiéndase “no como avalar las matanzas”, pero tenías al ejército que eran abusivo, 
ellos — en referencia a Sendero — había orden, no había tantos delincuentes». (E. Callañaupa, 
comunicación personal, 10 de marzo del 2019). 

 
Otros veían como un caso esporádico que se manifestaba con acciones de violencia aislada: 

«No pasaba nada…no modificó en nada esa toma, ni la presencia de Sendero, la presencia de 
Sendero si se ve en la carretera central, pero se unen varios sectores individuales, quizás y de manera 
colectiva pues hacen de las suyas, como toda una banda delincuencial, eran asesinos hay que 
recordar eso, eran criminales». (M. Evangelista, comunicación personal, 13 de mayo del 2019). 
 
«[…]para mi eran acciones de protesta de algún grupo insatisfecho que buscaba alguna 
reivindicación, no preveía eso, lo que pasaría más adelante, los veía como una gente inconforme 
que quería protestar de algo, no los veía como una gente formada que venían haciendo un trabajo 
estratégico». (M. Matos, comunicación telefónica, 4 de abril del 2020). 
 

El segundo testimonio observa a Sendero como un grupo insurreccional, tal vez en la línea de 

movimientos guerrilleros como el Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) o el Ejército 

de Liberación Nacional (ELN), que no tuvieron acciones donde la violencia desbordara al nivel de 

Sendero. Por ello, después de la toma de Raucana y el posterior ingreso del ejército (mediante una 
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acción cívica) la población de San Gregorio adyacente a Raucana recibe volantes, los lee y conoce 

una advertencia. Un poblador lo recuerda así: 

«[…] salieron a arrojar volantes con letras rojas a las casas, donde decían que no les demos agua, 
ni comida a los del ejército, la gente estaba asustada, tenían miedo y con miedo le daban de comer 
a los cachaquitos […]» (J. Flores, comunicación personal, 09 de enero del 2019). 
 

La población tenía recelo de no acatar el «nuevo orden» que representaba el ingreso del Estado, 

mediante la intervención del Ejército. Las acciones se daban constantemente en una zona contigua 

a San Gregorio, que estratégicamente afectaba a toda la carretera central y las zonas aledañas. 

Veamos un testimonio: 

«Nosotros hemos vivido al costado del banco y que constantemente lo volaban y cuando ya te olvidas 
del tema, y la vida transcurre, y todo tiene que continuar, porque tienes que seguir con tu vida y otra 
bomba estallaba ahí, ahí nos despertaban de un bombazo en cualquier momento, en la misma 
esquina de la carretera central y era muy asequible y para el lado izquierdo estaban las oficinas de 
Sedapal y eran lugares que elegían para llamar la atención, eran estratégicos, tenías el banco y la 
agencia de Sedapal, por supuesto que uno sentía temor, miedo[…]»(M. Matos, comunicación 
telefónica, 4 de abril del 2020). 
 

La violencia desplegada tenía una finalidad estrategia y también comunicativa, el miedo 

cumplía un efecto útil con una «dimensión disuasoria» (Kalyvas, 2010, p. 43) que alteraba la vida 

cotidiana de la población. Pero también ante estas acciones desplegadas por Sendero, muchos 

pobladores respondían con la continuidad de su rutina, sin verse afectados por volantes, pintas o 

estallidos. Veamos los testimonios de dos pobladores de San Gregorio: 

«La gente estaba más ocupada que en otras, no estaban pensando en la condición de ellos». (C. 
Mejia, comunicación telefónica, 30 de marzo del 2020). 
 
«No le tomaba importancia, no sentía ni miedo, ni le tomaba importancia». (M. Auqui, 
comunicación telefónica, 4 de abril del 2020). 
 

San Gregorio, por lo anterior descrito, era una asociación de vivienda muy activa a inicios de 

los ochenta, con la necesidad inmediata de formalizar sus predios, conformada por migrantes que 

llegaron a poblar el área partir de 1963. La violencia inicial de Sendero los encuentra inmersos en 

la transformación de semi urbanos a comunidad urbana, despertando diversas actitudes en la 
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población. La violencia es un elemento que se suma al proceso de «cambio» y transformación 

(Theidon, 2004, p. 30), que convive en lo cotidiano con las «carencias económicas» del poblador 

(Golte & Adams, 1990, p. 161). 

 

3.1.2. Huaycán 

La Comunidad Autogestionaria realiza la toma de tierras, como señalamos en el año de 1984. 

Pronto surgieron conflictos por el control político territorial entre las diversas facciones de 

izquierda y el APRA, sobre todo a partir de 1985 con elección de Alan García Pérez como 

Presidente del país. El APRA incluso en áreas urbano marginales de Lima, logró mayor 

representación dirigencial barrial, consolidando su radio de influencia. Pero ya desde inicios de la 

década, Sendero fue ejecutando un trabajo político militar infiltrándose en la Izquierda Unida y en 

otras organizaciones. Si bien sus acciones fueron minimizadas, al considerar sus posiciones como 

«infantiles» (Arevalo, 1987, p.63), se toleró su discurso inicial y algunas acciones desarrolladas 

por los senderistas. 

Por ello, al consolidarse la posesión del terreno, la comunidad inicia la distribución de los lotes 

adecuándose a lo coordinado para el proyecto «Huaycán», diseñado por la comuna capitalina y 

orientada a concretar la utopía socialista. Al solucionarse los dos primigenios conflictos, deben 

convivir con otro problema que surge casi paralelamente. Sendero intentó tomar el control de la 

Comunidad Autogestionaria185, pero al no contar con cuadros dirigenciales en la comunidad, no 

podía lograr imponer sus posiciones. Veamos el testimonio de un ex dirigente: 

                                                             
185 «Asimismo, el hecho de que para 1984 existieran dos partidos revolucionarios alzados en armas contra el Estado 
peruano (MRTA y PCP – SL) y que contaban con la simpatía de un sector del pueblo, especialmente en sus inicios, 
es otra prueba de la existencia en el pueblo de ese deseo de cambio social». En palabras de un ex dirigente poblacional 
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«[…] incluso en nuestros estatutos debe haber alguna cosita que ellos aportaban desde su punto de 
vista, sin embargo, como no tenían mayoría, nunca pudieron imponer sus objetivos, […] no tenían 
una propuesta de desarrollo urbano, no había […]» (CVR. Entrevista a Clímaco Condori Trejo, 
001-020401001000001-01-01). 
 

Existían en la Comunidad necesidades básicas por satisfacer, como la electricidad y el agua. Lo 

de la electricidad se fue solucionando después de la marcha del año 1987, donde fallece el poblador 

Flores Echevarría. Para 1988 el abastecimiento del agua aún no estaba resuelto. Con este fin 

organizaron una gran movilización hacia el centro de Lima y consiguieron los permisos, evitando 

la infiltración de Sendero en esta marcha (Arevalo, 1987, p. 67). El resultado inmediato de la 

movilización popular fue «[…]el suministro municipal de agua de Lima y el servicio de 

saneamiento (Sedapal) reinició la colocación de tuberías para el primario sistemas de agua potable 

y la preparación de un depósito […]» (Arevalo, 1987, p.68). Además, la Municipalidad de Ate 

implementó una bomba para el abastecimiento de los camiones cisterna que transportaban agua. 

En tanto, las poblaciones de las diversas zonas de la comunidad gestionaban paralelamente su 

electrificación, su agua y desagüe. Sin embargo, Sendero se oponía a la autogestión. Veamos un 

testimonio: 

«[…] En ese entonces, después de entrar Alan García, se quería electrificar, se quería poner agua 
y desagüe, que decían ellos: no, el gobierno tiene que pagar todo, la luz tiene que poner hasta dentro 
de tu casa, tú no tienes que pagar ni medio ¿por qué? El Estado aquí tiene que ponerte todo […]» 
(CVR. Entrevista 008-020401001000007-01-01). 
 

Por lo señalado, la oposición de Sendero a todo intento de autogestión o auto implementación 

por parte de la población fue perenne. Esto no le generaría muchas adhesiones. La comunidad 

caminaba en otra dirección como acelerando el paso, porque el número de familias que llegaban 

en búsqueda de una vivienda aumentaba. 

                                                             

fundacional de la comunidad, les atribuye el estatus de «partidos revolucionarios», nos indica no solo la simpatía al 
PCP –SL, por parte de un sector de la población, sino también de un sector dirigencial fundacional de la comunidad 
(Asociación de Servicios y Asesoría Generales Huaycán, 2009, p. 7). 
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La comunidad, como hemos visto, era una ciudad planificada proyectada desde la comuna de 

Lima. En las gestiones municipales de Alfonso Barrantes Lingán (1984 -1986) y la de Jorge del 

Castillo (1987 -1989) se empezaron a entregar títulos de propiedad a los vecinos de Huaycán 

(Arevalo, 1987, p.70). Estos primeros pobladores beneficiados tenían en sus manos el documento 

que los acreditaba como dueños del lote que ocupaban, pero existía un problema, el título de 

propiedad no se encontraba inscrito en Registros Públicos186. El proceso de inscripción era lento y 

engorroso «[…]debido a la naturaleza problemática del procedimiento, casi nadie había hecho 

nada […]» (Arevalo, 1987, p.70). Es en ese contexto que ingresa el ILD a dar apoyo técnico a la 

población en el proceso de formalización. 

La tenencia de un título de propiedad para el poblador era un instrumento de posesión legal del 

terreno, aunque este no se encontrara debidamente inscrito en los Registros Públicos. Asimismo, 

la comunidad se encargaba de gestionar servicios mínimos como el agua y desagüe, electricidad, 

asimismo de construcción de pistas y veredas (en proyecto o en proceso). Esta consolidación, pues, 

generaba nuevos problemas. En ese sentido, veamos un testimonio de un ex dirigente de la 

comunidad: 

«[…] y finalmente salió la titulación, en poco tiempo en diez años habíamos crecido, habíamos 
desarrollado tanto como lo habían hecho otros pueblos en 30 o 40 años […] hemos crecido rápido 
y nos hemos envejecido rápido también […]» (CVR. Entrevista a exdirigente, 003-
020401001000003-01-01). 
 

Como vemos en el extracto de la entrevista al ex dirigente, la Comunidad Autogestionaria se 

desarrolló aceleradamente pese a los conflictos existentes. Si colocamos en una balanza los 

obstáculos burocráticos vigentes en aquella década (aún en la nuestra) tanto para la realización de 

un proyecto o la ejecución del mismo, la comunidad no solo había crecido en cuanto a población 

                                                             
186 Su denominación actual es Superintendencia Nacional de Registros Públicos (SUNARP). 



131 

 

y extensión, sino también como pueblo modelo. En cambio, actualmente diversas Asociaciones 

Populares vienen gestionando sus servicios básicos187, tardando mucho más en la elaboración de 

los proyectos y adicionando más tiempo en la implementación de estos.  

En la Comunidad Autogestionaria los dirigentes poblacionales, en una primera etapa, tuvieron 

mucho cuidado en la confección de las primeras relaciones de pobladores aptos para la emisión de 

sus títulos de propiedad. Debían evitar que las personas que no estuvieran realizando vivencia 

permanente en el lote asignado recibieran el título de propiedad. Veamos un testimonio: 

«[…] dos o tres asambleas hasta cuatro asambleas, una primera evaluación, una segunda 
evaluación, una tercera evaluación, ese padrón se mandaba y se respetaba, porque era respetado 
en las asambleas de base y zonal […]» (CVR. Entrevista a exdirigente, 004-020401001000004-01-
01).  
 

El efecto de entregar títulos de propiedad a los pobladores, pese a no estar inscritos estos en 

Registros Públicos, les daba la seguridad de la tenencia del terreno ante la ley (posesión legal). Sin 

embargo, durante la gestión de Jorge del Castillo, en la comunidad se otorgaron títulos sin mediar 

los filtros iniciales que correspondían por el padrón que se entregaba a la Municipalidad de Lima. 

Por ende, muchos de estos títulos fueron entregados a personas que no realizaban vivencia en los 

lotes asignados, lo cual no fue del agrado de algunos dirigentes: 

«[…] incluso hay casas que todavía están con título, están con esteras y ni siquiera viven hasta el 
momento […]» (CVR. Entrevista a exdirigente, 004-020401001000004-01-01). 

 
Los pobladores al recibir los títulos de propiedad se sintieron respaldados por la ley y obviaron 

construir o implementar cualquier modificación en el lote asignado. En ese sentido, la obtención 

                                                             
187 En ese contexto la Asociación de Vivienda «Las Lomas de Amauta», perteneciente a la sub zona «Valle Amauta», 
fundada en abril del 2008. Fue incluida inicialmente en el proyecto de implementación de redes de agua y desagüe. 
Aún hoy en día no se encuentra aprobado el proyecto y menos aún la ejecución de este. Este es el mismo caso de la 
Asociación Pro Compra de Terreno Pampahuasi, ubicada en el casco antiguo del pueblo de Vitarte, tras más de 40 
años. Recién en el 2013 iniciaron las obras para la ejecución del proyecto de agua y desagüe a cargo de la Corporación 
Municipal del distrito de Ate 
http://www.muniate.gob.pe/ate/obra.php?idPublicacionObra=207&TB_iframe=true&height=480&width=660 
[Consultada el 08 de febrero del 2020]. 

http://www.muniate.gob.pe/ate/obra.php?idPublicacionObra=207&TB_iframe=true&height=480&width=660
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de este reconocimiento empezó a medrar su participación en la vida comunal, pese a no contar con 

proyectos de ejecución de obras. Lo cotidiano de esta vida comunal activa, como se ha desarrollado 

en las entrevistas, había girado en la realización de faenas, guardias, asistencia a asambleas, 

participación continua en los Comedores Populares y Vasos de Leche188. Por ende, el abandono 

de los pobladores en la vida comunal jugó en desmedro de la organización. Los dirigentes 

poblacionales que eran respetados o temidos inicialmente comenzaron a perder influencia en la 

población, ya que «la comprobación de casos de corrupción» (CVR, 2003, p.418), tráfico de 

lotes189, entre otros, disminuyó su poder de convocatoria, con una eminente consecuencia: el 

agotamiento de la legitimidad de las fraccionadas izquierdas. 

Ahora bien, el presidente Alan García, después de la marcha de 1988, ordenó al burgomaestre 

Jorge del Castillo dar autorización a todos los pedidos de la Comunidad Autogestionaria, iniciando 

concurso para la realización de los trabajos solicitados, «incluso sin proyectos correspondientes» 

(CVR, 2003, p. 430), acelerando todos los procesos y por ende la titulación. Esto marca el 

despegue de obras a favor de la comunidad, trayendo consigo la satisfacción de algunas de las 

necesidades de la población190. Todo esto beneficio a la comunidad, pero trazó una línea entre la 

participación vecinal y la dependencia del clientelismo político barrial. 

En este contexto Sendero permanecía en la comunidad. Veamos dos testimonios de dos 

pobladores de la comunidad al respecto: 

                                                             
188 Los directivos de la comunidad, para asegurar la participación continua de los pobladores en las faenas, asambleas, 
guardias, aportes y otros acuerdos comunales, establecieron «un sistema de puntajes». De acuerdo a la calificación 
obtenida los pobladores podrían optar a elegir su lote en la mejor zona. «Las familias elegidas llegaban hacia la zona 
señalada, llevando a cuestas sus enseres [...]» (CVR, 2003, Tomo V, pp. 424-425). 
189 En aquel momento no existía la tipificación legal para la venta ilegal de terrenos. 
190 La comunidad tenía capacidad de organizarse. La población necesita su título de propiedad, existía zozobra sobre 
la posesión del lote «[…] ¿Ahora la gente por qué no se moviliza? Tiene luz, tiene agua, tiene cable, tiene teléfono, 
tiene, tiene todo pues. Vivimos bien, lo único que no tenemos es el dinero de repente para hacer una linda vivienda 
pues, muy elegante, pero al menos hemos hecho (03/05/2002)» (CVR 2003, Tomo V, pp. 430-431). 
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«[…] si por supuesto desde el comienzo se notaba cuando no había luz todavía en el año 85 creo, 
desfilaban, si desfilaban, desfilaban era de noche, pero podíamos verlos, pero desfilaban arengando, 
por ejemplo, en su aniversario, que le digo no chocaban con la población [inteligible]simplemente 
se mostraban, hacían conocer que estaban […]». (CVR. Entrevista a profesor, 003-
020401001000003-01-01). 
 
«[…] caminaban de noche, en las noches aparecían esas famosas antorchas, eran los mecheros con 
la hoz y martillo en los cerros, y ese es trabajo de ellos, caminaban por las calles, pasaban por la 
calle, azuzaban, azuzaban, caminaban, caminaban, y al día siguiente nadie sabía quién era, como 
no había luz, ya se hacía cotidiano eso y la gente a veces también se acostumbra también a eso». 
(Antonio, comunicación personal, 23 de febrero del 2018). 
 

Las acciones nocturnas ejecutadas por los senderistas, agitación, propaganda, entre otras, 

tuvieron una carga altamente simbólica. Fue utilizada como «violencia estratégica» (Kalyvas, 

2010, p. 54) con el efecto de generar zozobra e intimidar a los pobladores que permanecían en sus 

casas, testigos mudos del desfile nocturno, ya que como narra un testimoniante «[…] la gente a 

veces también se acostumbra también a eso». Veamos el testimonio de otra pobladora sobre la 

presencia senderista: 

«La gente estaba asustada que si salían a trabajar los iban a volar, pero la gente necesitaba tenía 
que salir a trabajar […]». (CVR. Entrevista a hija de Pascuala Rosado 002-020401001000002-01-
01). 
 

Sendero desplegaba un mensaje que invitaba a la insurgencia y al acatamiento ciego de sus 

directivas. Sin embargo, su construcción ideológica «discurso» se oponía a las necesidades y 

aspiraciones de la población, construyendo el poblador en su cotidianidad una pragmática 

«adaptación en resistencia» (Stern, 1987, pp.  32-33) (Degregori, 1996, p. 206). Que se irá 

manifestando en el desarrollo del conflicto armado. 

 

3.1.3. Horacio Zeballos 

Como describimos en el capítulo anterior la comunidad de Horacio Zeballos nace producto de la 

disputa por el área total que ocupa la comunidad de Huaycán, debido al sobreempadronamiento 
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llevado a cabo con fines de control político partidarios. El cénit y fin de la disputa llega el 23 de 

julio de 1984, con el enfrentamiento de las comunidades de Huaycán y Horacio Zeballos, este 

último «controlado por el PCP — Patria Roja» (CVR 2003, Tomo V, p. 422). Resultado de este 

enfrenamiento entre pobladores, los dirigentes de Horacio Zeballos inician vida propia comunal 

en un terreno aledaño a Huaycán. 

Con el nacimiento y construcción de una identidad comunal, la violencia de Sendero se hace 

presente desarrollando diversas acciones, entre ellas el «asesinato selectivo». Eligieron como 

blanco al dirigente «central191» Jaime Zubieta192. Unos años después a este asesinato se le sumaría 

el del dirigente «central» Alberto Pipa, secuestrado, torturado y ejecutado a pedradas. Estas 

acciones instrumentalizan la violencia para conseguir un objetivo inmediato: intimidar a la 

población estratégicamente y descabezar la organización comunal. Las acciones desarrolladas por 

Sendero, fueron acompañadas por acciones simbólicas de propaganda. En ese sentido, veamos el 

testimonio de una pobladora: 

«Cuando vinieron a prender una hoz y martillo en el cerro […]» (CVR. Entrevista a pobladora de 
Horacio Zeballos, 002-020401001000010-01-01). 
 

El efecto simbólico de una hoz y martillo trazadas con latas en un cerro193, sumado a los 

asesinatos selectivos, cortes de electricidad, voladuras de torres de alta tensión que podían ser 

                                                             
191 Existe una diferencia en los grandes poblados como Horacio o Huaycán. Por su gran extensión suelen tener 
dirigentes de Sectores o Zonas, que comprenden una cantidad considerable de lotes. Por lo tanto, los dirigentes 
Centrales suelen representar a todas las zonas o sectores. 
192 Para la realización de esta investigación contacté con el hijo del asesinado dirigente Jaime Zubieta. Sin embargo, 
fue muy poca la información que él me pudo brindar, pues era muy pequeño cuando sucedieron los hechos y aún tiene 
dudas sobre las razones del asesinato de su padre. 
193 Las latas de leche eran las más utilizadas, se vertían tierra o arena empapada de Kerosene para qué durará más y 
un retazo de tela que cumpliera función de mecha. Con ello se aseguraba la permanencia de la figura esbozada en el 
cerro. Todos los pueblos jóvenes utilizaban esta modalidad para dar a conocer el aniversario de la comunidad 
(testimonio personal). 
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visualizados en la carretera central, generaron zozobra y temor en los pobladores. En se sentido, 

veamos los testimonios de dos pobladoras de la comunidad a la CVR: 

«Si daba miedo [ante la pregunta, ¿sentías mucho miedo] claro si…» (CVR. Entrevista a pobladora 

de Horacio Zeballos, 002-020401001000010-01-01). 
 
«[…] mucho temor […] yo sentía temor por quizás porque puedan matar […]» (CVR. Entrevista a 
pobladora de Horacio Zeballos, 002-020401001000010-01-0). 
 

El miedo convivía con ellas. Las acciones de Sendero, pese a no ser constantes en la comunidad, 

tenían un gran efecto amparado en la penumbra de una Lima semi urbana conquistada por 

migrantes. El impacto de las acciones caló en los pobladores. En cambio, para el aparato político 

militar de Sendero, esta estrategia era un medio eficaz de disuasión, generando el miedo que 

necesitaban para crear sumisión, es decir, violencia en su «función comunicativa» (Kalyvas, 2010, 

p. 47). Veamos a continuación el testimonio de Zósimo Basualdo: 

«Iba a ser una vida bajo el signo de la aventura; se convirtió en el símbolo del tiempo, y estos 
muertos abrían el camino a la gente del pueblo. ¿Qué hacer en días semejantes, dónde huir del 
peligro, del sueño pesado que oprime el pecho en la hora álgido del medio día? A veces, en días 
así». (Zósimo Basualdo, «Hechos históricos de Horacio», 2006, p. 7) 
 

El testimonio extraído del relato «Hechos históricos de Horacio», donde el autor y poblador utiliza 

recursos poéticos para darle a su narración un carácter de gesta, lucha o en sus palabras «epopeya». 

Él se convierte en la narración en un actor de los acontecimientos presentando un sentimiento 

hondo de inquietud y tristeza «[…] dónde huir del peligro, del sueño pesado que oprime el pecho 

en la hora álgido del medio día», dándonos cuenta de la tristeza y el miedo que circundaban en la 

comunidad debido al efecto de los asesinatos selectivos, utilizados como forma de control de la 

población, es decir, «violencia física intencionada» en contra de «los no combatientes» (Kalyvas, 

2010, p. 54),  por ende, los asesinatos de los dos dirigentes centrales generaron un «efecto opuesto» 

en la población (Kalyvas, 2010, p. 211). 
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3.1.4 San Antonio 

Como vimos en el capítulo anterior, el núcleo fundador de esta comunidad se encontraba 

compuesto de horticultores, que, ante la presión política de una facción de izquierda digitada desde 

la Municipalidad de Ate, presionó a través de la coerción para ingresar a la zona con la población 

que había empadronado desde la comuna. De esta forma, forzaron a llegar a un acuerdo de 

convivencia común y la división del área para la lotización. Veamos el testimonio de un dirigente 

fundador al respecto: 

«[…] el PCR, ellos comenzaron a invadir de forma permanente, organizados por Juan Guerrero 
“Pocholo”, ellos organizaban gente afuera de la Municipalidad, permiten que los invasores lleguen 
de manera formal, declarando AA. HH Marginal San Antonio así se formaliza esto en el año de 
1985». (R. Tabuada, comunicación personal, 25 de enero del 2018). 
 

La comunidad, al alcanzar el estatus de AA. HH. Marginal, podía dar inicio al proceso de 

formalización. Esto le permitiría acceder a proyectos de implementación de infraestructura básica, 

así como también de comedores Populares y del Vaso de Leche. Veamos el testimonio de una 

pobladora al respecto: 

«[…] porque empezaron a organizar Asentamiento Humano, los dirigentes ya empezaron hacer 
trámites para mejoramiento, solicitaron a la Municipalidad, todo eso ya poco a poco comenzó a 
cambiar, para eso ya había Vaso de Leche, Comedores […]» (Feli, comunicación personal, 9 de 
marzo del 2020). 
 

Como observamos para los pobladores, existía una sensación de mejoramiento con el 

reconocimiento de la Municipalidad a la comunidad. Este era percibido como un punto de partida 

para salir de la pobreza y consolidación de la «casa propia». Precisamente es a mediados de esta 

década que las acciones senderistas en el distrito alcanzaron mayor relevancia. La comunidad no 

se encontró exenta de esta presencia y se desarrolló una célula de Sendero que operaba mimetizada 

en la población. Frente al incremento de las acciones senderistas en el distrito, se le pregunta al 

dirigente fundador sobre su percepción ante la aparición de Sendero. Veamos su respuesta: 
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«[…] ¿Por qué aparece el MIR?, ¿Por qué aparece el MRTA?, ¿Por qué aparece Sendero?, había 
una necesidad, un motivo, ¿Por qué nacen?, quien tenía casa propia en ese entonces, en ese tiempo 
no tenías casa propia ni siquiera si eras limeño. ¿En primer gobierno de Belaúnde por qué nace 
Sendero Luminoso, hay que preguntarse? Cuando uno analiza y estudia que razones habría». (R. 
Tabuada, comunicación personal, 25 de enero del 2018). 
 

El abismo social existente, las marcadas diferencias entre ricos y pobres, la ausencia del Estado 

aún en la capital, un Estado que los migrantes habían venido a buscar y que aún se encontraba 

distante, despertó silenciosas simpatías en una sociedad de fuerte herencia colonial. Veamos el 

testimonio de una pobladora de la comunidad: 

«[…] porque nosotros no nos metíamos en eso, nos miraban y nos decían: “hay ustedes son sonsos, 
porque tiene que…” ¡Haya bueno! […]» (Feli, comunicación personal, 9 de marzo del 2020). 
 

El testimonio de la pobladora nos narra que su aceptación de los víveres que el Ejército llevaba 

a la comunidad mediante una «acción cívica» despertaba la ira de su pariente. Las presiones y 

antipatías que podían haber surgido con anterioridad al conflicto armado, despertaban 

primigeniamente como agresiones verbales dentro de sus redes de parentesco, que buscaban 

generar en los miembros agredidos miedo o temor, la «denigración del otro194» (Kalyvas, 2010, p. 

354) para coaccionar su voluntad mediante la amenaza.  

 

3.1.5. Amauta y Monterrey 

Como señalé anteriormente en su origen Amauta y Monterrey se encontraban unidos por el sueño 

común de la «casa propia», pero su crecimiento posterior transcurre en caminos diferentes de 

evolución. El principal problema que debieron afrontar, paralelo a la toma del terreno fue el del 

                                                             
194 Parte de las guerras se entremezclan en lo personal y conflictos familiares, con orígenes tan diversos «[…]como 
«la ruptura de antiguas amistades, las diferencias entre hermanos por una herencia, el flujo de disputas que surge de 
la fragmentación de la propiedad y de la ausencia de vallado, la derrota verbal o la denigración de otro en el debate 
público o el colapso de las negociaciones para un matrimonio […]» (Kalyvas, 2010, p. 354). 
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«pase» o entrada física al centro poblado. Generarse una vía de acceso para estos pueblos fue un 

asunto de vital importancia, en el cual invirtieron todas sus energías y logística disponible. La 

Municipalidad de Ate también intervino continuamente como ente mediador en la solución de este 

conflicto, llegándose a una solución con fines humanitarios el 6 de abril de 1988 para otorgarles 

un corredor que los conecte con la ciudad.  

En tanto, el concurso de Sendero por medio de sus diversas acciones crecía en el distrito. La 

comunidad en Monterrey no fue ajena a esta presencia. Esta mostró su rostro desde la posesión del 

terreno, no tal vez de forma continua sino incandescente. En ese sentido, veamos el testimonio de 

una pobladora fundadora de esta comunidad: 

«Cuando entramos encontramos la hoz y el martillo, luego volantes, amanecían las banderas, no 
veíamos quienes las ponían». (M. Santos, comunicación personal, 26 de febrero del 2018). 
 

Por la declaración podemos inferir que la presencia inicial de Sendero en Monterrey, se 

manifestó apenas concretada la posesión del área, logrando crear zozobra en la población. Con la 

implementación de una capilla en la comunidad y la presencia de una congregación católica, los 

senderistas realizaron un acercamiento a las religiosas de la congregación; veamos el testimonio 

de una hermana representante de esta comunidad: 

«Sí, si nos contactaron –pausa- hablaron con nosotras varias veces- pausa- les dijimos que 
respetábamos sus fines de justicia, pero que no podíamos apoyarlos- pausa- fuimos bastantes claras- 
pausa- y claro ellos nos respetaron». (Hermana, comunicación telefónica, 26 de febrero del 2018). 

 
Lo anecdótico del testimonio es que al preguntarle a la hermana sobre quien habría sido el que 

se acercó a realizar el contacto no quiso dar un nombre, fue un descarte de plano y sin opción a 

una repregunta195. Se podría desprender que se trataría de algún poblador de la comunidad y que 

                                                             
195 En el transcurso de las diversas entrevistas opté por realizar repreguntas. Estas fueron contestadas, en el caso de la 
hermana, con un rotundo «no». Esto podría explicarse por su férrea disciplina concatenada a su voto de 
confidencialidad. Hay que tener en cuenta también que Monterrey inicialmente era una comunidad muy pequeña con 
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aún tiene permanencia en ella. Veamos el siguiente testimonio del dirigente fundacional del 

Amauta: 

«[…] sabe que tengo 70 desplazados que están a mi cargo, después con el tiempo, con el tiempo, 
cuando salió en el periódico de todos los dirigentes de Sendero Luminoso con sus nombres ahí, lo vi 
al amigo que me pidió, que estaba ahí, ahí es el momento que me pongo a pensar, yo tampoco sabía 
[…]» (Nacho, comunicación personal, 2 de agosto del 2019). 
 

Por ello, si contrastamos las tres fuentes (entrevistas) de la hermana de la Congregación, de la 

Sra. Melanda (fundadora) y del dirigente fundador del Amauta, nos lleva a la pregunta: ¿podría 

haber sido Monterrey una especie de ensayo pre Raucana? Tal vez buscaron crear una base de 

apoyo, al traer desplazados, y el fracaso de este plan generó que se concentraran en Raucana. 

Si confrontamos el caso de Monterrey con la labor organizativa que se realizó en Amauta, el 

trabajo de este último fue selectivo desde el empadronamiento. Por ello, los dirigentes 

condicionaron a sus socios a traer antecedentes policiales y penales para poder empadronarlos y 

darles la calidad de asociados, con la posibilidad de obtener un lote para vivienda. Veamos el 

testimonio de una ex dirigente del Comedor Infantil de Amauta, que también es una pobladora 

fundadora de la comunidad: 

«[…] porque todas las personas que hemos ingresado acá, hemos ingresado con papeles, ¿cómo se 
llama de la…cómo se llama esos papeles? - trata de recordar- de la policía, esos papeles todos 
teníamos papeles, teníamos que sacar esos policiales, todos teníamos esos papeles, nos pedían para 
ingresar acá, y teníamos que sacar esos policiales por eso nada con Sendero». (Gladys, 
comunicación personal, 26 de febrero del 2018). 
 

Al obtener documentos que certificaban no contar con antecedentes policiales o penales, los 

asociados y la dirigencia generaban indirectamente una barrera que limitaba la infiltración 

senderista o de la delincuencia común. Sin embargo, Sendero realizaba acercamientos con uno de 

los dirigentes para garantizar un posible apoyo. Por lo tanto, este pedido es llevado a una asamblea 

                                                             
un conjunto de migrantes ayacuchanos. Participe en un grupo parroquial de la capilla donde la mayoría de los jóvenes 
de Monterrey manifestaban que sus padres eran provenientes de Ayacucho, lo cual se corrobora con las entrevistas. 
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general196y debatido. Estas asambleas en un inicio se realizaban a campo descubierto. Veamos el 

testimonio de una ex dirigente del Comedor Infantil y de la APAFA de la institución educativa 

1262: 

«Si en una asamblea si lo llegaron a tocar que no queríamos nada de problemas, creo que en una 
asamblea Román lo trato, el que dijo, que no queríamos personas extrañas, que no queríamos 
personas extrañas a nuestro objetivo, que nosotros queríamos para viviendas y no este…queríamos 
problemas con nadie, en ese tiempo la policía estaba abajo, nosotros salíamos ¿por dónde? – se 
responde- por la acequia, por los cerros. Imagínate en esa época si éramos senderistas, entonces los 
policías no hubiesen botado rápido que…, lo principal era tener un sitio donde vivir, no teníamos 
donde vivir». (Gladys, comunicación personal, 26 de febrero del 2018).  
 

La población tenía temor y uno de los dirigentes sectoriales, Román Altamirano toma la palabra 

y se opone a la propuesta. El pueblo al unísono toma partido por la posición de Román (delegado 

de un sector). No se les iba a dejar ingresar197. La población como vemos desarrolló una relación 

pragmática ante la coacción ejercida por las fuerzas policiales, la etiqueta «pobre», «migrante», 

«joven» e «invasor» en la década del ochenta era análoga a la de «senderista»; por ello debían 

tomar una decisión pese al temor y, a la vez, generar una estrategia inteligente para rechazar la 

infiltración senderista.  

En el caso del Amauta los pobladores fundadores no eran desplazados, al menos los primeros 

que ingresaron, pero sí una de sus características era ser migrantes, familias jóvenes, que vivían 

en cuartos alquilados198, con permanencia de más de una década en Lima199. Tal vez por ello no 

eran tan susceptibles de caer en simpatía con Sendero. Veamos el testimonio de una pobladora de 

la comunidad: 

                                                             
196 Se indagó por el libro de actas fundacional. La respuesta que se nos dio fue que este libro se encontraba perdido 
desde hace muchos años. 
197 Toda organización popular tenía un libro de actas y Amauta no escapaba de esto, pero el primer libro de actas 
desapareció.  
198 Mi familia y otras vivíamos en cuartos alquilados en San Gregorio–Ate (testimonio personal). 
199 La edad de los entrevistados y su origen migratorio demuestra que llevaban más de una década viviendo en Lima. 
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«[…] nos pedían para ingresar acá, y teníamos que sacar esos policiales, por eso nada con Sendero 
[…] No, no, no, acá no, acá no…acá no, Sendero no». (Gladys, comunicación personal, 26 de febrero 
del 2018). 

 

 

Figura 38 

Vista panorámica del Asentamiento Humano Amauta, Zona «A» (aproximadamente 1990) 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Archivo Personal. 

 

La necesidad de la vivienda acompañada de la promesa de un futuro mejor para sus hijos e 

hijas, los lleva a un pragmático rechazo en sus acciones ante el intento de infiltración de Sendero 

en la organización comunal. La simpatía inicial que podrían haber desarrollado los pobladores de 

Amauta A y B, ante la influencia de algunos Partidos políticos de diversas tendencias, paso 

prácticamente inadvertida, tanto para gran parte de los dirigentes como de los pobladores que en 

su mayoría eran apolíticos y, por ende, sin militancia partidaria. 
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En Monterrey, Sendero trato de infiltrarse con acciones intermitente, pero en el caso de Amauta, 

la población desarrolló un abierto rechazo inicial, que hábilmente manejaron desarrollando una 

barrera administrativa interna (pedido de antecedentes policiales y penales), que podríamos 

denominar como «adaptación en resistencia» (Stern, 1987, pp. 32 - 33) Así impidieron la 

infiltración de cualquier elemento que la organización creyera fuera dañino para el futuro de la 

comunidad, amparados en acuerdos poblacionales. 

 

3.1.6. Raucana 

Por lo descrito en el capítulo anterior el futuro asentamiento continua con el mismo diseño de 

organizaciones que le antecedieron en la ocupación de propiedades, puesto que, planea y estructura 

la toma, bajo la dirección senderista, manejando como instrumento el silencio para encubrir el 

norte. El lugar de la invasión queda en paréntesis hasta poder concretarla. En ese marco, reparemos 

en dos declaraciones de vecinos que nos describen la fecha del preludio a la toma del terrreno: 

«[…] en San Antonio en aquel tiempo era el año noventa, este mil novecientos noventa, cuando no 
dice hay una reunión donde está el circo, […] en aquel tiempo toda la gente nos reunimos ahí, y de 
ahí todos los grupos nos hemos reunimos ahí, “el otro grupo va ir por tal sitio, el otro grupo va ir 
por tal sitio, el otro grupo va ir por tal sitio”, diciendo donde entraremos nos sabíamos, porque yo 
pensaba pues que íbamos a ir al Amauta, el único sitio que había era el Amauta200 […]» (Gloria, 
comunicación personal, 4 abril del 2019). 
 
«Nada no había nada, estaba vacío, cuando nosotros ingresamos en la madrugada estaba vacío, 
solo que había caballos». (Lucy, comunicación personal, 4 abril del 2019). 
 

La invasión planificada por los senderistas no obtuvo mayores dificultades. El proyecto 

confeccionado con precisión alcanzó el objetivo. La discreción y el silencio eran el instrumento 

para dominar «la masa». La dirección del Partido y de los «compañeros» que lideraban la 

                                                             
200 Se refiere al área de sembrío de chala que era de propiedad de Leon Rupp. Esta se encontraba limitada con las 
caballerizas de los Ísola, los linderos con Monterrey, Amauta zona «A» y Amauta zona «B». 
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ocupación del terreno, nunca debía ser puesta en duda, del mismo modo, la obediencia para 

sostener a los pobladores magnetizada, con el objetivo de hallarse ahí para poder acceder a una 

vivienda. Para sostener lo ocupado «los compañeros» controlaron la puerta de acceso y salida del 

asentamiento; notemos la declaración de una vecina: 

«Cuando ya ingresamos, ya no podíamos salir o bien salía tu hermana, o bien salía alguien, pero 
más no, pero siempre tenía que quedar alguien, pero siempre éramos chequeado por los rojos – lo 
dice en voz baja- yo normal, pero nos chequeaban». (Lucy, comunicación personal, 4 abril del 2019). 
 

En consecuencia, de la declaración, el dominio era clave para perseverar la obediencia y el 

orden que se requerían para conservar la dependencia a la estructura del grupo maoísta. Al 

transcurrir semanas y meses, la estructura avanza con el estigma de «zona roja», de «zona liberada» 

(CVR, 2003, Tomo V, p. 453). Tienen que convivir con esa marca, pero a la vez deben mantener 

la unidad. Sendero los ha preparado con anticipación ante una represión policial, pero la necesidad 

de alimentación y la mayor de todas, «el agua» debe ser solucionada. Veamos el testimonio de una 

de las primeras pobladoras: 

«[…] no teníamos agua, no teníamos luz, nos llamaban terroristas “zona roja”, te vas pa abajo no 
te querían dar agua, a veces agua sucia encontrábamos, teníamos que ir al fondo que se siente 
encima y esa agua tomar porque no teníamos agua, todos nos negaban pues, en San Gregorio 
“terroristas”, por San Antonio “terroristas”, todos no llamaban de terroristas a nosotros, “zona 
roja” marcado era Raucana y, así pues, pues y así hemos vivido». (Basilia, comunicación personal, 
11 abril del 2019). 
 

El estigma de «terroristas201» acompañaba a los pobladores como se desprende del testimonio, 

pero también la población circúndate a Raucana sentía temor de dar apoyo a los recién llegados. 

Sin embargo, fracasaron los intentos de desalojo por parte de la policía202. Por ello Sendero no solo 

                                                             
201 Alberto Flores Galindo, describe tempranamente el «estigma» el ser pobre entre los pobres, «“Senderista” fue 
sustituido por “terrorista” y esta palabra con el tiempo fue sinónimo de “ayacuchano”, que a su vez equivalía a 
cualquiera que fuese indio o mestizo, anduviera mal vestido, usara deficientemente el castellano […]» (Flores Galindo, 
1994, p. 355) 
202Desde el momento de la toma del terreno se les instruyo para un choque con la policía. «Según los relatos de los 
testigos, la primera aparición de la policía ocurrió alrededor de las tres de la madrugada del 28 de julio de 1990 […]. 
Un grupo de efectivos, no muy numeroso, se concentró en la esquina de la avenida La Esperanza y desde allí empezó 



144 

 

cuidaba el acceso al centro poblado. En realidad, vigilaban y establecían normas para la vida en la 

comunidad, «[…]organizó casi todos los aspectos de la vida diaria de los pobladores […]» (CVR, 

2003, Tomo V, p. 440). Los habitantes se constituyeron y personificaron con siete delegados, 

posteriormente fueron ocho, y «La central203», que era el portavoz del que emanaba las 

disposiciones y directivas que obedecían los pobladores (CVR 2003, Tomo V, p. 441). 

La estructura de la comunidad de Raucana «era de naturaleza vertical y centralizada» (CVR, 

2003, Tomo V, p. 442). Las directivas se expedían verticalmente desde arriba hacia abajo. Tenían 

un estricto dominio de las diversas actividades cotidianas de los pobladores. A esto se debía 

adicionar el aprovisionamiento del agua204. La solución fue planificar trabajos comunales, 

realizándose perforaciones que llegaban casi a los 20 metros de profundidad, entre los 16 o 17 

metros (CVR 2003, Tomo V, p. 445), solucionado el abastecimiento de agua. La Central, por otro 

lado, se dedicó a emanar directivas que reglamentaran también «el comportamiento ético de los 

pobladores» (Rojas, 2022, p. 192) teniendo como instrumento la «justicia popular». A estos 

contratiempos también se le agregó el aprovisionamiento de productos de pan llevar, para este fin 

se organizaron «los biohuertos» asegurando el autoabastecimiento (Rojas, 2022). Sendero por lo 

detallado también llevo «orden social» en su bagaje organizativo (Coronel, 1996, p. 70), 

estableciendo regulaciones «en todos los niveles de la vida en comunidad» (Rojas, 2022, p. 192). 

Frente al público en general, el asentamiento de Raucana surgía como «zona liberada» (CVR, 

2003, Tomo V, p. 53), donde la existencia del Estado se encontraba desaparecida y «expatriada». 

                                                             
a desplazarse hacia Raucana, disparando sus armas, lo que produjo la muerte de Jorge Félix Raucana […]». (CVR, 
2003, Tomo V, p. 440). Por lo señalado, es evidente que Sendero organizó a los pobladores ante la posibilidad de un 
desalojo. 
203 «La central» es un término muy utilizado en los pueblos jóvenes y que ha quedado perennizado para denominar a 
las juntas directivas hasta el día de hoy. 
204 Los camiones cisternas que abastecían de agua no podían ingresar a Raucana, pues habían zanjas en las vías de 
ingreso que no permitían el ingreso vehicular (Testimonio personal). Véase también Castillo (2006, pp. 92 y 95). 
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Se edificó un «nuevo orden» que se consolidó en la capital ante la mirada sorprendida de la prensa. 

Por consiguiente, el 6 de setiembre de 1991 el ejército entró a Raucana mediante la ejecución de 

una acción cívica. Los militares izaron la bandera nacional y entonaron el himno nacional, en claro 

desacuerdo a las banderas rojas que pululaban en el asentamiento en momentos festivos205. 

La intervención del Ejército fuerza la salida de los cuadros senderistas que dirigían la vida de 

la comunidad, logrando huir. «[…] Solo quedaron los dirigentes visibles […] el Secretario General 

Valentín Capcha, FC y «Santiago» cargaron con la responsabilidad de representar a la población 

[…]» (CVR, 2003, Tomo V, p. 454). La intervención del Ejército cambiaría la dinámica de vida 

en la comunidad. La influencia de Sendero empezaría a ser desplazada por un nuevo poder. 

Después continuaron realizándose acciones cívicas en el poblado. Los soldados establecieron 

una base militar permanente y un cerco constante alrededor de la comunidad. Paralelamente a estas 

acciones, el ejército ejecutó un censo de toda la población para tener un registro claro y poder 

identificar a todos. Todo esto acompañado de las denominadas acciones de rastrillaje, que eran los 

ingresos continuos a las viviendas por parte de los militares. 

El Ejército permaneció instalado por nueve años. Durante aquel tiempo muchos pobladores 

serían detenidos. Una primera etapa de la detención era mantenerlos en la base situada en la zona. 

Después eran trasladados a la DIFE en el distrito de Chorrillos, para luego ser conducidos a la 

Dincote y si existían fuertes sospechas, el detenido era enviado a Canto Grande como 

«inculpado206». Ante las diversas intervenciones y detenciones, los pobladores se manifestaron, 

                                                             
205 Las acciones cívicas siempre seguían el mismo formato, colocar un anillo alrededor de la población (CVR, 2003, 
Tomo V, p. 451 y 454), cantar el himno nacional y repartir víveres era parte de la dinámica que las unidades militares 
realizaban. Entre estas estuvo una unidad antisubversiva de la Marina de Guerra (UNAA), en la que serví (testimonio 
personal). 
206 Después eran conducidos a la DIFE, donde los detenidos sufrían maltratos y torturas. Es en la DIFE que se evaluaba 
si el prisionero era «[…]sospechoso, lo trasladaban a la DINCOTE; si el detenido no demostraba su inocencia o no 
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realizando una fuerte protesta que condujo al enfrentamiento con el ejército, teniendo como 

resultado heridos y detenidos207. 

El discurso de Sendero se encontraba desde un inicio en oposición a la compra del terreno, 

convirtiéndose en un imán para la participación en su proyecto político. Gran parte de la población 

atraída eran de extrema pobreza208. Este discurso se acomodaba mejor a sus necesidades y 

carencias. Por consiguiente, la labor estratégica senderista realizada en Raucana, tenía como fin, 

sostener a los pobladores subordinados ante su poder de organización. Ahora bien, su capacidad 

de respuesta ante un probable ataque de la policía. Con el objeto de, se ejecutaban rutinariamente 

ejercicios o simulaciones de desalojo en el asentamiento. Apreciemos la declaración de una de las 

vecinas de la comunidad: 

«[…] a veces de noche decían: “¡alerta! ¡alerta policía va a entrar, está viniendo gente! Nos ponían 
en alerta ¿Por qué a cada rato si no hay nada?” entonces ¿por qué nos tenían así en alerta? Después 
nos decían “ya, bueno, no hay nada vaya a descansar” entonces solamente como decirte hacerte 
despertar fregarte un rato […]» (Gloria, comunicación personal, 04 de abril del 2019). 
 

La instrucción constante mantenía expectante la dinámica del poder de la agrupación maoísta, 

para mantener vigente la idea de supremacía a la población. Por lo tanto, eran continuas las 

                                                             
pagaba una «cuota» en dinero (como sostienen algunas fuentes) era pasado a Canto Grande en condición de 
inculpado». (CVR, 2003, Tomo V, p. 455). 
207 El periódico Expreso, informaba que aproximadamente quinientos pobladores, provistos de maderos y rocas 
caminaban vociferando que no les interesaba seguir viviendo si no podían obtener justicia. «Trataron de atravesar el 
muro de casi 40 centímetros de alto que delimita el poblado de la zona militar. De pronto un soldado recibió una 
pedrada en el cuerpo. Esta fue la señal. Aunque ningún jefe dio la orden de disparar, el soldado, nervioso y sorprendido, 
hizo varios disparos y entonces el pelotón lo imitó. Entre los heridos que fueron trasladados al hospital del Instituto 
Peruano de Seguridad Social (IPSS) de Vitarte, figuraban Mario Flores Ríos (25), Silverio Quispe Pandos (33), Olga 
Vivas Nahuripa (28), Leodoro Conchalla Morales (60), Pedro Paulín Miranda (39), Julia Cuya Huiza (23), Hernán 
Gómez Quispe (23) y Luis Ferro Chavarría (39)» (CVR 2003, Tomo V, pp. 443 y 460). 
208 Ocho años después de la intervención del ejército, los muros y los torreones de vigilancia continuaban como 
guardianes insondables de la pobreza, como manifiesta Adriana León: «Esta gente se muere de hambre» (La 
República, suplemento Domingo. Domingo, 9 de agosto de 1998). “Y es que este recóndito poblado sobrevive al mal 
tiempo. (Los miles de personas) que habitan el Asentamiento Humano están, desde hace años, en la absoluta miseria. 
No tienen trabajo fijo, la mayoría apenas mastica el castellano, la ropa que visten da pena, se pelan de frío, carecen de 
agua potable, desagüe y, literalmente, comen cuando hay suerte. Ni hablar de una posta médica o una capilla donde 
rezar” (CVR, 2003, Tomo V, p. 463). 
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simulaciones, transfigurándose en herramientas de dominio emocional de los pobladores, el aviso 

de dominio y supremacía, fue cíclicamente transformándose «violencia coercitiva» (Kalyvas, 

2010, p. 54), utilizada estratégicamente por «los compañeros» para el dominio de la población; 

reparemos en la declaración de una pobladora entrevistada: 

«Estábamos un poco con miedo también porque ellos ingresaban pues, así estés durmiendo en la 
madrugada, ellos ingresaban a levantarnos, para que hagan su reunión que será pues y se llevaban 
a las personas mayores, a los menores no, llevaban a los mayores, los menores se quedaban […]»  
(Lucy, comunicación personal, 04 de abril del 2019). 
 

Las expediciones trasnochadas de los «compañeros» en las míseras moradas, con los 

llamamientos para asistir asambleas de emergencia, eran obedecidas con inmediatez. Era tácito 

quien ejercía la autoridad en la comunidad (Rojas, 2022, p. 192). El vacío que tenían los habitantes 

se afianzó con la finalidad senderista: «controlar y digitar una masa donde pudiera mimetizarse» 

(Rojas, 2022, p. 192). Apreciemos la declaración de una de las pobladoras: 

«[…] nosotros entramos inocentemente por lotes, no sabíamos que ellos estaban en eso, 
inocentemente nos agarraron a todos, por necesidad y nosotros teníamos que acatar lo que ellos nos 
ordenaban, porque nos estaban dando lote […]» (Lucy, comunicación personal, 04 de abril del 
2019). 
 

Por lo expuesto, los moradores fueron captados por su necesidad de vivienda. Para el caso en 

estudio, en Raucana esta se obtenía sin mediar abono previo (al menos en teoría), «generando 

subordinación y acatamiento a las directivas senderistas. Un gran sector acató el orden impuesto 

por necesidad» (Rojas, 2022, p. 192), entre tanto, el otro sector no soportó, la coacción esgrimida 

como instrumento estratégico por la agrupación maoísta y se apartaron perdiendo el derecho a un 

lote en Raucana209. Reparemos en dos declaraciones en esta línea: 

                                                             
209 Cuando la pobladora entrevistada se retira de Raucana, al tratar de reincorporarse no le reconocieron aportes 
anteriores o el esfuerzo realizado con anterioridad: «[…] yo regreso y no me quisieron recibir la directiva de ahí, “que 
no, que tú te has ido, que esto y que el otro, así que como tú has ido, prefiero recibir a otra gente nueva que a ustedes 
que se han ido, que nos han abandonado, cuando nosotros necesitábamos apoyo acá” nos ha dicho, entonces yo le dije, 
“si tú dices como nueva, como nueva pagaré”». (Gloria, comunicación personal, 04 de abril del 2019). 
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 «[…] a veces la necesidad de terreno te obliga a estar ahí, muchos por necesidad de terreno estaban 
ahí, muchos se fueron había temor, en esa época era fuerte el tema subversivo, la presencia era 
fuerte, […]» (Antonio, comunicación personal, 23 de febrero del 2018). 
 
«[…] pues yo me salí, me salí de ahí, porque por mi hijo, por mi hijo- lo repite recordando con 
nostalgia […]» (Gloria, comunicación personal, 04 de abril del 2019). 
 

En el poblado de Raucana la coexistencia entre la coerción y el temor, conservaron a los 

moradores subordinados ante las directivas comunicadas por las autoridades senderistas en una 

suerte de «sumisión popular» (Kalyvas, 2010, p. 54). La ilusión de una vivienda propia para los 

«pobres entre los pobres» jugó un rol importante en las tácticas de la agrupación maoísta; aunque 

también es verdad que un conjunto de vecinos se «encontraban a favor de una posible compra del 

terreno» (Rojas, 2022, p. 192), contraviniendo las directivas de los «compañeros». En tanto, debían 

esperar con cautela, para la ejecución de su proyecto.  

 

3.2. La violencia no se justifica: rechazo a Sendero Luminoso 

En esta sección se aborda cómo la población de Ate daría un giro ante la violencia desarrollada 

por Sendero, como sus acciones punitivas calaron en el poblador, generando una actitud diferente 

ante la violencia; sumado también a la necesidad de formalización de la propiedad, desarrollando 

en el poblador sentido de pertinencia. 

 

3.2.1. San Gregorio 

Como señale en anteriores líneas, la violencia se manifestaba en la comunidad con diversas 

acciones desarrolladas por Sendero, entre ellas, las voladuras de torres que afectaba directamente 
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a la población. Se generaba zozobra en la penumbra. En ese sentido, veamos el testimonio de una 

pobladora: 

«[…] La luz se iba constantemente y los niños hacíamos rondas constantemente, y decíamos 
apagón». (R. Janampa, comunicación personal, 21 de enero del 2017). 
 

Los niños tenían una mirada lúdica de lo que ocurría, a pesar de que la oscuridad se esparcía 

por calles y avenidas del poblado.  

Después de la invasión del fundo de la familia Ísola, Sendero a través de banderas rojas, pintas, 

volantes e incrementó su presencia en la comunidad de San Gregorio210. También a esta llegaban 

las rondas de la comunidad de Raucana. Veamos el testimonio de un poblador de Raucana: 

«[…] salía una comisión y los traían a las personas, claro de noche salía una comisión con dirección 
lo traían, por eso los juicios populares lo hacían ahí, ahí tenían una choza como calabozo, era una 
choza armada […]». (Antonio, comunicación personal, 23 de febrero del 2018). 
 

Por lo referido las rondas salían con dirección a San Gregorio a realizar detenciones para 

después conducirlos a Raucana, donde eran sometidos a «juicios populares», una forma instaurada 

de justicia que en la práctica suplía al Estado (Meza, 2013, pp. 30-31), y que sin sutileza intentaba 

crear las bases de uno nuevo. Este tipo de acciones infundian temor en la población: 

«[…] ha sido en San Gregorio, entonces una noche a las nueve de la noche, ocho de la noche creo, 
nos enteramos que habían volado, lamentablemente hubo daños materiales, pero no hubo de 
personas felizmente, pero digamos hubo un temor que sintieron los compañeros de esa época, porque 
ya empezaban a meterse también en el distrito […]». (L. Levano, comunicación personal, 3 de enero 
del 2019). 
 

Estas acciones que generaban miedo e inquietud en los pobladores también empezaron a ganar 

el rechazo por una parte de los moradores: 

«[…] del pueblo de Raucana, fue una acción violenta, nada más, no como una toma singular, 
histórica, nada que ver, una toma burda, tosca, que Sendero lo llamo pues como una toma histórica, 
cosa que en el Diario, que lo leía a veces por cultura general, el Diario de Sendero, pucha que lo 

                                                             
210 Debo acotar que no toda la población de Raucana militó en las filas de Sendero, como ya he descrito durante el 
desarrollo del Capítulo II. 
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hablaba como algo apoteósico, histórico en las filas de Sendero Luminoso, pero en la población 
nada que ver, lo tomo como sujetos que vivían, o una invasión más digamos porque habían varios 
pueblos jóvenes alrededor […]». (M. Evangelista, comunicación personal, 13 de mayo del 2019). 
 

Las diversas acciones que llevaba a cabo Sendero tuvieron su cenit con el intento de crear una 

«Base de apoyo» en Raucana, área colindante con San Gregorio, donde expandieron y 

consolidaron su presencia. Como nos narra nuestro entrevistado la «toma» por un grupo de 

personas del área perteneciente a la familia Ísola fue considerada como una “toma de tierras” más, 

por ser la zona colindante en expansión, ya que se realizaban “invasiones” continuas en terrenos 

aledaños, como así también en toda la ciudad.  Pero el nivel de violencia y zozobra creado en la 

población tuvo un efecto contrario a los planes de Sendero, veamos el testimonio de dos 

pobladores: 

«[…] yo pienso que porque ellos cometieron algunos errores y excesos comenzaron como un tema 
reivindicativo que finalmente terminaron dañando a los que decían que querían reivindicar, cuando 
te sientes tocado te das cuenta que las cosas no van como te las habían pintado y te das cuenta que 
todo eso se quedó como un baño de sangre, y que no era contra los grandes y mucha gente de a pie 
que se los llevaron de encuentro, Sendero falló en sus formas cuando hizo víctimas a las que pensaba 
reivindicar». (M. Matos, comunicación telefónica, 4 de abril del 2020). 
 
 «[…] es un grupo desalmado delincuencial y terrorista, desde el punto de vista que se elimine a un 
ser humano, ya es un grupo criminal, ya es un grupo homicida y su ideología pues queda de lado 
absolutamente, Abimael Guzmán es algo absolutamente es algo así como el Pol Pot no, ese conocido 
líder de los Jemeres Rojos y que hacían de las suyas con más de cinco millones de muertes, un 
genocida absoluto y tiene la misma revisión, la misma espada que Abimael Guzmán, así que para 
ellos el mismo Presidente es el Presidente Gonzalo […]» (M. Evangelista, comunicación personal, 
13 de mayo del 2019). 
 

Sendero en conflicto abierto con el Estado, desarrollaba un trabajo estratégico continuo para 

«agudizar las contradicciones». Sus pintas eran los carteles, los estallidos eran sus voces de 

advertencia y sus asesinatos selectivos se convirtieron en pruebas de fe para sus militantes. La 

violencia fue un instrumento que los senderistas blandieron democráticamente en el transcurso de 

guerra interna. Sus reivindicaciones también se convertirían en una cifra más del aniquilamiento 

selectivo durante el desarrollo de este conflicto. 
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3.2.2. Huaycán 

Recapitulando, la comunidad de Huaycán zozobra ante el homicidio del primer dirigente 

poblacional, Andrés Tapia (25 de julio de 1986). Lego vendrán una serie de asesinatos selectivos 

que culminarán con el de Pascuala Rosado (6 de marzo de 1996).  Esta espiral de violencia inicia 

con el asesinato de Tapia y las infiltraciones de Sendero en las grandes movilizaciones de la 

comunidad producen un viraje en la actitud de la población. Veamos el testimonio de un poblador: 

«[…] toda esta preocupación por la violencia que empieza a surgir en el pueblo que va ser muy 
fuerte a partir de la muerte del señor Tapia, yo sí creo que es partir de la muerte de el en donde se 
va a manifestar con mucha fuerza […]» (CVR. Entrevista a poblador, 006-0204010010000012-01-
01). 
 

Como vimos, el asesinato de Tapia es un punto de inflexión. Su muerte tiene un alto valor 

comunicativo. Su cadáver era la materialización de la prédica de Sendero. Los dirigentes populares 

inicialmente eran asumidos culturalmente por el pueblo como «padres» de la comunidad (Coronel, 

1996, p. 47)211. Recordemos que Huaycán, al igual que otras poblaciones emergentes, tenía una 

fuerte presencia migrante; por ello, a partir de este asesinato selectivo la población da un giro en 

su actitud ante las acciones de Sendero. 

La población fortalecida con los logros producto de sus movilizaciones, con un título de 

propiedad entre sus manos (aunque no registrado) le pondría fin a un periodo de dependencia que 

los unía a la dirigencia que controlaba zonas político –territoriales en la comunidad. En ese sentido, 

el poblador fue manifestando un nuevo nivel de independencia en su vida cotidiana, y se concentró 

en satisfacer las necesidades de sus hogares. Por ello, los «paros armados» no serían un obstáculo 

para frenar el desarrollo de sus actividades diarias. Veamos el testimonio de una pobladora: 

                                                             
211 «En algunos casos, nuestros entrevistados asociaron el ataque a las autoridades tradicionales con el ataque a 
"nuestro padre"» (Coronel, 1996, p. 47). 
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«La gente estaba asustaba que si salían a trabajar los iban a volar, pero la gente necesitaba, tenía 
que salir a trabajar […]» (CVR. Entrevista a hija de Pascuala Rosado, 001-020401001000001-01-
01). 
 

En un inicio despertaron simpatía en la población; pero con su proyecto por la conquista del 

poder o sus intentos de infiltración en la dirigencia comunal no desarrollaron un proyecto 

pertinente para satisfacer las necesidades de la población. «[…] A ellos no les interesaba que se 

construyera la pista, a ellos le interesaba el poder […]» (CVR. Entrevista Clímaco Condori Trejo, 

código 001-020401001000001-01-01). El discurso de Sendero estaba construido con base en una 

estructura política -ideológica, con esbozos académicos. Este no era comprensible para el poblador 

que necesitaba un discurso simple, que se pudiera materializar en el término de la distancia, que 

pueda ser palpable y cuantificable. Por ello, el discurso senderista estaba construido con conceptos 

que no lograban ser interpretados, «traducidos culturalmente» (Coronel, 1996, p. 47). Tengamos 

en cuenta la gran ola migrante albergada en la comunidad. Para ello veamos el testimonio del 

párroco de la comunidad: 

«[…] siempre hablaba, hablaban, hablaban, pero han tenido la fuerza del pueblo […] hablaban, 
hablaban Sendero, pero la gente está como en otra sintonía, estaba con sus necesidades, no les 
interesaba Sendero o no Sendero, como los veían, así como que no apuntaban a solucionar sus 
necesidades, era todo un hablar, una predica […] mientras que a Sendero lo veían como a la 
oposición […]» (CVR. Entrevista a párroco de la comunidad, 005-020401001000005-01-01). 
 

Empezaron a ser visualizados cómo la oposición, lo antagónico a posiciones de desarrollo, con 

conceptos incompresibles y un discurso vacío en la praxis. La población, como señalamos, 

necesitaba ir a trabajar. No le interesaba las directivas emitidas por Sendero y sus convocatorias a 

acatar los «Paros armados». La población mediante grandes movilizaciones había logrado que una 

ruta de la empresa Enatru partiera de la comunidad hacia Lima. No obstante, Sendero obstaculizaba 

el pase de los vehículos. Necesitaba hacerlos volar, inutilizarlos, dar un mensaje a la población; 

pero está necesitaba el transporte, los vehículos rompían el aislamiento de la comunidad. Veamos 

la reacción de los pobladores ante la violencia mediante un testimonio: 
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 «[…] el pueblo los cuida, el pueblo va a empezar a avisarles a decirles: “hey han atracado aquí, 
los quieren capturar, bajen así, bajen asa […]» (CVR. Entrevista a poblador, 006-
0204010010000012-01-01). 
 

El transporte era vital para el desplazamiento de una población que obtenía sus recursos en los 

exteriores de la comunidad, cortaba de un tajo el abastecimiento y aislaba al conjunto poblacional. 

Las acciones de Sendero desarticulaban y afectaban directamente el trabajo de base realizado por 

los partidos de izquierda: 

«[…] Sendero es el que hace problemas, Sendero desarticula todo un trabajo de la gente de Izquierda 
Unida […]». (CVR. Entrevista a poblador, 008-020401001000007-01-01). 
 

Las acciones senderistas generaban desazón en los militantes de izquierda. Su anterior 

tolerancia y hasta simpatía inicial con Sendero fue diluida por la violencia manifestada que 

utilizaba. La necesidad transciende al miedo, esparciéndose en la comunidad, desafiando a Sendero 

y sus «Paros armados». La prédica senderista se empezó a percibir como discursos vacíos en 

oposición a los trabajos que venían desarrollando los dirigentes de las diversas filiaciones 

partidarias. Sumado a la intervención del Estado que fomentaba desarrollo comunal e individual. 

Esta fue una transformación importante en la vida de los habitantes: 

 «[…] la gente ya no comienza a creer en Sendero, la gente comienza a ver Banco de Materiales 
[ininteligible] su prédica de Sendero se va diluyendo […] a Sendero se le va arrinconando ya no 
tiene presencia, entonces comienza a salir obras, la zona comienza su luz, la otra su electrificación, 
la otra su desagüe, ya no cree en su prédica le hace perder el tiempo». (CVR. Entrevista a poblador, 
008-020401001000007-01-01). 
 
 «[…]esa etapa donde ingresa la policía, esa etapa donde ingresa el municipio, en ese, en pleno 
conflicto de este tipo, es que las instituciones ¿no? El pueblo mismo, porque en el pueblo hay un 
rechazo total frente a eso, el pueblo no está de acuerdo para nada en eso […]». (CVR. Entrevista a 
poblador, 006-0204010010000012-01-01). 
 

El morador vira en torno al discurso de violencia de Sendero. Su percepción de progreso 

verificable (al menos en su concepción) se relacionaba con obras que se pueden palpar y no con el 

discurso senderista que debe acatarse en silencio. Los dirigentes de la comunidad se acercan a las 

FF. AA, expresándose «[…]en contra y realizaron personalmente coordinaciones con el Ejército y 
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la Policía para la colocación de destacamentos […]» (Comisión Permanente de Historia del 

Ejército del Perú, 2010, p. 176).  

Con la ascensión de Alberto Fujimori el 28 de julio de 1990 a la primera jefatura de la nación, 

el interés por Huaycán dará un nuevo giro en la política del gobierno. Se ejecutaron intervenciones 

del Ejército a través de campañas civicas acompañadas de alimentos de los programas 

alimentarios212, que serán repartidos entre la población, creando una dependencia inicial, para 

luego desarrollar clientelismo. 

 

3.2.3. Horacio Zeballos 

Como se encuentra establecido en líneas anteriores. Las diversas acciones desarrolladas por los 

senderistas en la comunidad sembraron temor y confusión y desconfianza entre vecinos, con 

delaciones y estigmatización de la izquierda local. Veamos el testimonio de una pobladora: 

«[…] generalmente eran los izquierdistas, por ejemplo cuando mataron al joven Pipa, ósea todos 
pensábamos que eran los izquierdistas que lo habían matado, pensaban que eran los izquierdistas y 
siempre ósea los izquierdistas, la gente decían que los izquierdistas que eran uno matones, que ellos 
habían matado al señor Pipa  y que incluso ahí estaban infiltrados  terroristas[…]»(CVR. Entrevista 
a pobladora, 002-020401001000010-01-01). 
 

La estigmatización a un grupo político trajo consigo denuncias a cualquiera que se creía 

vinculado a una célula senderista. Las lealtades pueden ser «endógenas a la guerra» (Kalyvas, 

2010, p. 17). La presencia militar derivó en colaboración por parte de la población. El miedo iba 

                                                             
212 Por Decreto Supremo N° 020-92-PCM, del 05 de febrero de 1992, se crea el PRONAA, «Que, consecuentemente 
debe crearse un organismo encargado de las funciones y metas de asistencia alimentaria que cumplan actualmente la 
ONAA y el PAD, dotándosele para tal efecto de los recursos presupuestarios indispensables para el cabal 
cumplimiento de sus fines […]» https://www.peru.gob.pe/docs/PLANES/113/PLAN_113__2010.pdf [Consulta el 11 
de mayo del 2020]. 

https://www.peru.gob.pe/docs/PLANES/113/PLAN_113__2010.pdf
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quedando rezagado, en tanto la comunidad alcanzaba el reconocimiento oficial. Veamos el 

testimonio de Zósimo Basualdo. 

«Por la D.M. de D.U. del Concejo Distrital de Ate—Vitarte, con R. N.º- 0489-14 de marzo de 1988 
[…] por fin se abría una vista al amplia paisaje surcado por los cerros, raído y opacado como tapiz 
pálido, envuelto en aire magno, celeste y vació, ese peligro se introducía en la mente humana no 
limitada por nada, inmerso en la realidad, recogiendo los impulsos y las inspiraciones de todos los 
elementos, movidos por las oleadas de los asesinos». (Zósimo Basualdo, “Hechos históricos de 
Horacio”, 2006, p. 7). 
 

El reconocimiento municipal encendía una luz en el desarrollo comunal. Como señalamos 

anteriormente, este registro permitía la gestión de proyectos para la implementación de 

infraestructura pública y servicios comunes con la consecuente generación de puestos de trabajo 

eventuales.  Si extraemos la línea del testimonio de Zósimo Basualdo, «las inspiraciones de todos 

los elementos, movidos por las oleadas de los asesinos», observamos cansancio y hartazgo ante la 

zozobra generada estrategicamente por Sendero, y con ello el surgimiento de una esperanza ante 

la violencia vivida. 

 

3.2.4. San Antonio 

En la comunidad de San Antonio operaba una célula de Sendero, pero al igual que en otras 

comunidades el discurso senderista no sintonizó con las necesidades de los pobladores. Muchos 

de ellos eran de procedencia campesina (migrantes) y mantenían su red de parentesco en zonas 

donde se gestaba el Conflicto Armado, lo cual les permitía tener noticias del desarrollo de la 

violencia en sus pueblos de origen. Aquí la mirada de un dirigente poblacional, ante la violencia: 

«[…] ellos tenían la consigna de destruir y la mía era de construir. […]» (R. Tabuada, comunicación 
personal, 25 de enero del 2018). 
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El entrevistado era dirigente de la comunidad. Como tal, su labor era gestionar la formalización 

del Asentamiento Humano, para que después o paralelamente se realicen la proyección y 

realización de obras de infraestructura, como la implementación de los servicios básicos que eran 

prioritarios en el desarrollo comunal. En el caso de esta comunidad la instalación del agua y 

desagüe, así como la electricidad fue autofinanciada: 

«Todo pagamos, pagamos con un fondo común, OSPAC le decían esa vez […]». (Feli, comunicación 
personal, 9 de marzo del 2020). 
 

El autofinanciamiento para la instalación de los servicios básicos en la comunidad cimentó un 

espíritu de autogestión comunal. Esta «autonomía» claramente fomentada desde la Municipalidad 

de Lima (de Soto, 1989, p. 55)213  y, por ende, desde la de Ate. Este espíritu de «autonomía» pudo 

haber sido un factor determinante para impulsar a los pobladores a rechazar las actividades de 

Sendero, ya los migrantes se encontraban construyendo el sueño de la «casa propia». 

«Muchas muertes, mataron mucho, las voladuras de torres, la gente les tenía mucho miedo». (R. 
Tabuada, comunicación personal, 25 de enero del 2018). 
 
«No quisiéramos nada de violencia, queríamos vivir tranquilo en paz, nadie quiere vivir en 
problemas» (Feli, comunicación personal, 9 de marzo del 2020). 
 

Los pobladores como vemos generaron mecanismos de desarrollo en comunidad. En cambio, 

en su vida cotidiana las acciones desarrolladas por Sendero generaban  miedo o temor. Las 

voladuras de torres tenían un alto valor comunicativo; la oscuridad y el temor se apoderaban de 

las calles, cubriendo a todos el manto nocturno sin distinción social. Así se buscaba la 

subordinación de la población. Era un elemento de «disuasión» y control (Kalyvas, 2010, p. 47) . 

Sin embargo, los pobladores se adaptaron a convivir con el miedo, pero no con la subordinación 

                                                             
213 La Municipalidad consideró que el autogobierno en la estructura «[…] de los Asentamientos era otra experiencia 
postergada. Para satisfacerla dictó la Ordenanza 192 que creo la llamada “organización de pobladores”». (de Soto, 
1989, p. 55). 
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que buscaba Sendero. Buscaban «tranquilidad» como señalan en sus testimonios; “tranquilidad” 

que debe ser entendida como sinónimo de desarrollo individual o comunal. En cambio Sendero, 

generó en la praxis el distanciamiento de la población ante su “discurso reinvindicativo”. 

 

3.2.5 Amauta y Monterrey 

Las comunidades de Amauta y Monterrey, se generan el mismo día, siguiendo dos caminos 

paralelos, pero no un mismo ritmo de evolución. Veamos primero el caso de Amauta, su desarrollo 

comunal y su convivencia con la violencia a través del testimonio de su dirigente fundacional 

conocido como «Nacho». 

«[…] pero llegó un día querían que me retire, ya me habían mandado una anónima que me retire 
[…] y me retire, volví a mi trabajo […]» (Nacho, comunicación personal, 2 de agosto del 2019). 
 

Como se desprende del testimonio, el dirigente recibió una amenaza escrita siguiendo el estilo 

y predica senderista, aparentemente enviada por alguien asociado o escudado en este grupo. En 

consecuencia, él decide renunciar cansado de las tribulaciones del cargo y como estas afectan su 

vida personal.  

La población como vimos anteriormente había desarrollado una barrera administrativa para 

impedir la infiltración de cualquier elemento nocivo al desarrollo comunal, «adaptación en 

resistencia» (Stern, 1987) (Degregori, 1996): 

«[…] la policía de verdad en una reunión nos dijo que pensaban que nosotros éramos senderistas, 
por eso que al ingresar nosotros nos botaron, nos sacaron, entonces al volver a entrar, ya nos 
quedamos, pero nosotros con papeles, entonces los policías vieron que teníamos papeles nos 
dejaron, vieron que éramos gente de bien […]» (Gladys, comunicación personal, 26 de febrero del 
2018). 
 

La comunidad implementó una barrera burocrática, impidiendo la presencia senderista 

permanente en la comunidad. El sueño de la «casa propia» se imponía pragmáticamente ante las 
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diversas acciones de Sendero en el distrito. Esto generó una posición sólida de la comunidad ante 

cualquier intento de infiltración. La llegada de nuevos socios y socias, de las zonas donde se 

desarrollaba el Conflicto Armado, coadyuvaron a solidificar la «resistencia». En ese sentido, 

veamos el testimonio de una pobladora de Amauta: 

«Obviamente toda la gente estaba asustada, yo recuerdo que se hablaba mucho, son de Ayacucho, 
y de ellos se ha escuchado, que han sufrido con el terrorismo, que se han tenido que escapar por los 
cerros de madrugada, he algunos que se los llevaron y no volvieron, obviamente que para ellos 
Sendero solo significaba muerte, temor. A las mujeres dice que les cortaban sus senos y en su pueblo 
de mi mamá también había una Base Militar, había terrorismo». (R. Janampa, comunicación 
personal, 21 de octubre del 2017). 
 

La población tenía un temor justificado. Los relatos más crudos llegaban oralmente por 

intermedio de sus redes de parentesco afincadas en zonas donde se desarrollaba con mayor 

violencia el conflicto armado, y de los nuevos socios llegados al asentamiento, procedentes de 

estas zonas. Estos relatos sumados a la zozobra que se vivía por las acciones senderistas en el 

distrito y en la comunidad, generaron zozobra en la población, un rechazo al discurso y acciones 

senderistas. 

La comunidad de Monterrey estaba constituida por un núcleo inicial de familias desplazadas de 

Ayacucho o de migrantes que habían llegado con anterioridad del inicio de la conflagración 

interna, traían un bagaje de actitudes, ya desarrolladas ante las acciones senderistas; para ello 

veamos el testimonio de una pobladora: 

«Miedo, pánico, hacían sufrir a la gente…eran bien malos». (M. Santos, comunicación personal, 26 
de febrero del 2018). 
 

El miedo ante las acciones senderistas, encontraba una comunidad en construcción, con un 

denominador común, «pobreza y ausencia del Estado». Esto, sumado a las actitudes ya 

desarrolladas ante la violencia senderistas, germinaron un sentimiento de rechazo en la población. 
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Por ello, la congregación católica instalada en la comunidad tampoco sintonizó con el discurso de 

los senderistas. Para ello veamos el testimonio de la hermana de la congregación: 

«[…] les dijimos que respetábamos sus fines de justicia, pero que no podíamos apoyarlos — pausa 

— fuimos bastantes claras — pausa — y claro ellos nos respetaron». (Hermana, comunicación 
telefónica, 26 de febrero del 2018). 
 

La religiosa no solo llevó la Iglesia a la comunidad, sino también era pobladora del 

Asentamiento Humano, contándose entre sus primeras habitantes. Su actitud no era la de 

aceptación a la violencia. 

 La presencia de Sendero se prolongaría intermitentemente en la zona. Veamos el testimonio de 

una pobladora al respecto: 

«Si en la casa de la vecina, dejaron una tela roja con la hoz y el martillo, hace diez años 
aproximadamente, dejaron volantes y realizaron disparos, habían escrito en todo el borde del 
colegio, vinieron para su aniversario, después vino la policía y una señorita de la policía se acercó 
a preguntar si habíamos visto algo». (M. Santos, comunicación personal, 26 de febrero del 2018). 
 

En este último extracto del testimonio observamos el rezago de la existencia de la agrupación 

maoísta en la comunidad a casi diez años de finalizado el conflicto Armado. El miedo, en vez de 

generar una automática subordinación de la comunidad, produjo un efecto contrario al discurso 

senderista, un rechazo no abierto, demostrado con la continuidad de las actividades cotidianas y 

construcción de la vida en comunidad. 

Por lo descrito podemos concluir que ambas comunidades surgidas producto de la necesidad de 

la vivienda, siguieron caminos paralelos, pero no uniformes en su desarrollo comunal. Sin 

embargo, un denominador común fue el rechazo a Sendero, un rechazo no abierto, sino 

consecuencia de su pragmatismo «adaptación» (Degregori, 1996, p. 211). El miedo utilizado como 

instrumento de su estrategia no los pudo convertir en subordinados, estos se «adaptaron y 

resistieron». 
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3.2.6. Raucana 

Como está descrito en líneas anteriores, el Ejército interviene en Raucana el 6 de setiembre de 

1991, mediante una aparente acción cívica214. Iniciándose una sucesión de actos conmemoratorios 

ejecutados con alegría y fanfarria, bandas de música, izamiento de la bandera nacional, entre otras 

acciones. Pero con la llegada de la noche, los militares acamparían en el lugar, permaneciendo 

inalterablemente en la zona. 

 

Figura 39. Acción cívica en Raucana 

(Fuente: La República, Ejército tiende la mano 

a Raucana, Lima, 07.09.1991; citado por 

Castillo, 2006, p. 15). 

 

 

Antes y durante la llegada del Ejército, era Sendero quien daba las directrices sobre la vida 

cotidiana en la comunidad. Sendero había planificado la invasión, empadronado con la promesa 

de lotes que se les asignarían y no se pagarían. Por ello, su oposición frente a, una posible compra 

del terreno de los Ísola y su rotunda negación. Veamos el testimonio de una de las primeras 

pobladoras ante la pregunta ¿si había simpatía hacia Sendero?: 

                                                             
214 Con la excusa de ejecutar una acción cívica. El día 6 de setiembre de 1991, los efectivos pertenecientes a la «[…]  
1ª División de Fuerzas Especiales, al mando del general César Ramal Pesantes, ingresaron a Raucana […] pero 
también con la intención de instalar una Base permanente». Luego de asegurar el contorno, los mandos utilizaron 
bocinas para comunicar a la población el motivo de su presencia, bridando los servicios de salud anunciados. «Solo, 
que a la hora en que los oficiales de mayor jerarquía y los periodistas se retiraron, los soldados no hicieron lo mismo. 
Para sorpresa de los pobladores, se ubicaron en un lugar y plantaron sus carpas de campaña». (Comisión Permanente 
de Historia del Ejército del Perú, 2010, p. 281). 



161 

 

«Creo que nadie no quería, nosotros entramos inocentemente por lotes, no sabíamos que ellos 
estaban en eso, inocentemente nos agarraron a todos, por necesidad y nosotros teníamos que acatar 
lo que ellos nos ordenaban, porque nos estaban dando lote, que no podíamos hacer fiesta, ni pelear, 
nada, que si no nos castigaban […]» (Lucy, comunicación personal, 4 de abril del 2019). 
 

La necesidad produjo dependencia, esta generó obediencia y esta transmutó en respeto 

temporalmente. El Ejército, al intervenir, tenía una clara lectura de la situación de la población por 

los informes de sus organismos de inteligencia en (CVR 2003, Tomo V, p. 445), (Comisión 

Permanente de Historia del Ejército del Perú, 2010, p. 281)215. Su llegada y permanencia despierta 

a un sector de la población que se mantenía en silencio. Este grupo de pobladores minoritario e 

inconexo, tenía una clara idea sobre la necesidad de realizar la compra del terreno. Era el paso 

decisivo para la formalización; pero el temor era el arma que los regia en silencio y, por ello, 

obedecían las directivas que emanaba Sendero. Veamos un testimonio al respecto: 

«Muchos han estado más por un temor que los seguían, que, por convicciones claras, conforme iba 
pasando el tiempo, la rutina de progreso de Raucana no era notorio, no se notaba progreso, era una 
rutina no más que se seguía ahí, ahí, pero no había progreso, la gente se cansa cuando no hay 
progreso en un pueblo la gente se cansa, no había agua, no había desagüe, no había luz […]». 
(Antonio, comunicación personal, 23 de febrero del 2018). 
 

El compromiso de no ejecutar un abono por el terreno había atraído a parentelas novatas de los 

extractos más desprotegidos de Lima216.  Las necesidades solucionadas en un primer momento con 

pozos excavados por la población o la implementación de «biohuertos» solo fueron un paliativo. 

La negación a comprar el terreno por parte de Sendero los terminó de alejar de la comunidad. 

Veamos un testimonio al respecto: 

                                                             
215 «Los embanderamientos (banderas rojas), cadenetas rojas, la elaboración de ladrillos para sus viviendas, la guardia 
en la puerta principal, la disciplina que mantenían era algo que uno no podía evitar ver, tan solo pararse desde las 
faldas del cerro, a la altura de las acequias que rodeaban la propiedad de León Rupp, se podía observar la vida en 
Raucana. Mi tránsito era cotidiano por las acequias, para ir o regresar del colegio, los pinos sembrados a sus lados 
producían una sombra refrescante» (testimonio personal). 
216 En el trabajo de Carlos Castillo (2006) sus entrevistados en generalidad no cuentan con actividades formales, sus 
ocupaciones son ambulatorios de mínima cuantía. Esta característica es compartida por muchos de mis entrevistados, 
quienes también habían trabajado como empleados domésticos antes de invadir las tierras de los Ísola. En el caso 
particular de “Antonio” el varón entrevistado era el único que había tenido un trabajo formal.  
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«[…] pero por el otro lado del progreso ¡no!, el pueblo empieza a progresar, ¡no!, eso fue lo que lo 
fue bajando ya, bajando porque no había nada progreso, porque las órdenes de desalojo estaban 
casi permanentes y no se hacía nada, y finalmente terminamos comprando el terreno, teníamos que 
comprar el terreno, le compramos el terreno al dueño». (Antonio, comunicación personal, 23 de 
febrero del 2018). 
 

Por esa razón, «La pobreza y la necesidad de vivienda convivían estratégicamente en la 

constitución de un Asentamiento Humano» (Rojas, 2022, p. 191), no obstante, en Raucana la 

agresividad la llevó a un grado más elevado y la exclusión, ante el estigma de «terrucos» o proceder 

de una «zona roja», fue originando en los moradores angustia y desánimo: 

 «[…] sino los que marginaban si por alrededores, cuando íbamos a pedir agua, por los alrededores 
nos decían “zona roja”». (Basilia, comunicación personal, 11 de abril del 2019). 
 
«[…] ahí si yo no estaba de acuerdo, ahí si en esa parte mucha violencia nos estaba destruyendo, en 
vez de ayudarnos nos estaban destruyendo». (Lucy, comunicación personal, 4 de abril del 2019). 
 

La coacción se había convertido en parte de su cotidianidad. Por ello, la población había sido 

instruida para repeler un desalojo, pero no podían seguir en la zozobra, la intervención y 

permanencia del Ejército puso la balanza a favor del sector de pobladores que se mantenía a la 

sombra y una vez elegido Cahuana como Secretario General de Raucana, se iniciaron los cambios 

necesarios. Efectuó los reasentamientos con el fin de ejecutar el plano final «[…] trasladó a la 

población de una ubicación a otra […]» (Castillo, 2006, p. 259). La lotización anterior no se 

ajustaba a las normas técnicas de la Municipalidad de Ate. 

En Raucana era función de la dirigencia concluir con la compra, efectuar el proceso técnico y 

poder colocar a la venta los lotes que estimaron remanentes. Antes de dar una constancia de 

posesión del lote ocupada, se forzó a los que se conjeturaba «[…] simpatizantes de los “terroristas” 

y los obligó a pagar el contrato acordado con Ísola, traficó con los terrenos y llevó gente de otros 

lugares para destruir la forma de vida anterior» (Castillo, 2006, p. 259). Se acababa la hegemonía 
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del poder de Sendero, la dependencia y el miedo a la organización, aunque debo afirmar que el 

estigma de Sendero, por los testimonios recogidos, permanece aún en los pobladores. 

 

3.3. Presencia estatal y aceptación 

 

El ingreso de las Fuerzas Armadas representadas por el Ejército en la carretera central, consolidó 

la presencia del Estado con sus diversas instituciones, desarrollando programas asistenciales, 

acciones cívicas y luego instalando Bases Militares. Todo ese despliegue logístico respondía a una 

política de Estado instaurada por el gobierno de Alberto Fujimori. Consolidándose una fuerte 

presencia estatal en la zona.  

 

3.3.1. San Gregorio 

Como se describió en San Gregorio, la violencia senderista se reflejó con acciones que generaron 

la zozobra y miedo en la población. La llegada del Estado se manifestó con el establecimiento de 

una Base Militar en una zona contigua, el Asentamiento Humano «Raucana». El lindero entre 

ambas comunidades es la av. Alfonso Ugarte. En aquel momento era una avenida sin asfaltar. La 

intervención en esta comunidad tuvo un efecto dominó en las zonas aledañas. En San Gregorio los 

patrullajes, «rastrijalles» (Comisión Permanente de Historia del Ejército del Perú, 2010, p. 283) y 

diversos operativos del Ejército se intensificaron. En algunos generaron simpatía y en otros una 

clara incomodidad. Veamos el testimonio de un poblador de San Gregorio: 

«Si salían, supuestamente a poner orden, ¡claro, por la fuerza! — exclama molesto — ellos han 
permitido el libertinaje, porque ojo una cosa es la libertad y otra es el libertinaje». (E. Callañaupa, 
comunicación personal, 10 de marzo del 2019). 
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A fin de que un sector de la población, el Ejército representaba la restauración del orden; pero 

para otro sector, esta presencia era aceptada con resignación. El desplazamiento del Ejército 

patrullando las calles de la comunidad, no era aceptado con agrado. En ese sentido, la utilización 

de la fuerza por parte de los efectivos del Estado mutaba en «violencia estratégica» (Kalyvas, 2010, 

p. 54) para lograr la sumisión y «disuasión» de los pobladores que se encuentra «en su punto de 

mira» (Kalyvas, 2010, p. 272). Veamos el testimonio de otra pobladora de la comunidad: 

«En San Gregorio, cuando entró Fujimori a la presidencia para arreglar el colegio, la 0025 y a las 
zonas en los Asentamientos, así como malas cosas, también hizo buenas cosas; siempre venía, 
pasaba por las calles, él venía por aquí […]» (M. Auqui, comunicación telefónica, 4 de abril del 
2020). 
 

En San Gregorio, el colegio 0025 es una institución emblemática217. Su refacción y construcción 

de algunos pabellones datan del gobierno de Alberto Fujimori. Esta fue una obra de gran impacto 

propagandístico en la población, utilizada con fines estratégicos, ya que consolidando la presencia 

estatal en la comunidad. Además, la llegada de apoyo mediante programas alimentarios, que 

beneficiaban directamente a Comedores Populares, como el de «Santa Clarita» en San Gregorio, 

fue también un elemento de consolidación de presencia estatal. En ese sentido, veamos el 

testimonio de una pobladora: 

«Sí, en aquel tiempo, si nos daban, pues, arroz, azúcar, no arroz no, aceite, venía pescado seco, en 
aquel tiempo venía charqui, claro — se ríe — habas seco218, alverjas secas, alverjas partidas, frejoles 
rojos esos que no cocinan — se ríe — después venía lentejas». (Gloria, comunicación personal, 04 
de abril del 2019). 
 

La presencia del Estado se extendía en la comunidad. Por ello, era esencial el reparto de 

alimentos en las familias golpeadas por la crisis económica. Debo acotar que este reparto se 

                                                             
217 Desde su instalación los padres dividieron en dos turnos el colegio, el turno de la mañana para las mujeres y el de 
la tarde para los varones, al parecer para contrapesar, y competir con la demanda de colegios emblemáticos en el 
distrito como el CNV (Colegio Nacional de Varones), INEI 46 (de varones) y Edelmira del Pando (de mujeres). Para 
realizar este trabajo me traslade a la 0025 para poder recoger testimonios que enriquecieran la investigación. 
218 Debería decir “habas secas”, pero la transcripción trata de ser fiel a la pronunciación y habla de la entrevistada. 
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realizaba inicialmente solo a las socias de los Comedores Populares. Ahora bien, la población, ante 

la logística y acciones desplegadas por el Estado, colocó en una balanza las acciones de Sendero 

y las construcciones o mejoramientos de infraestructura que realizaba el Estado: 

«No un trabajo político que hubiera desplegado, la llegada del chino fue una respuesta a lo que 
había venido pasando, él consigue posesionarse de tal forma que se convirtió en un referente sin que 
le costara mayor esfuerzo. […]Apareció mayor presencia del ejército, apareció porque en realidad 
Vitarte no era zona con gran presencia del ejército, era una zona donde nadie quería venir, si tu 
decía Vitarte guau zona roja, entonces tú eras, la gente se resistía a Vitarte. Después si hubo alguna 
presencia. Era una zona en que habían atentados a los bancos, los Comedores219, era constante». 
(M. Matos, comunicación telefónica, 4 de abril del 2020). 
 

La presencia de Sendero era recibida como un desafío por parte de las FF. AA220. La 

intervención y presencia permanente militar en la zona amplió el radio de acción del Estado en 

todas las zonas aledañas para el control poblacional, subordinado estratégicamente a las 

comunidades con la realización de «acciones cívicas» y la concretización de proyectos a través de 

«Núcleos ejecutores221». Esto generó puestos de trabajo eventuales en la población, con la 

consecuencia inmediata de sumisión de los habitantes ante la logística estatal y el rechazó a 

Sendero. 

 

3.3.2. Huaycán 

Debido a las múltiples acciones desplegadas por Sendero, estas germinaron en una aversión por 

parte de la población a la violencia, en que se vieron envueltos en su vida cotidiana. Por ende, los 

dirigentes de Huaycán solicitaron el ingreso de las FF. AA. Para este fin realizaron las gestiones 

                                                             
219 Referencia al atentado contra el comedor de San Gregorio. 
220 Sendero en Raucana, se encontraba haciendo realidad la utopía de «[…] “ciudad modelo” de su ideario. Incluso la 
plaza principal tenía la forma de la hoz y el martillo». (Comisión Permanente de Historia del Ejército, 2010, p. 281). 
221 Los modelos de Núcleos Ejecutores daban a la población beneficiaria «[…] la responsabilidad de gestionar su 
propio proyecto, lo que implica la administración de recursos y la toma de decisiones». 
http://www.foncodes.gob.pe/portal/index.php/proyectos/haku-winay-noa-jayatai/nucleo-ejecutor2 [Consultada el 10 
de abril de 2020]. 

http://www.foncodes.gob.pe/portal/index.php/proyectos/haku-winay-noa-jayatai/nucleo-ejecutor2
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pertinentes, que concluyeron con la instalación de una Base Militar. Con este acto el Estado 

iniciaba una permanencia perenne en la zona. Nuevos aires se respiraban el país, como también en 

la comunidad. Pascuala Rosado había sido elegida como la nueva Secretaria General para el 

periodo de 1991 a 1993. Veamos el testimonio de un poblador sobre la presencia del Ejército: 

«[…] los soldaditos eran queridos por el pueblo, el pueblo los quería, ellos ayudaban, llevaban 
[…] pero el pueblo los quería ahí están los soldaditos les daban su agüita, les daban ósea no había 
ese terror ese miedo que se dice afuera […]» (CVR. Entrevista a poblador, 006-
0204010010000012-01-01). 
 

El pueblo miraba con simpatía esta inicial presencia del ejército en el periodo de Pascuala 

Rosado como líder la comunidad a inicios de 1992. Producto de la alianza de la comunidad con el 

gobierno, se edificó el Instituto Superior Tecnológico, un Hospital Materno Infantil, se asfaltaron 

pistas, se construyeron veredas, se ejecutaron los proyectos de agua, desagüe, se continuó con la 

electrificación, se construyeron 16 lozas deportivas (Arevalo, 1987, p. 75). El Estado invertía en 

la ejecución de diversas obras, eso significaba grandes montos de dinero que se traducirían en 

puestos de trabajo inmediatos (eventuales) para la población. El apoyo alimentario llegaba con la 

Oficina Nacional de Apoyo Alimentario (ONAA) o el Programa de Asistencia Directa (PAD). 

Luego, con la fusión de ambas entidades, este apoyo se canalizó en una sola entidad, el PRONAA. 

Este auxilio llegaba a la población mediante acciones cívicas o por medio de los Comedores 

Populares. También intervino la Municipalidad de Ate con apoyo técnico o inversión económica 

en la ejecución de obras. Asimismo, ingresó la policía a través de la instalación de una comisaría 

en la comunidad (Arevalo, 1987, pp. 73-74).  

Las obras generaban puestos de trabajo eventuales en una época de recesión económica, lo cual 

derivó en subordinación por parte de la población ante la logística estatal; para ello veamos uno 

de los testimonios del hermano de un ex dirigente de Huaycán: 
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«[…] hacer progresar a Huaycán por encima de los dirigentes que tenían el temor de entrar en un 
enlace con el gobierno de turno porque entrar en conversaciones con el gobierno de turno era 
venderse, venderse políticamente ideológicamente a este gobierno de turno, entonces solamente 
hubo en la gestión de la señora Pascuala Rosado que cabe un diálogo y un trato directo con el 
gobierno de Fujimori […]». (CVR. Entrevista a poblador, 008-020401001000007-01-01). 
 

La necesidad de un contrapeso a Sendero adicionaba riesgos. Colocarse al lado del gobierno 

era una declaración de guerra, «era venderse, venderse políticamente ideológicamente» y está 

subordinación (clientelaje) se concretaba en una gran inversión del Estado, con canalización del 

apoyo internacional (sufríamos una grave crisis económica) y dependencia total a las autoridades 

o funcionarios del gobierno nacional y local. En ese sentido, el ingreso de las FF. AA, generó un 

sentimiento de seguridad ante las diversas manifestaciones de violencia en la comunidad: 

«[…] no había ratería, pandillaje los militares rondaban todo, el pueblo estaba feliz, lo único que sí 
con la policía ha tenido un poquito de rechazo […]». (CVR. Entrevista a poblador, 009-
020401001000007-02-01). 
 
«[…] antes que venga la policía, había la Base Militar acá abajo, pero ahí no había drogas, no 
había licor, no había delincuencia, no había nada cuando estaba la Base militar, “¡cuando viene la 
delincuencia con la policía!”, es cierto, de verdad […]». (E. Laura, comunicación personal, 17 de 
junio del 2019). 
 
«[…] fue en el tiempo que ha estado Fujimori en el gobierno, valgan verdades, ahí se ha comenzado 
a reducir […]». (CVR. Entrevista a poblador, 011-020401001000008-01-01). 
 

La violencia de Sendero, así como el surgimiento del pandillaje en una comunidad, que cada 

día se extendía más, generó que la presencia de los militares fuese aceptada no solo con 

resignación, sino con jolgorio, por una parte, de la población. La concurrencia de la policía no fue 

aceptada en esta línea. Se asume que la presencia de la policía relajó la disciplina. En cambio, los 

militares son percibidos en un plano mayor de orden y seguridad. Aunque los pobladores no 

quieran admitir la permanencia policial en la zona, la deben aceptar con resignación, ya que el 

gobierno no retrocederá en sus decisiones. 

Además de la presencia estatal con sus diferentes instituciones, se formaron comités de 

autodefensa (rondas urbanas) con el soporte y consentimiento de los dirigentes de Huaycán. Estas 



168 

 

fueron juramentadas por el Presidente Fujimori el 15 de julio de 1991. La dirigencia de Huaycán 

no solo aceptaba la constitución de una Base militar sino también se comprometían a colaborar 

con estas a través de rondas urbanas, que se traducían en una dependencia absoluta de la 

Comunidad Autogestionaria (que debía auto gestionar) al Estado. Además, los pobladores ya no 

necesitaban participar nuevamente en grandes movilizaciones dependientes del poder dirigencial, 

de la amenaza del dirigente «[…] si usted no va, si no protestas, mañana te sacaré […]» (Muñoz, 

2008, p. 79), pues ya tenían el reconocimiento de su terreno, un aval, un documento. Esto los hizo 

menos dependientes del dirigente y de la facción política que este representaba.  

La presencia militar y la logística derivada del Estado hacia la comunidad coloco a todos los 

dirigentes de las organizaciones sociales de la población «entre dos fuegos» (Degregori, 1996, p. 

216). El agotamiento del discurso senderista condujo a la población a aceptar cotidianamente la 

seguridad de los programas sociales, que eran paliativos de la pobreza, para luego ser conducidos 

en buses a manifestaciones apoteósicas del gobierno. El Estado ingresó con toda su maquinaria 

para subordinar a la población a su autoridad. 

 

3.3.3. Horacio Zeballos 

Las diversas acciones desarrolladas por Sendero, generaron zozobra y miedo en la población, 

llevando a las FF. AA al establecimiento de una Base Militar en Horacio Zeballos222. Con este acto 

el Estado ejercía estratégicamente control sobre la vida cotidiana de la población de Horacio 

Zeballos a través de «acciones cívicas», patrullajes o rastrillajes. Estas acciones apuntalaron el 

poder estatal, demostrando a la población la llegada de un poder nuevo con logística y efectivos 

                                                             
222 En la capital se instalaron «[…]  Bases Militares en Huaycán, Horacio Zeballos, Pamplona Alta, Los Olivos […]» 
(Comisión Permanente de Historia del Ejército, 2010, p. 285). 
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para afianzarlo. Veamos el testimonio de una pobladora sobre los «rastrillajes» efectuados por el 

Ejército: 

«[…] yo estaba durmiendo, solamente veía que había señores que miraban toda mi casa […] y 
nosotros asustados metidos en una cama […] algunos estaban encapuchados […] en tres 
oportunidades los he visto […] ellos entraban y entraban a los cuartos que había y se fijaban debajo 
de las camas con linternas y si tenías algo grande ellos destapaban para ver […]». (CVR. Entrevista 
a pobladora, 002-020401001000010-01-01). 
 

El despliegue del Ejército en la zona, con un excesivo uso de la fuerza en las intervenciones 

realizadas en los domicilios, tenía una finalidad comunicativa sobre la población. Utilizaba 

estratégicamente la madrugada para intervenir en las precarias viviendas, generando miedo e 

incertidumbre, con una «clara dimensión disuasoria» para la población (Kalyvas, 2010, p. 47). 

Esto consecuentemente los subordinaba, ante el despliegue de fuerza utilizado por los militares, 

esfuerzo que vendría acompañado de reparto de víveres. Veamos el testimonio de una pobladora 

ante el «asistencialismo223» desplegado por el gobierno: 

«[…] antes la ayuda era mayor, le daban menestra, le daban aceite, les daban arroz y muchas otras 
cosas […] cumplió con promesas de ayudar por ejemplo a Horacio Zeballos prometió el colegio, le 
dio el colegio y también la pista […]» (CVR. Entrevista a pobladora, 002-020401001000010-01-01). 
 

Los Comedores Populares fueron los principales receptores del apoyo alimentario que la 

logística estatal repartía en la zona. Esto también ocurría en diferentes comunidades a nivel 

nacional, pero en Lima se concentraba una gran población migrante bajo una situación de pobreza 

extrema, sobre todo en los Asentamientos Humanos como Horacio Zeballos, donde se necesitaba 

apoyo alimentario estatal, generando una clara dependencia de la población. Por ende, la presencia 

estatal se manifestó con acciones coercitivas por parte de los militares y la aceptación de apoyo 

                                                             
223 El «asistencialismo estatal» utilizado posteriormente como herramienta «[...] para la cooptación de dirigentes 
rurales y de barrios populares con el objeto de asegurarse los votos de dichos sectores» (Cotler, 2000, p. 52). 
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alimentario por parte de la población, generando dependencia y subordinación, es decir, 

«clientelismo estatal». 

 

3.3.4. San Antonio 

La comunidad de San Antonio, como indique en líneas anteriores, se encuentra aledaña a la de 

San Gregorio y Raucana. Algunos de sus moradores participaron en la toma de tierras de zonas 

contiguas como Amauta o Raucana. La comunidad, con el advenimiento de un nuevo gobierno 

nacional y la consiguiente implementación de una Base Militar en Raucana, se convirtió también 

en foco de atención de las FF. AA, que dirigieron sus operativos denominados «rastrillajes» al 

Asentamiento Humano. En ese sentido, veamos el testimonio de una pobladora: 

«[…] vino así los policías esa vez, había batida pues, había batida en la noche, los cachaquitos han 
entrado casa en casa pensando que todos somos Senderos, por parte del Estado, tropas entran, una 
noche me acuerdo de que toditita la casa había amanecido ¡negrito todo!, tres de la mañana habían 
entrado, y se aventó por el techo, y se metía por para ver si hay sospechosos, y así fue, pero nosotros, 
nosotros no le debemos a nadie nada pe, yo le dije: “¡si quieres búscame!, ¡no tengo nada!”, bueno 
el que se mete ahí y el que no, no[…]». (Feli, comunicación personal, 9 de marzo del 2020). 
 

Los operativos de intervenciones a domicilio realizados por efectivos del Ejército y de la policía 

podían estar marcado por un uso excesivo de la fuerza. La utilización de la violencia para 

coaccionar y subordinar a la población fue frecuente; aunque también estuvo acompañada de 

apoyo alimentario: 

«Esa vez sí, tocaron puertas —repite — tocaron puertas, la cosa es que cuando hubo así rastrillaje, 
ahí fue que nos han dado tickesitos casa en casa, ósea ese mismo rato no pues, volvieron otro grupo 
ya a las seis de la mañana». (Feli, comunicación personal, 9 de marzo del 2020). 
 

Así como los «rastrillajes» podían ser intermitentes, el apoyo alimentario podría realizarse antes 

o después del despliegue en la zona del operativo militar —policial. Otra herramienta también 

utilizada por la maquinaría estatal era el apoyo técnico y legal para la agilización de trámites 
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burocráticos en la formalización de los asentamientos humanos. Esto les facilitaría el acceso a los 

diversos programas estatales que tenían como objetivo la proyección y construcción de 

infraestructura pública e interés social: 

«[…] los dirigentes ya empezaron hacer trámites para mejoramiento, solicitaron a la Municipalidad, 
todo eso ya poco a poco comenzó a cambiar, para eso ya había Vaso de Leche, Comedores […]» 
(Feli, comunicación personal, 9 de marzo del 2020). 
 

La intervención y presencia del Estado se manifestó en todos los ámbitos de la vida cotidiana 

de la comunidad. El fortalecimiento de los Comedores Populares y del programa del Vaso de Leche 

fue vital para desarrollar en la población dependencia ante el apoyo alimentario otorgado por el 

Estado. Esta dependencia derivó en una inmediata subordinación del poblador, reforzada por el 

uso excesivo de la fuerza como parte de la «violencia estratégica» desplegada (Kalyvas, 2010, p. 

54) para conseguir la sumisión y aceptación de la comunidad. 

 

3.3.5. Amauta y Monterrey 

La presencia estatal en Amauta se desarrolló con mayor fuerza cuando se instaló una Base militar 

en Raucana. Las patrullas del Ejército se desplazaron continuamente por la zona, realizando 

ejercicios militares a ritmo de trote224. Estas acciones se volvieron cotidianas y fueron reforzadas 

intermitentemente con operativos de «rastrillaje». Veamos el testimonio de una pobladora de 

Amauta al respecto: 

«Yo recuerdo que edad tendría- pausa- doce o tres por ahí, recuerdo que venían los militares, ya 
estaba la Base en “Raucana”, te tocaban la puerta, recuerdo que venían los militares, yo recuerdo 
que venían a patrullar de noche, nos sorprendían te revisaban, me recuerdo, a mí papá de 
madrugada me imaginó, preguntaban: ¿cuantos hay en esta casa? e ingresaban ¿Las edades de tus 

                                                             
224 Era común verlos trotando saliendo de la Base Militar de Raucana con destino al Amauta «A» o la zona «B», 
siempre acompañados de efectivos militares armados colocados estratégicamente tanto a la vanguardia del pelotón en 
trote, como en la retaguardia o compañía. Este era un ejercicio común en las fuerzas armadas para demostrar presencia 
en la comunidad. 
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hijos? ¡Nos pedían documentos a todos!» (R. Janampa, comunicación personal, 21 de enero del 
2017). 
 

La presencia del Ejército con el apoyo policial era continua en la comunidad. La hora preferida 

de intervención era la madrugada. Uno se encontraba durmiendo y te levantaban de pronto, 

buscaban absolutamente todo y si te veían con temor buscaban con exhaustividad225. El efecto de 

ver a un hombre armado dentro de tu casa con uniforme militar tiene una simbología particular: 

un efecto inmediato de miedo y zozobra en el poblador. 

Ahora bien, veamos testimonios acerca del apoyo alimentario en la zona y cómo este llegaba a 

los Comedores Populares. 

«[…] yo estaba en el comedor, nos ofrecía, nosotros teníamos reuniones con ella, si ha habido, a 
nosotros nos la ha ofrecido. ¡La Pascuala está vendiendo lentejas! Nos pasaban la voz, la Pascuala 
está vendiendo arroz, Lidia le compraba, porque todo vendían». (Gladys, comunicación personal, 
26 de febrero del 2018). 
 

A inicios de los noventa la comunidad de Amauta «A» contaba con tres Comedores Populares, 

uno de ellos denominado Comedor Infantil. Todos recibían apoyo alimentario por parte del 

gobierno teniendo como intermediario al PRONAA. Nuestra entrevistada era parte de la directiva 

de uno de los Comedores Populares. Según se desprende de su relato, parte de la ayuda alimentaria 

distribuida por el gobierno posiblemente era vendida por Pascuala Rosado. 

En el caso de Monterrey, que era una comunidad más pequeña, también se vio la intermitente 

presencia del Estado, tanto con programas alimentarios como con operativos por parte de los 

militares, pero la influencia de Raucana marco más la zona, por encontrarse más cerca de esta 

comunidad. Veamos el testimonio de una pobladora al respecto: 

                                                             
225 Ingresaron al domicilio de mis padres como a todos los de la comunidad, pero al ver mis uniformes de la naval, 
disminuyeron su ritmo de búsqueda. Mis padres aparecieron temblando en la puerta de mi cuarto al ver un sargento 
del Ejército con su fusil FAL (Fusil Automático Ligero) y un efectivo policial en mi cuarto. La impresión por el 
despliegue militar era muy fuerte en la población, pese a los años transcurridos los entrevistados lo recuerdan 
claramente (testimonio personal). 
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«Ahí tenían una Base los militares, tenían subterráneo enterrado dinamita226; era zona roja». (M. 
Santos, comunicación personal, 26 de febrero del 2018). 
 

La intervención del Ejército con la llegada de apoyo alimentario también se produjo en la 

comunidad de Monterrey. Pero el efecto «Raucana» se vivió con mayor intensidad por su 

proximidad y el temor que despertó en la población por las visitas intermitentes del Ejército, con 

«demostraciones de fuerza» (Kalyvas, 2010, p. 204), que reforzaban el estado de zozobra en la 

comunidad. En ese sentido, los militares sumaron acciones como patrullaje y trotes de sus 

efectivos, acompañados con cánticos que generaban un mensaje simbólico de «poderío militar» y 

supremacía de las FF. AA sobre Sendero (Carlos Iván Degregori, 1996, p. 92).  

Por ello, la participación del Estado, fue acompañada con programas de ejecución de 

equipamientos como «FONCODES” y la intervención del programa alimentario PRONAA, que 

establecían «redes clientelistas» (Burt, 2011, p. 303) entre el gobierno y la población. Todo eso 

produjo «asistencialismo» (Burt, 2011, p. 302) y «sumisión popular» (Kalyvas, 2010, p. 54) ante 

la logística desplegada por el Estado. 

 

3.3.6. Raucana 

En Raucana el acceso del Ejército señala un periodo de dependencia y subalternización. Las 

disputas que brotaron con los efectivos del Ejército destacados en la Base militar fueron objetivos 

direccionados por la agrupación maoísta o por lo que quedaba de ella en la población. «La Base 

representaba al Estado» (Rojas, 2022 p. 193). «Era la materialización del poder y se convertía en 

el blanco perfecto para dirigir protestas» (Rojas, 2022 p. 193). Por tanto, el 27 de abril de 1992, 

                                                             
226 Debería decir “enterrada dinamita”, pero la transcripción trata de ser fiel a la pronunciación y habla de la 
entrevistada. 
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fruto del arresto de los dirigentes comunales Felix Cóndor y Pedro Torres Heredia en la Base 

Militar se produjo una masiva demanda de los moradores aguijoneados por militantes de 

Sendero227. Los pobladores lanzaron diversos artefactos y piedras a los soldados, lo cual originó 

alboroto y, por ende, «el jefe de Base dio orden de disparar al aire» (Comisión Permanente de 

Historia del Ejército del Perú, 2010, p. 282). Esto resulto en violencia, con el efecto de cuatro 

moradores fallecidos, cuarenta moradores heridos, 18 detenidos228 y un periodista herido. 

El 30 de abril los directivos de Raucana convocan a una conferencia de prensa «en pleno velorio 

de uno de sus muertos, el señor Ernesto Romero» (Castillo Vargas, 2006, p. 246). Análogamente 

a la rueda de prensa, acceden 300 soldados del Ejército y el personal de la DIRCOTE escoltados 

de un fiscal y de los dos líderes comunales arrestados con la finalidad de registras el domicilio de 

ellos. 

Transcurrida una semana de los acontecimientos, un efectivo del Ejército pierde la vida y se 

ejecuta el captura de dos moradores229. «Estos son los últimos hechos de violencia en la 

comunidad» (Rojas, 2022, p. 193). El postrero e ingente intención de finiquitar con la intromisión 

estatal cayó en saco roto. Los pobladores, que mantenían contacto con la agrupación senderista, 

aceptaban directrices, «viró en resignación y aceptación del poder estatal representado por las FF. 

                                                             
227 «Antonio» afirma en la entrevista que «detrás estaba Sendero». 
228 El resultado de esta acción es el fallecimiento de 4 pobladores de la comunidad e Raucana «[…] Pablo Agüero 
Garamendi (28), casado y padre de dos menores hijos (6 y 9 años) Ernesto Romero Osorio (21) residía con su 
conviviente que tenía nueve meses de embarazo, Máximo Jiménez González (28) y Adelina Gamboa Castro (63). A 
ese resultado fatal en cuanto a pérdidas de vidas, se suman las 40 personas heridas, entre las que figuraban: Mario 
Flores Ríos (25), Silverio Quispe Pandos (33), Olga Vivas Nahuripa (28), Leodoro Conchalla Morales (60), Pedro 
Paulín Miranda (39), Julia Cuya Huiza (23) y Luis Ferro Chavarría (39). El hospital de la Seguridad Social adonde se 
las trasladó informó que todas presentaban heridas de bala y contusiones diversas. Otro grupo de heridos cuenta a: 
Teodoro Cachay, Pedro Palacios, Juan Ramos y otros dos que se negaron a identificarse fueron atendidos por los 
bomberos […]». (Castillo Vargas, 2006, p. 244). 
229 Después de todo, el homicidio de un efectivo del Ejército, transcurrida una semana posterior y el arresto de dos 
moradores por esta razón, «[…] serán los últimos hechos relativos a desapariciones, torturas o muertes en 1992 en 
Raucana. Tanto el Ejército, como la población y el PCP se mantendrán en una tensa calma». (Castillo Vargas, 2006, 
p. 250). 
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AA.» (Rojas, 2022, p. 193) en el pueblo. Todos unidos no pudieron oponerse, ni teniendo la prensa 

a su lado, la balanza se inclinaría a su favor. Era mejor reconocer las nuevas reglas de juego, «el 

nuevo poder» había dejado un mensaje tácito: «habían llegado para quedarse». En se sentido, 

veamos los testimonios de dos pobladores: 

«[…] la intervención militar también fue fuerte, las redadas, las intervenciones a las casas eran 
permanentes, cuando ingresaron los militares ahí, caramba a veces en la madrugada entraban a tu 
casa, te levantaban todo, buscando indicios si eres o no eres, también el temor de la gente era más 
fuerte todavía, aquellos que le encontraban indicios de un papelito de subversión […]» (Antonio, 
comunicación personal, 23 de febrero del 2018). 
 
«[…] los soldados a cada rato venían hacer rastrillaje, venían casa en casa, buscando si habían 
encontrado folletos o no folletos, como dicen habían encontrado o no volantes, si habían enterrado, 
hasta venían a buscar a media noche venían “traj…tu puerta la abrían como si fuera su casa, lo 
tiraban patada y entraban los soldados” te agarraban durmiendo y no tenías que levantarte ni nada, 
así como estas tenías que quedarte tieso- piensa un momento tratando de recordar- así era, sino te 
agarraban con el arma y te tiraban en la cabeza todo, todo […]»(Gloria, comunicación personal, 04 
de abril del 2019). 
 

La guarnición militar se mantendría por nueve años como emblema del Estado en el 

asentamiento. Las diversas acciones que irrumpían la vida de los moradores, «[…]mediante 

acciones de rastrillaje en medio de la noche, ejerciendo un excesivo uso de la fuerza» (Rojas, 2022, 

p. 194), ejerciendo «violencia coercitiva» (Kalyvas, 2010, p. 54), acabaron de doblegar a los 

vecinos y causando como efecto la aceptación con mansedumbre del «nuevo poder». Ante la 

insuperable comparecencia del Ejército, las expresiones de los vecinos y el acatamiento a las 

directrices comunicadas subrepticiamente por la agrupación maoísta van aminorando con el 

tiempo. Como resultado de la hegemonía del Estado, un ala de los vecinos apoya la urgencia de 

adquirir el área que ocupaban. Con esta finalidad eligen una nueva dirigencia que los pudiera 

representar en los tratos con la familia Ísola. En ese marco, veamos la declaración de uno de los 

moradores: 

«Los compañeros no querían definitivamente, claro no querían, arrebatar como de lugar, 
no pagar ni un sol, ustedes porque tienen que pagar, ese terreno es del pueblo, sus palabras 
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eran: nosotros somos aves de paso, esa era su palabra nosotros estamos por política no por 
terreno […]». (Antonio, comunicación personal, 23 de febrero del 2018). 
 

Pese a lo que afirma la CVR con relación a una espontánea relación entre los cuadros de la 

agrupación maoísta y los moradores de Raucana230, existía un fluido temor de la población a 

Sendero, un temor soterrado231 que condicionó las acciones de los pobladores pese a la presencia 

inicial del Ejército y de sus continuas intervenciones. La intervención del Ejército vino 

acompañada también de apoyo alimentario, ya que, como señale anteriormente, Raucana era una 

comunidad donde la pobreza se expandía en su máxima expresión, «los pobres entre los pobres». 

La llegada del asistencialismo permanente subordinó a un sector de la población. En ese sentido, 

veamos el testimonio de una pobladora: 

«[…] después del Ejército ya entro Comedor del Estado, del chino, el chino nos traía la comida». 
(Lucy, comunicación personal, 4 abril del 2019). 

 

El Estado subyugó a la comunidad, pero no se mejoró la infraestructura y, por tanto, los niveles 

de pobreza se conservaron en el tiempo. En la actualidad Raucana ostenta un rostro diferente «[…] 

redes de agua y desagüe, electrificación individual y pública, pistas asfaltadas, veredas que 

cumplen los lineamientos técnicos» (Rojas, 2022, p. 195); sin embargo, al transitar por sus calles, 

en sus viviendas el pasado está marcado con adobes, elaborados por los primigenios moradores. 

                                                             
230 Al respecto los pobladores de la comunidad de Raucana su vinculación con la agrupación senderista, era diversa a 
lo que lo medios de comunicación estimaban, «[…] lo que es peor aún, a las evaluaciones de los servicios de 
inteligencia. No era por los férreos combatientes comunistas, como se les pretendía presentar (y que el PCP-SL hubiera 
deseado), ni por el temor de las personas subyugadas por los actos que supuestamente le imponían los subversivos». 
(CVR, 2003, p. 460). 
231 Al momento de recoger testimonios de cuatros mujeres fundadoras del poblado, estas mostraron mucho temor al 
señalar a tal o cual vecino (a) o utilizar la palabra «rojos» o «compañero. Al inició de las entrevistas descartaron de 
plano rotundamente tener noticias sobre la presencia de la agrupación maoísta en la zona, pero después al irse 
desarrollando los testimonios fueron señalando la presencia de la agrupación maoísta en la vida cotidiana comunal 
desde el inicio de la toma. 
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Estos adobes que enmarcan los hogares de los pobladores fundadores, aún nos cuentan su origen: 

sus carencias extremas, sus temores, sus cuitas y su grito ahogado en silencio. 
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CONCLUSIONES 

 

Ante el desarrollo de las acciones armadas por Sendero Luminoso, los sectores populares se 

hallaban inmersos en un proceso de toma de tierras para concretar el sueño de la «casa propia» 

(Lobo, 1984) ante esta dinámica Sendero realiza intentos de infiltración en las diversas 

organizaciones vecinales a lo largo de la carretera central. Frente a ello, los pobladores 

manifestarán diversas actitudes, que van desde la no aceptación con ambigüedad y rechazo. Estas 

actitudes de los pobladores hacia SL no son secuenciales, ni siguen un patrón lineal en el tiempo 

y en el espacio, por ello cuando vemos su desarrollo por zonas de estudio constatamos que: 

1. En San Gregorio al igual que diversos asentamientos de pobladores o urbanizaciones 

populares en el país, comparten conflictos iniciales en su génesis, en el caso de esta 

comunidad el conflicto inicia en 1963, con la compañía inmobiliaria que les vende los 

lotes de vivienda, deviniendo luego en un juicio con la familia Ísola, de 

aproximadamente 30 años; concatenando a este juicio se desarrollan conflictos entre 

los pobladores de la organización. Por ende, la comunidad de San Gregorio, constituida 

básicamente por migrantes, crece como núcleo de trabajadores dependientes de las 

fábricas aledañas. Al inicio de la violencia desplegada por Sendero que buscaban 

mantener estratégicamente en zozobra en la población, estos mantuvieron una actitud 

de expectativa ante las acciones desarrolladas por Sendero; más adelante con la llegada 

de Raucana, las acciones desplegadas por Sendero tuvieron un incremento de 

incursiones en las poblaciones aledañas, así como también la labor de propaganda y 

acercamiento a las nuevas comunidades, desarrollando temor entre los pobladores.  
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2. Huaycán los conflictos iniciales que se desarrollaron fueron de orden «político 

territorial», una lucha por la hegemonía entre las izquierdas y el APRA, este último a 

partir de 1985 obtiene mayor poder y presencia nacional, como consecuencia su 

influencia se extiende a nivel local y comunal. La presencia de Sendero en Huaycán fue 

difusa y tolerada al inicio, tratando de copar las dirigencias con sus militantes. Estas 

acciones iniciales conllevaron a infiltrase avivando y blandiendo la lucha por los 

servicios básicos; es decir, «agudizar las contradicciones». Esto después mutó en 

violencia ciega que con el tiempo se materializó en «asesinatos selectivos» como el de 

Andrés Tapia (militante aprista), responsable del PAIT, iniciando un ciclo de asesinatos 

contra dirigentes de la «Comunidad Autogestionaria», utilizando la «violencia 

coercitiva» (Kalyvas, 2010, p. 54) para obtener el control de las masas, por ello el 

asesinato de Andrés Tapia marca un cambio de actitud en la percepción de la población 

ante Sendero, generando temor y zozobra. 

3. Para la comunidad de Horacio Zeballos, que nace casi paralelamente con la Comunidad 

Autogestionaria de Huaycán, mantienen un denominador común, el sueño de la «casa 

propia», pero son proyectos políticos – urbanos, que distan uno del otro en su forma de 

planificar el futuro desarrollo comunal. Es en ese contexto que en la zona las diversas 

acciones de Sendero se expanden, llegando a su cenit con los asesinatos selectivos de 

los dirigentes poblacionales centrales Jaime Zubieta y Alberto Pipa, estas acciones 

contenían una gran carga simbólica comunicativa con el cual Sendero buscaba obtener 

la subordinación de la población, con el efecto «opuesto», generando miedo y zozobra 

en la comunidad. 
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4. En el caso de San Antonio, su génesis y consolidación se concatenan con los planes de 

ampliación de las bases político-territoriales de la izquierda local, esto planificado y 

dirigido desde la Municipalidad de Ate, generándose un conflicto inicial con los 

horticultores posesionarios del área, esto forzó a los habitantes primigenios a aceptar 

una negociación y subordinación al gobierno local. Es en este contexto de 

consolidación, que se generó una célula senderista activa en la comunidad, la cual 

cumplió la función de apoyar la toma de tierras en Raucana, lo que le permitió irradiar 

a los pueblos aledaños. Por ello, inicialmente la actitud del poblador de esta comunidad 

fue de tolerancia e indiferencia, produciéndose en tanto conflictos entre amigos, 

vecinos, paisanos o consanguíneos, «entre personas conocidas». 

5. Las comunidades de Amauta y Monterrey, surgidas en el año de 1987, como un 

excedente del empadronamiento del AA. HH. Micaela Bastidas, debieron superar dos 

conflictos iniciales, el de la posesión del terreno y el denominado «pase» por la 

población; este último fue significativo, pues era el acceso a la zona en posesión. Por 

ende, los pobladores, mediante el trabajo de sus dirigentes y el apoyo político de la 

comuna de Ate, pudieron conseguir una vía de acceso que garantizara el ingreso de 

agua, transporte informal (camionetas) y los diversos suministros que se necesitaban. 

En ese sentido, la presencia de Sendero se manifestó desarrollando diversas acciones 

que buscaban infiltrarse en la comunidad, como el acercamiento y publicaciones en el 

Diario de Marka, en las que se denunciaba el aislamiento de la población de Amauta y 

Monterrey. En el caso de esta última comunidad, la presencia senderista fue mucho más 

visible desde su génesis, desarrollando en sus pobladores zozobra y miedo ante la 

posibilidad de ser desalojados por la policía ante una posible relación con Sendero. 
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6. En Raucana se presentaron dos conflictos inicialmente. El primero por la conquista del 

terreno y el segundo por la dependencia hacia Sendero. Esta dependencia se manifestó 

desde el esbozo de la idea de gestar una comunidad que para los planes políticos 

militares senderistas servía de puente o base de abastecimiento de acuerdo a las 

directivas emanadas de su línea partidaria. Buscaban así «conquistar bases» donde 

pudieran camuflarse con la población. Por ello, la organización (empadronamiento y 

otros) prosiguió con pautas intrínsecas que regían en la génesis de los «Pueblos 

jóvenes». Los pobladores fueron parte de los planes estratégicos de Sendero; pero 

Sendero no era parte de su plan de vida. Cohabitaron tolerándolo, sobrellevándolo, 

mirándolo desde la perspectiva del sueño de la casa propia y el miedo a las represalias 

que implicaría un punto de vista distinto, y un viraje posterior. 

7. Por lo descrito, Sendero desplegó diversas acciones a lo largo de la carretera central, 

realizando intentos de infiltración en la dirigencia de los sindicatos y en una segunda 

fase con la formación del CLOTCCC para ampliar su radio e influencia. Pero el trabajo 

en el que desarrollo mayor despliegue e infiltración, fue en el de capturar las diversas 

dirigencias populares en los nacientes pueblos jóvenes del distrito. Respecto a las 

acciones desplegadas y el grado de violencia utilizada estratégicamente por la cúpula 

senderista sirvieron como un elemento de disuasión y de subordinación de la población 

civil «violencia coercitiva». Los «asesinatos selectivos» en el caso de Huaycán con el 

homicidio del líder vecinal Andrés Tapia militante aprista, y en Horacio Zeballos con 

el de los dirigentes Jaime Zubieta y Alberto Pipa crearon desasosiego y dudas en la 

población, por ende, contenían una carga altamente simbólica, utilizada por Sendero 

como «violencia estratégica». 
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8. Por ello, los sectores populares del distrito de Ate ante las acciones y discurso de 

Sendero desarrollaron diversas actitudes como aceptación inicial, tolerancia, 

ambigüedad, indiferencia, para culminar en rechazo ante el espiral de violencia. La 

violencia irracional de Sendero, sus acciones de sabotaje contra los servicios públicos, 

que eran precarios y escasos en las zonas emergentes de la capital, conllevaron a dar un 

giro en la actitud de los sectores populares ante un discurso político materializado en 

violencia. Una prédica que —como dice C. I. Degregori — buscaba la construcción de 

un nuevo Estado, pero en la praxis solo destruía y obstruía el desarrollo de la población. 

Este discurso los convirtió en la oposición, en el enemigo que se debía desterrar, así 

también el discurso político -militar que construyó Sendero, contenía ciertos 

«conceptos» que era ininteligible y no sintonizaban con las necesidades de la población, 

que construían su futuro a base de pragmatismo, conquista y consolidación de la 

vivienda, en su vida cotidiana. 

9. Considero que el poblador de Ate en su vida cotidiana, en su proceso de conquista de 

«la casa propia», la formalización de la propiedad, jugo un rol primordial que amainó y 

eclipsó en el tiempo el poder e influencia de los partidos políticos y de los senderistas. 

Por ello ante la violencia desplegada por Sendero pasaron por un proceso de adaptación 

constante, aceptándolo o tolerándolos inicialmente; para pasar luego mutar ambigüedad 

y culminar rechazando a sus acciones. Con el ascenso al poder de Alberto Fujimori y el 

giro en la estrategia de lucha contra los «alzados en armas», el apoyo técnico, logístico 

y de canalización de donaciones internacionales, debilitó la influencia senderista. Por 

ende, los pobladores aceptaron el nuevo orden impuesto por el Gobierno y las FF. AA. 

El soporte técnico para la formalización de las viviendas, como los proyectos y 
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ejecuciones de obras de infraestructura pública, fueron decisivas en el cambio de actitud 

del poblador. Lima ya no era ajena. 

10. Por ello las actitudes de los sectores populares en Ate ante el discurso y acciones 

desarrolladas por el Partido Comunista del Perú —Sendero Luminoso, se manifestaron 

a través de una actitud pragmática que en un inicio fue de tolerancia o indiferencia, para 

luego ante la vorágine de acciones y los asesinatos selectivos que contenían fuerte carga 

simbólica, utilizada como «violencia estratégica», lograron generar rechazo a las 

acciones y discurso senderista, para finalmente con el advenimiento de Alberto Fujimori 

Fujimori aceptar el nuevo orden estatal, en pro de su emprendimiento que expresaron al 

identificarse como nuevos pobladores de la urbe y dueños de la casa propia. 

11. Es importante adicionar, también, el papel de las autoridades de la Municipalidad de 

Ate. Estas no se sustrajeron de estos conflictos por la tierra. Fueron promotores o 

ideólogos para las diversas invasiones, apoyando con asesoría técnica, previa o 

posterior a la posesión, para la elaboración de planos (distribución de lotes, áreas 

comunes y vías de acceso). En segundo lugar, la infiltración de Sendero agazapada en 

las filas de Izquierda Unida permitió que realice acciones de propaganda y se camufle 

en el lenguaje democrático de las facciones de izquierda. 

12. Finalmente, en un ámbito popular el estudio nos permite entender las diversas 

manifestaciones de las actitudes de los sectores populares ante la violencia desplegada 

por Sendero, siendo el rechazo una manifestación del poblador quien consolidaba y 

formalizaba lo conquistado. Por ende, el proceso de cambio de actitud viene 

concatenado al de la propiedad. Inicialmente los sectores populares al ser dueños de un 

sueño, simpatizaron o toleraron a Sendero, pero al concretarse y consolidarse la 
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formalización de sus viviendas, el discurso de Sendero, quedo sin efecto, generando 

rechazo. Lima dejaba de ser ajena, distante y lejana. 
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ANEXOS 

Anexo A: Panfletos, folletos y artículos 

Anexo A.1: Panfleto del MOTC (anverso) 
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Anexo A.2: Panfleto del MOTC (reverso) 
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Anexo A.3: folleto de aniversario del AA. HH “Monterrey” 
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Anexo A.4: Artículo el diario Marka del 15 de diciembre de 1980 
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Anexo B: Decretos de alcaldía, Resoluciones de alcaldía y actas de consejo 

Anexo B.1: Decreto de alcaldía de Ate N° 049, fecha 30 de julio de 1981 
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Anexo B.2: Decreto de alcaldía de Ate N° 059-A, fecha 18 de setiembre de 1981 
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Anexo B.3: Decreto de alcaldía de Ate N° 085, fecha 31 de agosto de 1982 
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Anexo B.4: Decreto de alcaldía de Ate N° 111, fecha 6 de diciembre de 1982 
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Anexo B.5: Decreto de alcaldía de Ate N° 10, fecha 17 de enero de 1985 
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Anexo B.6: Decreto de alcaldía de Ate N° 50, fecha 25 de junio de 1985 
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Anexo B.7: Decreto de alcaldía de Ate N° 96-A, fecha 31 de octubre de 1985 
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Anexo B.8: Decreto de alcaldía de Ate N° 21, fecha 11 de febrero de 1986 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



200 

 

Anexo B.9: Decreto de alcaldía de Ate N° 49, fecha 12 de mayo de 1986 
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Anexo B.10: Decreto de alcaldía de Ate N° 51, fecha 14 de agosto 1987 
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Anexo B.11: Decreto de alcaldía de Ate N° 81, fecha 11 de noviembre 1987 
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Anexo B.12: Decreto de alcaldía de Ate N° 112, fecha 14 de diciembre 1988 
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Anexo B.13: Decreto de alcaldía de Ate N° 68, fecha 24 de julio de 1989 
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Anexo B.14: Resolución de alcaldía de Ate N° 593, fecha 4 de marzo de 1985 
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Anexo B.15: Resolución de alcaldía de Ate N° 063, fecha 02 de abril de 1986 
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Anexo B.16: Resolución de alcaldía de Ate N° 0861, fecha 14 de mayo de 1986 
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Anexo B.17: Actas de consejo de Ate, sesión extraordinaria de Consejo del 17 de enero de 
1984 
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Anexo B.18: Actas de consejo de Ate, folio 276 
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Anexo B.19: Actas de consejo de Ate 
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Anexo B.20: Actas de consejo de Ate 
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